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PEOSPECTO 



Al visitar las vastas y ricas provincias que constituyen, y las 
que han pertenecido á la Confederación Argentina, no hemos 
podido reprÍQiir un grito de admiración, «aclamando ¡oh! que 
fértiles y bellas sonl parece que Dios ha querido ostentar el po« 
der de prodigar sus dones, poniendo á disposición de los pla- 
tenses todos los gérmenes do grandeza, prosperidad y belleza. 

Enseguida nos hemos interrogado— ¿han correspondido los 
agraciados á tan inmensos favores? 

Triste es decirlo: nó y mil veces n6. 

iOaal puede ser la remora que ha detenido el curso progro-* 
sivo de estos privilegiados países? 

El candillago qup durante 6i aüos se ha enseñoreado en las 
repúblicas del Plata, sepultándolas en el abismo de la anarquía, 
y sumiéndolas en un lago de sangre humana, de horrores, de- 
vastación, luto y esterminio. 

iNo habrá un medio de conjurar tan inmensos malet? 

Nosotros creemos que sí;— educar á las masas populares. 

¿Bastará establecer escuelas primarias en las capitales de 

provincias, villorrios, pueblos y aldeas? 

No es bastante enseñarles á leer y escribir, es necesario for- 
mar un libro especial con el fin de inculcar en la conciencia do 
los pueblos Sud-Americanos, todos los gérmenes do virtudes 
morales, políticas y sociales; tratando de elevarlos al rango de 
pueblos civilizados, enseñándoles á odiar el despotismo, hacién- 
á^h^ü conocer sus fueros de hombres libros y de pueblos deraó- 
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cratasy republicanos^ haciéndoles comprender á la vez los de^ 
berosqne ligan al hombre con Dios, con la patria, con la socie- 
dad, con hi familia y consigo mismo. 

Hasta hoy muchos literatos Americanos se han esmerado eni 
.escribir libros, haciendo ostentación do sus talentos y aptitudes 
literarias, cuyas preciosas flores rotóricas, exhalan un aroma 
soío porceptiblp á la inteligencia de la culta sociedad, mientras 
que ninguno se ha preocupado de escribir uno ^quo emane eso 
aroma rústicoidél alfilerillo^ cuyo pasto da á nuestras campifías 
Sud-Américas un aliciente harto simpático para quien conoce 
esoidionia especial que nos caracteriza y que los célebres no- 
velistas Europeos denominan jerga poptilar Sud-AmérÍGana\ 
ese lenguaje que está al alcance de las inteligencias incultas de 
algnnas provincias cuyas costumbres' 3' modo de ser, difieren 
muy poco de las tribus viómades beduinas. 

Encontrándonos en la Asunción capital del Paraguay, escri- 
bimos varias cartas á nuestra familia resijjcnte en la JRepúbli- 
ca de Chile, con el objeto do hacerle conocer los hechos mas 
culminantes ejecutados por el tercer tirano del Paraguay, figu- 
rando también como actores de ellos, Elisa Lynch y aquel en- 
jambre de satélites que jiraban al rededor del mandón Para- 
guayo. 

•Nuestra correspondencia era de un carácter privado, pero no 
tanto que nos eximiésemos de leer algunos párrafos en el seno 
de la amistad, lo cual bastó para que fuésemos incitados y coni- 
pelidos-por nuestros amigos y varios miembros del Gobierno 
Paraguayo á dar publicidad á nuestras referidas cartas. 

El fuerte compromiso contraído con aquel y con gran 
número de suscritores do diversaB nacionalidades residen- 
tes en esa Eepublica, es lo que nos compele á darla? á la 
publicidad. 

Ijx prensa Bonaerenso, ha dicho, que la sociedad Paraguaya 
no tiene criterio de lo que es moral ó inmoral, ni conciencia de 
Jo que es bueno ó malo. , Nosotros señalamos á esa misnja sp- 
£iedad cuál es el mal de que adolece, la causa gue lo produce, é 
indicamos los medios de conjurarlo. 
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Estas materiáig las tratamos en forma de cartaa ©pisto- 
lares. 

So nos prognntará ¿qué son cartas epistolares! 

Es la trasmisión del pensamiento, es una conversación fa- 
miliar. 

¿El que lasescrlb3 está obligado á observarlas reglas do es- 
tricta literatura? 

Nosotros creemos que nó, porque en tal caso los que no hemos 
hecho un cstiidio especial de las bellas letras, cataríamos privados 
,d,e referir á la posteridad los acontecimientos históricos que^ 
hemos presenciado y que interesan y afectan á la humanidad 
.entera. 

Diez anos liemos empleado en recorr^^r las repúblicas del 
Plata, con el único fin die recolectar datos y escribir la presen- 
te historia, sin arredrarnos los grandes inconvenientes que son 
consiguientes al tratar do escribir la historia contemporánea, 
viviendo aun muchos personajes á quienes tenemos que leerles 
su propio proceso de la misma manera que lo hizo ^1 pueblo 
Francés en público meeting con Napoleón Ilf; sin que tengan 
derecho para anatematizarnos por el rigor que empleamos al 
describir sus hechos con todo el aparato do iniquidad que les 
caracteriza. 

No es á nosotros á quien deben culpar, sino á sí mismos, 
que á imitación del monarca destronado olvidaron que la his- 
toria habia de llamarlos á juicio por sus excesos. 

Para mayor garantía nos presentamos al Gobierno Paragua- 
yo, pidiéndole nombrase unaíComi«ion de personas idóneas pa- 
ra que examinase nuestra obra é informara si olla desdice de 
la verdad histórica de lofi acontecimientos que comprende. 

El tuvo á bien comisionar tres respetables caballeros, 
quienes, después do haber cxaminádola prolijamente, emi- 
tieron BUS respectivos informes, encomiando la veracidad, 
moralidad, severidad é imparcialidad que usamos en la narra- 
ción de los hechos y de los hombres. 

Con el fin de neutralizar la monotonía histórica, hemos 
adoptado una forma romancesca en la riarracion de mucha par^ 
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te (le olla, cuidando de no separarnos de los acontecimientos 
históricos. 

Tal vez se nos argüirá qne el lenguaje romancesco pcrjiídioa 
la vQrdad histórica, á lo qne contestamos con las palabras del 
informante Sr. Chacón: "Narrándose los hechos tal como ha- 
yan sucedido, poco debe importar al lector la forma ó estructu- 
ra que se emplee'* á mas nos proponemos amenizar su lectura é 

interesar en ella á las generaciones que se lerantan, y morali- 
zarlas.. (1.) 

El Gobierno del Paraguay ha decretado que nueetro libro 

sea adoptado por testo de lectura de la juventud que ve educa 
en aquella república. 

'La obra consta dedos voldraencs y se subdivide en cinco 
partes. 

En la 1 * nos consagraremos á hacer conocer los ante-* 
cadentes de familia, educación y carácter distintivo de José 
Gaspar Rodríguez do Francia,-^maqu¡avélicoa medios de que se 
valió para apoderarse del mando supremo del Paraguay é im- 
plantar el despotismo— Basgos de su política ~-Su muerte y 
Bostitucion por Carlos A. López. 

2.^ Antecedentes de familia de é^te-i^Iu-sidoncias do su 

casamiento — Liferas descripcionoA de sus actos administrativos 
— Infame proceder con los indígenas. 

3. * Descripción personal de Francisco Solano López — Du- 
das de su origen — Sus entretenimientos infantiles —Su frenética 
pasión por la señorita de Garmendia — Su viage á Europa, sus 
relaciones ilícitas con Elisa Lynch — Su regreso al Paraguay — 
Medios que puso en juego con el fin de apoderarse del mando 
Nacional — Sus planes frustrados— Un cúmulo de e'pisodios de 
fíimiliasy de hechos criminoso?, los que pone;? en relieve su. 
carácter distintivo — Su muerte en Aquidaban. 

En la 2 * parte nos concretaremos: 

1. ^ A dar una suscinta noticia de la nacionalidad de Elisa 
Lynch— Su educación — Sus antecedentes de familia— Sus as-^ 



(1) Hemos adoptado la forma de cartas epistolares tanto por carecer de aplí- 
tudes literarias, cuanto por dar reglas de como han de conducirse ]aa masas po* 

Í)nlares en cualesqnier estado de la vida, pretendiendo por este medio iiiocularfes 
os delicados sentimientos qne debe albergar el horabre culto. 
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})iracioTio8*-- Sus primeros amores — Sns aventuras y vida ale- 
gre en Europa— Su matrimonio— Su traiciónala fécof»yngal 
— Su fuga del hogar doméstico. 

2.^ Medios de. que se valió para atraerse y captarse la sim^ 
paria del Mariscal López — Insidencia del gran bailo con que 
]o recibió — Como lo comprometió — Su traslación de Europa á 
Buenos Aires -Su llegada al Paraguay— Su modo de vivir an- 
tes déla guerra. 

3.^ Medios que empleó para doblegar el indómito carácter 
del déspota hasta influenciarlo— Sus infidelidades con López — 
Sus especulaciones mercantiles— -Su gran influencia política en 
la guerra contra la triple alianza — Inícnoe medios que puso en 
ejecución para vengarse de las principales damas del pais y 
heccrlas morir en los tormentos — Horrendos crímenes que per- 
pctró con clJin de apoderarse do todos los tesoros que habían 
en el país, ya nacionales, ya de particnlarcs— Su prisión y re- 
greso á Europa. 

En la 3 *^ parte nos consagraremos á describir: 

1. ® El aspeeto topográfico del Paraguay— Sus productos 
naturales — Sns gérmenes de riqueza, au clima y su fertilidad — 
líominicencias de hechos de la reciente guerra y de la po • 
lítica de ciertos gobiernos. 

2. ® Descripciones topográficas de las provincias del Eio de 
la Plata-Descripciones comparativas de las fuentes de prosperi- 
dad y belleza de la República Argentina, en relación al Para- 
guay, con referencias históricas y comentarios sobre los liom- 

^ bres públicos deí Plata. 

En la 4,* parte nos limitaremos á pintar y describir física y 
moralmente á los hijos del Paraguay, sns nsos y costnmbres, 
indicando reglas para educar y moralizará las masas populares. 
—Insertaremos también la colección de notas diplomáticas 
cambiadas entre la cancillería paraguaya y las de las na- 
ciones aliadas, que dieron por resultado aquella colosal y de- 
vastadora guerra . 

En la 5 '!' parte nos oíínparemos de insertar una miscelánea? 
de episodios de familia, de artículos d» cóstambrcs y de ac-* 
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tttalidad, con el fin de hcacerle conocer á las masas }x>puíares ^ 

sns fiieit)s de hombres libres y pueblos democráticos; haciéndo- 
les también comprender el degradante rol quo han estado re* 

presentando, ensenándoles por este medio -á odiar los déspotas y ^ 

amarla libertad y el progreso moderno. 1 

Con el fin de neutralizar las amargas impresiones que deben 

producir la lectura de los horripilantes hechos ^ue narramos, 

hemos resuelto intercalar en todo el curso de la obra, trozos del 

interesante romaneo, histórico dQ la gran heroína piaragitaya 
ScCoritade tíarmendia. 



Informe de la Comisión nombrada por el 
Ccobierno Parag^aayo sdbre esta obra 

AsuDcióDj Julio 31 de 1871. 

Al ciudadano Ministro de Jtcsticia, Culto é Instrucción Píí-^ 
blicá, 

Al llenar el encargo que por Comisión aceptada debo dar, 
íespecto á la información consiguiente sobre la obra *^JDicta- 
dtira del Mariscal López" escrita por é» Señor Don Jacinto V. 
Vicencio; séamé permitido emitir ini juicio propio acerca 
de dicha obra; y aun cuando el no sea por mi incompetencia 
ajustado á las reglas severas de la crítica, que «olo podian ha. 
cerla los que poseen conocimientos especiales de literatura; úni- 
camente me concretaré á decir con la apreciación que me íic 
formado de los diferentes libros escritos sobre los sucesos histó- 
ricos de la jigantezca lucha sostenida con tanto heroísmo por 
los hijos de esta República contra las" potencias aliadas que dio 
principio el prinjero de Mayo de 1865, que ninguno ha sido 
escrito con mas verdad, con mas imparcialidad, ni con mayores 
datos,- recojidos con paciente voluntad, en la fuente misma del 
teatro de los sucesos, narrados con la esplicacion naturaL y es- 
pjresiva en su carácter relativo, por los quo íian sido testigas 
presenciales, y que aun viven escapados á la grande catástrofb 
que como ningún otro pueblo, ha sufrido el Paraguay. 

Yi Vicencio ha recorrido los diferentes puntos de la Kepu- 
blica en que ha tenido lugar uu hecho accidental, ó ya detcr- 
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liiiuado pur el encadeiiaiuicutügciieril de los acentociíuifentOíV 
El usa de una rigorosa imparcialidad al hablar do las porgo<v 
ima y aunque en muchas ocasiones se nuiestra severo respeto 
de ellas y do- Igis costumbres del pais; eso es ól n^rito de Irt 
obra, esa la justicia asignada á cada heiiho ó persona, para sa- 
car una lección moralizadora como enseñanza qae puede aprovc-í 
char el pueblo Paraguayo, tan agobiado por la ignorancia y la 
abyección que le inculcaron sus tiranos. 

La obra de V. Viccncio puede pues muy bien servir con gran 
utilidad á la lectura de los niiiosrdo las escuelas, pudiendo alli 
los hijos de la generación que se levanta, conocer á sus verdu- 
gos, sus propíos sufrimientos, y aborrecer por ese medio á loar 
déspotas y tiranos, amando asi la libertad y el progreso moder- 
no, por esa comparación del pasado y el presenté. 

£n el libró de V. Vicenclo, no habrán semblanzas, no nar- 
rará sus amores, ni las variadas peripecias de su vida; y si, con 
la sencillez que le es característica, publicará un libfo, que si no 
rivaliza por un ameno y florido lenguaje con otros libros escri- 
tos sobre los últimos sucesos históricos, ninguno le igualaní eii 
franqueza y verdad moralizadora. 

Si el gobierno le presta su apoyo en el sentido que lo juzguof 
mas á propósito, hará bien; es el mejor libro escrito sobre el 
tema que se propone, por que abraza las condiciones ó fases 
mas culminan'.es de la contemporánea historia del pais. 

Las aptitudes literarias del BeQor V.- Viccncio, si son negatí-. 
Vas, lo hacen mas recomendable por su empeñosa decisión eu 
formar con tanto trabajo unJibro semejante. 

En el concepto del infrascripto, el fondo oscencial del libro do 
V. Viccncio contiene lu mayor suma de datos hfstóricos sobro 
los hombres y los sucesos de la época paraguaya, á que se re- 
fiere; y siendo esa la parte principal, poco debo fijarse el lector 
en la estructura 6 fornia 'de los diálogos del citado libro, á pesay 

de que sin tener la habilidad de los notables novelistas, noea-^ 
rece de cierto interés* 

Guando se publique esta historia, el pueblo paraguayo no 

será tampoco el juez competente, por que sus aluciones^histó» 

íícas tan ciertas y tan verSdicashan de influir eu él ánimo sucep- 
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tibie de los hijos del pais, que les impedirá ser imparcíale^ 
para juzgar, á pezar del fondo moralizador que contiene. 

Este es el humilde juicio del infrascripto que tengo el honor 
de elevar al ciudadano Ministro de Justicia, Culto é Instruc- 
ción Publica, Don José Segundo Decond. 
©ios guarde al ciudadano Ministro. 

Teodoro Chacón. 



Asunción, Agosto 8 do 1871, 

Al Ciudadano Ministro de Instrucción JPúUica JSr. J), Jóse 

/Segundo Decoud. 

Encargado en comisión pura dictdminar sobro la obra escrita 
pbr el seüor D. Jacinto V. Vicencio, titulada: "Dictadura del 
mariscal López," creí de mi deber estudiarla detenidamente, y 
al hacerlo he considerado ^e es un trabajo que requiere cono-* 
cimientos especiales que estoy muy lejos de poseer para poder 
hacer un juicio crítico de la importancia que él requiere; pero 
decidido á cumplir mi comisión, voy á permitirme abrir el que 
he formado del maduro examen de la obra. 

De él resulta que ella puede examinarse bajo tres aspectos 
generales, que á su vez se prestan á meras divisiones y que pro- 
curaré analizar con la brevedad posible. 

La obra puede considerarse como una relación histórica, co- - 
mo un trabajo literario, y como una obra agradable y morali- 
zadora que puede interesar y hacer amena su lectura, apesar 
del cansancio que siempre tienen en si las obras de su género. 

El primero de estos tres aspectos sufre á su vez lia división- 
necesaria de la relación histórica que concierne al pueblo- 
paraguayo, disefíando sus costumbres, aptitudes é ideas, ó al 
Gobierno ó persona del»Mariscal López con todos sus errores y 
arbitrariedades y los rasgos qne designan su despótico y tiráni- 
co gobierno, en sí mismo y en sus relaciones con el pueblo. 

Al examinar la primera do estas dos divisiones que he creído 
debía hacer, encuentro que como relación histórica encierra lie* 
ehos de grande importancia,, y que creo que en efecto son la es- . 
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presión gonuina de lo ocurrido, si bien sobre este punto no ten- 
go aún conocimientos exactos, ui creo que haya muchos que IO0 
tengan, por razones conocidas do todos, y qae considero super- 
fino indicar aqui; )o que muy lejos de desvirtuar el mérito do 
la obra, lo hace aun mas estimable, y demuestra el grande, mi'" 
nucióse y delicado trabajo de su autor. 

Sin embargo, bien considerado, parece que se quiere confun- 
did al pueblo paraguayo con el tirano, colocándolo en la con- 
dición de un pueblo abyecto, ignorante y sin perfectóJconocimieB-. 
to io la aeccsidad del bien y muy perfecto de la convenien- 
cia del mal. 

Cualquiera que no conozca al pueblo y sus desgracias y crea 
formarse una idea do él, con Ja lectura del libro del'Sr. V. Vi- 
cencio, de seguro formará una pobre y mezquina idea del rais- 
* mo que no liará inspirar mas que compasión y desprecio por sus 
propias desgracias, porque un pueblo que no conoce el mal de 
sus tiranos, ó 00 procura sacudir el yugo que le oprime, es ig-^ 
Morante é inmoral, por que nunca dirij irá sus esperanzas á sal- 
varse de la opresión en que vive; mientras tanto el pueblo pa- 
raguayo no estaba en tales condiciones; ese pueblo era y es 
bastante adelantado é inteligente para conocer un tirano cual*^ 
quiera, y mucho mas ún tirano como López ¡que nunca pudo ha- 
cer su felicidad; pero¡el pueblo paraguayo se sentiá oprimido por 
un poderoso (gércitode línea que no le dejaba levantar la cabe- 
za; y mas tarde cuando rearmó, quizá confundió su propia 
causa con la del tirano, sin poder separar la una de la otra, y 
eso mismo resulta en. efecto do loa datos y conocimientos adqui- 
ridos después de la guerra que asoló al pais y cortó la cabeza 
de sus mejores hombres, que rodaron por orden del mismo 
á quien defendían creyendo defender en él y por él, la causa del 
pueblo; y esto qtie muy bien puede ser un error, no es crimen, 
ni muestra ignorancia y descuido. 

La propia heroicidad con que luchaba y se defendía, nos deja 
ver sus conocimien^tos, y su perfecto amor y respeto por ,1a pa- 
tria que miraban "comprometida en aquella lucha jigantesca. 

^De manera que si bien el libro está lleno de datos histórico» 
de gran importancia que puede pi'eparar el terreno para la for^ 
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inacioh minuciosa y crítica de la historia del Paraguay, é«t(> 
t)odria comprometer al pucljo por loque dice á sí mismo: de sus 
icoatumbres, moralidad, é ideas. 

En cambio, él puede servir de lección nloralizadora, porque? 
énsefla á odiar á los tiranos despertando el seritinfiienlo de liber- 
tad, y muestra lo <Jue fué el qutí lo oprimió, en cuya parte es 
indudablemente muy interesante el libi*Q del Sr. V. Viconcio 
<jue demuestra con mucha exactitud, precisión y cuidado, lo 
que fué López en sí mismo y en sus relaciones con el pueblo. 

Para considerar el segundo aspecto, que es en cuanto al méri- 
to h'terario de la obra, me sientQ en la necesidad de guardar 
¿iloncio, porque carezco de los conocimientos especiales é indis 
pensablés para analizarla y formar áu juicio crítico. 

Eespecto de^su amenidad, aparece en efecto sembrada de pa- 
eages agradables, que hacen interesante sn lectura, facilitando 
asi el estudio do la historia, que es su objeto, porque interesa al 
corazón ala vez que onseCa, demostrando las inconveniencias y 
desventaja 3 de soportar^Ias arbitrariedades pi*opias délos tiranoSé 

Concluyo, que el libro del Señor V. Yicencio, comprendo un 
grande é intpresante número do hechos históricos, reunidos con 
sumo trabajó y cuidado, que recorniendan á su autor; muestra 
ej tacto y delicadeza de su ordenada relación y la habilida4 
con que ha sabido hacerlo agradable y ameno, sin oWidar la 
inoralidiid necesaria en libros, que como este ha de servir para 
la ensefianza pxiblica, y croo que su publicación ha de reco- 
mendar á su autor mas y mejoi* de lo que yo pudiera hacerlo. 

Saludo al ciudadano Ministro con toda mi aleneion. 

Jaime Sosa. 

> Conforme ¿on la opinión emitida por el Sr^D- Jaime Sosa^ 
pi(5 adhiero «n todas sus partes. 

• Frakcisoo Güanes. 
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OAKTA 1.^ , 

Sumario: — 1. ^ -Lo qué me propongo-«'2. ^ La vida de las na«Í0-* 
nés — 3. ® Rasgos biográficyos del Dietador Fi'ancia — 4. ^ 
Infame conducta de este — 5. ® El n5 comprendo —6. ^ La 
pisó el pié-r-Y.^ Epístola de D. Manuel P. Peña— 8. <=> 
Descripción personal del Mariscal López — 9. ® Otra, epís- 
tola de Peña. 

Asunción del Paraguay, ííncro 1 ® d<í ISVí^ 

Señor Don Manuel V, Vicencw. 

Hermano y amigo de mi predilección: 

Accediendo á tns exigencias, emprendo la difícil tarca á^ 
transmitirte nna narración verídica de lo^ acontecimientos y 
hechos mas culminantes ejecutados por esa turba de oscuros tira- 
nos que han^despotizftd9 al Paraguay con rominiscenjcías de mu^ 
chos otros candillejos que han deprimido á los pueblos platen- 
g03^ abusando del poder que esos mismos pueblos en gua raa«» 
nos depositaran. 

Ai'dua es la empresa que me propongo llenar, sin arredrar- 
me mi incompetencia literaria pero lo hago impulsado por el de- 
seo de hacer un bien á la humanidad patentizando á la vista del 
liemisferio americano las funestas consecuencias que esj^c- 
ran á los pueblos que inclinan sumisamente la frente á los pies 
de un déspota. 

No te alucines hermano mío, ni te imagines encontrar éti el 
curso de esta historia un estilo ameno y fljrído, que presente 
ramos de flores retóricas que hechicen y embarguen los senti- 
dos; pero si, encontrarás un lenguaje sencillo que te hable al 
corazón; tengo la convicción de que el mas sublime es el de la 
verdad desnuda de todo artificio. 

Varias veces me has indicado deseas te comunique noticias 
fidedignas de la política y costumbres de estos países. Voy 
pues á complacerte, apoyado únicamente en la gran fuerza de 
voluntad y en la convicción que me asiste, que con la constan- 
cia, el hombre esforzado vence todos los obstáculos que juzga 
insuperables el pusilánime. 

Aliéntame á ello el recuerdo de los Evangelistas, hombres 
Jiumildes, sin nociones ni pretenciones de literatos, y qu« 
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sinembargo han ílaatrado ai mnndo y trasmitídole las verda- 
des Evangélicas que tan jjimensos bienes han reportado á la 
humanidad. 

No pretendo un puesto en el honroso banquete de las sabios 
publicistas, que iluminan al mundo con sus grandes libros, cu- 
yas páginas de oro ilustran el alma y fascinan los sentidos do 
sus lectores; pero si, pretendo ser un fiel lacayo que les pre- 
sente una fuente fecunda de hechos históricos de gran impor 
tancia, hechos que afectan é interesan á la humanidad, para 
que se inspiren en ella y con su despejada inteligencia y cru- 

dicta pluma escriban la historia do cate infortunado Para-^ 
guay. 

Tu que me conoces y^me comprendes, sabes que jamás ho 

gustado de acibarar la existencia de mis semejantes, antes por 

el contrario 

Np dudóla sorpresa que te causará verme ahora hiriendo 
• susceptibilidades. Lo hago muí á mi posar; pero, sin poderlo evi«i 
tar, desde que me propongo narrar la historia cantemporánea 
vivieíido aun muchos que, á itíaitacion de I09 déspotas del Pa- 
raguay, han abusado del poder y conculcado los sagrados dere- 
chos de los hombres libres y pueblos democráticos. Para 
defepder ©sos fueros, tengo que atacít á loa. que los han vili- 
pendiado, con el fin de evitar que en las repúblicas Sud- Ame- 
ricanas, so repitan esas luctuosas escenas. 

Tales ,el programa que mé propongo llenar. 

Jacinto V, Vicencio. 
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CArlTüLO I. 



lia vida de las iiacioiiei 

íío puede apreciarse lógicamente la vida de las diversas frac- 
ciones en qne so subdivide el linaje humano, sino en cuanto se 
relaciona con la vida do sus sociedades; el carácter do sus habi- 
tantes, sus costumbres, sus vicios 6 virtudes, tienen qne estar 
en relación íntima con el clima, co» sits producciones, y de esa 
cspresion relativa, tiene que producirse la fuerza moral que- 
caracterice a los habitantes de un pais dado* 

La educación, la instrucción misma, tiene que alterarse en 
razón directa del clima y sus producciones. Es decir la materia 
física obliga y sujeta la idea. 

Es asi como vamos á determinar en particular según núes- 
tro modo de pensar, la condición espéeial del carácter para- 
guayo. 

Su prodigiosa naturaleza, con nn clima tan ardiente como cl 
desierto de la Arabia, ó los desiertos de Sahara o do Atacama, 
hace languidecer la fuerza del hombre y lo convierte en un ser 
indoleijte; con el decaimiento de la resistencia fíciéa, viene I» 
poca energía ó la irresolución en la aplicación ])ráctica de laa 
ideas que se conciben. 

Cobijados por sus magníficos bosques, alimentados por los 
variados y ricos frutos que ellos prod-u<;ían, con arroyos de pu- 
rísimas y cristalinas aguas en que apagar su sed, escuchando' 
el alegre y armonioso canto do sus aves; asi vivian las diversas 
tribus que habitaban la tierra dol habla Guarauí* - 
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í^odo era felicidad para aquellas gentes sencillas, cuya áuí* 
zura de carácter, al través de los siglos, la educación y las nue- 
taB costumbres, refleja en su actual fisonomía social, el mismo y 
característico tipo do mansedumbre graciosa y de carino, con 
la pertinaz resolución de una ¡dea aceptada. 

Tal era esto edén, en el mundjo de Colon, cuando los aventu- 
reros conquistadores, ávidos de oro y cruelmente zaííudos por el 
absolutismo siempre creciente "de sus reyes, quienes descono- 
eian la palabra libertad en su hermoso signifícado, pisaron 
las playas de la patria de Lambaré, Cumarindo y Tupaing. 

Si sorprendidos quedaron, los descubridores con el aspecto 
encantador de la tierra americana, tan bella en su fisonomía 
como rica en sus proJneciones, mucho mayor fué la sorpresa 
que esperimentaron los hi5o8 de las vírgenes selvas al contem- 
plar la fisonomía dura de los mensagcros que renian tfayenfdo 
el fanatismo, la superstición y la crueldad. 

El cstreaneoflmiento que unosy otros sintieron fué terrible, 
como la idea de la muerte para los hijos de Lambaré, sombrío y 
siniestro para los que lanzados por la avaricia en el camino de 
la aventura, hallaron el »ebo do sus aspii^acione^ en un mundo 

que su supina ignorancia no comprendía bien. 

El dado estaba tirado por los que llegaron. La naturaleza 

estaba triste y languidecida, asi como aflijido estaba el espíritu 

de 1T)3 quQ hasta ese dia habían vivido folíeos, aspirando el aro- 
ma de sus bosques. . f 

Iba á cambiar la grata y feliz condición de esas gentes sen- 
cillas, que vivían libres é independientes, por las cadenas y 
ultrajes que en nombro de la civilización los traían los mudos 
soldados que los miopes é ignorantes reyes godos los enviaban 
para que los educasen é iniciasen en la vida social. 

Con tan mcig^újltíos eUynentos de civilhacion y tan famosos 
hutiiutsres^ no podra menos que resultar una sociedad cuyív 
ilustración debía marcharen perfecta armonía con los elementos 
que se emplearan al objeto. 

Por cuya razón no debe estrafíarso que ol sistema político del 
í'araguay estuviese en concordancia con el sistema feudal de 
los reyes castellanos; 'como asi mismo su educación moral y 
Tj^ligiosa en igual grado de armonía con el fanatismo jesuíücu. 
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Decimos fanatismo jesuítico, por quo los josuitas de aquel 
tiempo fncron los que encarcelaroa en los calabozos de la In - 
quisicion de Lima al descubridor de la isla perteneciente á. Chin 
Iqj denominada Juan Fernandez, que era el nombre del ber- 
gantín que capitaneaba aquel intrépido marino, i quien se lo 
castigó cruelmente por el horrible crimen de haber hecho su 
navegación desde el Callao basta Valparaíso on un mes y dofii 
dias, suponiéndole que había hecho pnct« con el diablo. 

Aquellos jesuítas que por gloria de Dios quemaban ^ivoe y 
martirizaban en los tormentos iuqnisitoriales á millares de vio- 
timas inocentes, couculoando y desprestigiando asi la sublit)f)i* 
dad déla religión católica; aquellos jesuítas que tanto cmpeHo 
se tomaban on persuadirá ios pueblos, que toda autoridad ema* 
na de Dios, aunque esa autoridad se apodere del mando supre-s- 
mo por medios inicuos. De estos eran loa qi)e vinieron al Pa- 
raguay. 

La confesión pública hecha por el presbítero Maiz, que se 

encuentra en el curso de esta historia, y la ciega sumisión coa 

que el pueblo paraguayo soportó durante 51 años el pesada 

yugo del despotismo de tres tiranos, es un edhiprobaote dé esta 
triste verdad. 
¿Que dirían esos mismos inquisidores, si ubora volviesen á la 

vida y viesen que en la América republicana, la autoridad su-r 
prema, emana de la voluntad soberana de los pueblos? — ¿Cuan- 
tos millares de víctimas, tendrían que reducir á polvo por hero-r 
jesl — Sin embargo, tendrían que pugnar con los jesuítas de la 
época presente, cuyas ideas marchan al nivel do la civilización 
moderna. Asi se deja comprender el interés, que toman en 
Norte-América los padres de familia por educar á sus hijoB 
en los colegios regenteados por los hijos de Loyohi,no obstante 

la disidencia en creencias religiosas. 

La ciega sumisión y obediencia al Soberano llevada hasta el 

fanatismo y envilecimiento, era el resultado lógico de aqnoll^ 
educación viciosa, retrógrada y anti-social, inoculada en la 
conciencia del puebla paraguayo. 

La semilla estaba sembrada por los famosos labradores encarr? 

gados de cultivar el terreno y hacer germinar las plantas. 
Capoles tan delicado cometido á los hijos de Loyola, tan 

solieitos siempre en persiiadir é los pueblos del derecho divino 
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nqtiolos'gobern antes tienon'de humillar y ultrajar ásus gober- 
nados, sin que estos tengan el de rechazar todo cuanto juzgai) 
nocivo y mortífero para la madre Patria. 

Tal es el sistema político y social en que ha vivido el pueblo 
paraguayo durante la dominación española, hasta que los tira- 
nos Francia y López, perfeccionaron el sistema opresivo y re- 
trógrado qne durante 64 años ha imperado con el Gobierno* 
dictatorial, de tres tirano3*que se han sucedidc uno en pos do 
otrx), hasta que el último espiró en Aquidaban. 

Bn'virtud de tales antecedentes, pasamos á narrar la condnc^. 
ta política y administrativa del tercer tirano del Paraguay, 
copiando las cartas privadas que hemos dirijido en distintas 
ocasiones á nuestra familia. Lo hacemos coii el único objeto 
de moralizar al pueblo paraguayo y á las masas populares del 
mundo americano, y hacerles comprender los males que le es- 
peiianá mi pueblo que inclina sumisa la frente á los pies de ua 
déspota. 

En controTer&ia*de los conceptos emitidos en el presente ca^- 
pítulo, tal vez se nos objetara, que los primitivos colonos pa- 
raguayos vivían felices. 

La historia ya nos lo ha dicho, al referirnos que llevaban uua 
vida patriarcal, viviendo sumisos á la voluntad absoluta del gefe 
de cada misión, quien investía todos los poderes: civil, judicial 
y religioso. 

Ninguno tenia cí derecho de pensar^ raciocinar, ni obrar; 
el gefe era quien pensaba por ellos y ordenaba cuanto debian 
hacer, hasta determinarles loseurcos de maiz y de batatas que 
debian sembrar. 

Tal sistema podia . ser adecuado, tratándose de formar -una 
«ociedad monástica; per-o muy inconducente á educar y formar 
una sociedad de hombres que mas tardehabian de constituirse 
en Nación Soberana, 

Sin temor de caer en. el ridículo de la exageración, somos de 
opinión, que los jesuítas fundadores del Paraguay, mataron on 
su origen los gérmenes de virilidad y de dignidad propia del 
¿hombro que raciocina y obra con conciencia propia, usandp 
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do esa libertad coa que Dios le dotó y qne se dononniia libre 
albcdrío, don el mas precioso que 1© brindara. 

No ío crcíi que estos conceptos, los omitimos por animadver- 
sión liácia los jesuítas de aquella época; basta abrir las páginas 
do la historia para saber que el superior de la orden, que resi^ 
día en la capital de Chile, cuando su cspuleion (1) era el muy 
venerable y virtuoso padre Vicencio, hermano de nuestro bisa- 
buelo, para comprender que no podemos alimentar €se mezqui- 
ijo sentimiento. Cumpliendo nuestro propósito de consignar 
los hechos sin consideración á la calidad y carácter que iarestan 
las personas, anteponemos la fidelidad do la historia que narra* 
mos, á los vínculos sagrados de familia. 

Habiendo sido espulsados los jesuítas de todas las colonial 
españolas, fueron reemplazadas en el Paraguay por los curas 
párrocos de los departamentos. Educados estos en la misma es-^ 
cuela, no fué estrafío que siguiesen el mismo sistema. 

Después de la emancipación de la Kjpublica Argcíutina, se 
Bcgregó de esta la provincia del Paraguay, cuyo primer cónsul 
filé un individuo de apelativo Francia, quien desempeñaba ol 
oficio de tinterillo, hombre audaz, ambicioso^y de carácter dés- 
pota. 

Conociendo la índole y educación del pueblo Paraguayo, 
concibió el siniestro proyecto de declararse Dictador y despo- 
tizarle; enyo plan supo realizar, no obstante la oposición que le 
interpusieron algunos respetables espaSoles casados 'en el pais; 
dificultad que no le fué difícil vencer, imponiéndoles crecidas 
multas y anatematizándolos con el epíteto de traidores y mu< 
latos. 
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{i) lie venido en mandar se osiR'Añen en lodos mis donüaios de España ó la- 
días, islas Felipinas y (temas adyacentes, á los religiosos de la Compañía, á los 
cacei'dotesi como coadjutores y legos que hayab hecho la primera profesión y á lo^ 
novicios q^ae quisieren seguirlos, que se ocupen todas las temporalidades do la 
tompañia en. mis dominios; 

ífe la cédula real del 27 de Febrero de \W, , . 
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CAl'lTüLO II. 

4 

JOtaig^ó biográfico del Dictador Francia* 

Cuando qq. Í810 se dio en Buenos Ail'es el grito de indepen-^ 
dcncia, el Paragnay, provincia entonces dfe aqutl vireynato, s» 
fnantnvQ á la cspeetatira. 

Atin qne \os paraguayos deseaban independizarse del podéis 
de la Metrópoli, no qncrian hacer cansa comnn con los bonae- 
renses con quienes estaban siempre en pugna, por ese espirita 
de localismo propio del carácter español. Así se mantuvieron 
hasta el alio de 1813, época en qilo se segregaron do la Repú - 
blica Argentina. 

Nombraron una junta gubernativa compuesta de un Presi- 
dente, dos vocales j un Asesor Seci'etario. 

Tocóle á José Gaspar fiodrigues do Francia, desempeñar es- 
te último empleo. 

Era hijo de un Portugnez, quien protoadia ser natural dé 
Francia, este casó con una criolla: 

Cuando José Gaspar estuvo en edad de educarse^ lo mandó 
lín padre á estudiar al convento de relijiosos Franciscanos en 
la ciudad de Córdoba donde se doctoró en Teología. Era dé 
carácter hipocondríacOj ambicioso de poder, audaz y despótico. 
Supadrt era alocado, su hermano demente y su hermana tam- 
bién lo estuvo. 

Los individuos que cotn ponían la junta gubernativa, en vctí 
de consagrarse al.dQsempoSo do. su cometido constituyendo el 
})a¡s, dictando leyes sabias que guiasen la marcha administra- 
tiva de los poderes públicos, solo se ocupaban de rendir culto 
á los dioses Baco y Venus, viviendo en las tabernas mas que 

en BUS casas: jugando, bebiendo y bailando, cuyo, ejemplo si- 
guió el pueblo en general, y en particular los gefes, oficiales y 
•oldados, todo loque contribuyó á quo la moral pública sufrieso 
un golpe de gracia» 

José Gaspar de Francia era uno de los mas fanáticos adora « 
dores de Venus, basta que el desdea de una de. las principales 
Sarnas paraguayas vino á convertir el ardoroso amor del Asc^ 
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éúl\ en odio implacable al bello 8exo,llegatido.al estremo do no 
qaerer ver jamas áen propia madre ni á su liermana. 

Mientras tanto, la administración de los negocios públicos pe^ 
saba sobre el Asesor, cnyo trabajo procuraban compensarle los 
miembros del Trinnyirato concediéndole honores y grados mi- 
litares. 

El Gobierno Triunvirato no podía tener larga vida, tanto poí 
la inmoralidad de los miembro3 que lo constituían, cnanto por 
las intrigas que Francia ponia en ejecncionj con el íia de intro- 
ducir la anarquía en el seno mismo de aquellos. 

Interesado estaba en ser nombrado Cónsul, como lo habia sido 
ííapoleon 1. ^ , de quien era admirador. 

ITo és pues, estraño que en 1817 se disolviese la junta guber- 
nativa y fuese reemplazada por el Gobierno Consular, compues- 
to do dos miembros ó gefcs. ^ 

Fulgencio Hiedro, y Josó G. Rodríguez de Francia fueron 
los elejidoa por el pueblo para desempeñtir tan delicado 
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£1 trono eran dos sillones con asiento y 'respaldo de cuero 
curtido de novilloj con dibujos alegóricos calados, representan- 
do la república. 

El primer sillón tenía el nombre de César^ escrito con letras 
caladas, y el segundo el de Pompeyo. Francia se apoderó del 
primero, dejando el segundo á Hiedro. 

V • Desde que Francia tuvo ingerencia en los negocios públicos, 

80 declaró acérrimo enemigo de los Españoles, los hostilizó y 
persiguió de todos modos, hasta hacer que el cura Merlo, pre^ 
dicasp y declarase en la cátedra del Espíritu Santo.' que inaiaré 
^mi Efi'pañol apenas era pecado "oeniaL 

Sabido esto, no es de eatraílar que en 1814 íueso publicado 
por bando, como ley de estado, declarando traidores y mulatos 
. á los españoles mas respetables que residían m\ el pai«5, prohi- 
biéndoles casarse en familias decentes. 

Se diéeque este estrava^gante anatema fué motivado por la 
-negativa de una señorita Machain a cederle s*u mano de. cspo • 
ea, prefiriendo unirán suerte á un español Sr. Z;\vala. 
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Los autores de su pieJileccion, cuyas obras componían sh 
limitada biblioteca, eran; Voltaire, Kousseau, Iveynal, Roycy 
y Laplaoe. 

Foresto so comprends fiícilmento, su obstinada persecución 
á la^ órdenes religiosaa regulares, despojando de su convento á 
los frailes franciscanos, con virtiéndolo en cuartel y obligando á 
la comunidad á refujiarso en el convento de los monjes, consti- 
tuyendo mas tarde en prisión á unos y otros prohibiéndoles to- 
da comunicación con los esparioles, privándoles también quo 
confesasen, y obligándolos mas tarde á secularizarse. 

Francia habia obtenido lo que anhelaba, ser nombrado cón- 
sul, pero su ambición no estabií satisfecha. El deceaba ser ar- 
bitro supremo y iBe consagró á preparar el pais para que cambia- 
se la ferma de gobierno y convirtiera c\ consulado en dicta- 
dura. 

A cscepcion de unos cuantos espanoles quo se opusiemn á 
tan siniestro proyecto, el pais todo optó por la dictadura. Nin- 
gjuno comprendia lo quo significaba tal forma do gobierno, y 
aunque lo hubieran sabido, no lo habrían combatido, habituados 
como estaban á obedecer ciega y sumisamente al que los go- 
bernaba; Ninguno tenia la mas remota idea de sus fueros in- 
dividuales; 

Francia sabia todo esto y no .vaciló en llevar á efecto su pro-» 
3'écto de despotizar el pais; pero se encontró con la dificultad 
do que el nombramiento recayó en Hiedro, puso enjuego todasit 
audacia é intrigas políticas hiista que obtuvo que el pueblo lo 
líombrase Dictador; 

Desde aquel dia funesto para el Paraguay, Francia te iden * 
tificó con la Patria y declaró traidor y enemigo de la Hopúbli- 
caá todo el que se manifestase desaíectoá su persona. 

Desde aquel dia también apostató de la religión qae profe- 
saba á la Diosa Venus. 

Sin haber recorrido la República, conocia todos los lugares^ 
guiándose por un mapa trabajado por Azara, y que este regaló 
al cabildo de la Asunción á fines del siglo pasado. El puebla 
creía que el Dictador leía en las estrellas, ó quo era adivino. 

Peroío mas original es, que después de haber fallecido Fraa' 
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eia, entró á sustituirlo CVirlos Antonio López, cjuígh fué acatado 
por el pueblo como el Mesías, esperanzados todos en que recupe-» 
Tarián sus fueros do Jiombres- libros, fueros .que les habían sido 
arrebatados por Francia^ 

Loa españoles degradados por el déspota fueron los primeros 
qne so presentaron solicitando suspendiese el anatema que grar 
-vitaba sobre ellos. , ' 

El Mesías Paraguayo decretó eoncedUndoles por gracias eSff. 
pedal que se pudiesen casjir en fiímilias decentes, y negándo- 
se á Itívantar ei anatema de mulatos y traidores, alegando quo 
él no -podía destnární anular una J^Qy dictada por ana aiUo- 
ridcíd legalmente eonstituida. * 

Asi es como estos déspotas han pisoteado la moral adminis- 
trativa, así han ultrajado el sentido común, así han castigado 
.nl pueblo que inclinó humilde la serviz á sus inmundas plantas. 



CAPITULO III. 

infame coiidiicta del dictadoi* Francia. 

íNo fué menos infame la conducta que observó el tirano Fra»- 
vda con el respetable español Seflor D. Miguel Gaanes y varios 
otros españoles. 

Por haber Guanos remesado 14000 fuertes/ á Buenos Airos 
con el objeto que lo remitieran una facturado mercancía?,. cufiH- 
do esta llegó á la Asunción fue confiscada por orden del Dicta » 
dor y condenado Guanos a pagar la multa do l-iOOO fuertes, eií 
,cast¡go do haber sustraído del país igual ca;itidad. 
, Es de advertir quo Francia antes do apoderarse del manijo 
.«upremOj había sido protejido por el mismo señor Guanes, 
quien lo asignaba -una renta mensual porque desempeñase un 
empleo consejil que Guanes debía administrar. Algún tiempo 
después fué citado Guanes ^ov el Secretario de Francia, sbñar^ 
^illá- Mayor, quien ló ordenó á nombre del Dictador que inme- 
-diatamento precediese á edificar en un hermoso sitio que tenia 
afrente del palacio dictatorial. 
fGqanes so retiró á su casa^ yo] viendo aj siguiente dia, con m 
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memorial, solicitando del supremo el competente permiso para 

proceder á la constraccion dol edificio; mas Villa-'Mayor so 

negó á recibirlo aJegando que no necesitaba mas documento "^ 

que la orden verbal que él le había trasmitido, advirtiéildole 

que su Exelencia ya había ordenado al delineador de calles para 

que le señalase^ la línea que debia seguir. 

Guanos dio principio á la obra, de af uerdo con el agrimensor 

general. El tirano acostumbraba pasearse todos los días á 
caballo á las dos de la tarde, hora en que el pueblo acostumbra^ 
ba el dormir siesta, y los que no dormian eran obligados á en- 
cerrarse porque el déspota no quería ser profanado por laa mi- 
radas del pueblo. La circunstancia de pasar Francia todos los 
dias por el punto mismo en que se construía el edificio de 
Guanos hizo que él viese desde la primera piedra que se colocó 
en los cimientos y guardó silencio; mas cuando el edificio esta- 
ba en estado^e techarlo, volvió á ser citado Guanos por el se- 
cretario Villa Mayor, quien lo interrogó á nombre de Su Exe- 
lencia ¿quien le había concedido permiso para proceder á cons- 
truir aquel edificio? exijióndole que exhibiese en el acto el per- 
miso por esurito que tuviese. El señor Guanos trataba de recor- 
darle que era él quien le había ordenado que edificase en el sitio; 
pero el Secretario no le permitía hablar y lo apremiaba para 
que contestara categóricamente sobre lo que se le preguntaba 
concluyendo aqnella estravagante comedia por ordenar á Gua- 
nos que procediese inmediatamente á demoler el edificio, apli- 
cándole á la vez una fuerte multa. 

Después de muerto Guanes, su hijo mayor ^pretendió 
levantar una muralla por los cuatro ángulos del sitio, soli- 
citando permiso del Dictador, quien decretó lo siguiente- 
Oon cédese por ser patriota, debiendo el solitante entregar al 
erario Nacional cuatro mil fuertes para completar los diez mil 
que su padre envió á España con el fin de espnlsar á los fran« 

ces^, i>or haber solo entregados seis mil antes de su fallecí- 
> miento. 

Cuando Frutos Rivera invadió el Paraguay yov el lado de 

Misiones, Francia hizo comparecer á los espafíoles Miguel 

Guanee, Hilario Recaldo, Agustin Trigo, Benito Varek y» á 

la viuda del español Francisco González Granado ¡y bajo 
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pretesto do no inspirar confianza se les obligó á entregar cnatrQ 
mil fuertes para pagar personero. 

Todas aqnellas familias continuaron <íargan do el epíteto de 
traidores y siendo objeto de la persecución de los López, como 
se verá mas adelante. 



CAPITULO IIL 

Maquiavélicos medios de que §e ralíó €slrloi^ 
Antonio Lopes para reemplazar ai Dictador 
Francia. 

inmediatamente después de la muerte del Dictador Francia, 
acontecida el dia 20 de Setiembre do 1840, el actuario dego-- 
bienio que era Folicarpo Patino, formo el proyecto de sos- 
tituir al tirano, no porque fuese capaz, sino por que él se creia 
ser el llamado á rejir los destinos del país. 

Con tal^bjeto convocó á una conferencia al alcalde ójue? 
ordinario Ortiz, y á los comandantes de los cuatro cuarteles 
que habia en la capital: Cañete, Pereira, Maldonadoy Arro- 
yo, y se impartieron órdenes á nombre de esta junta. 

El mismo dia de la muerte del déspota fueron conducidos á 
la cárcel pública los pocos franceses que residían en la capital, 
so protesto de estar bloqueando á Buenos Aires la armada fran- 
ceBa.*En aquel mismo dia so despachó un chasque á Caragu^tay, 
ordenando que se le remachase una barra de grillos al General 
D. José Artigas, encargando rio se comunicase á nadie la 
muerte del Director; pero el General, al remachársele los gri- 
llos, dijo: esto me pronostica que ha muerto el Supremo. 

En aquel mismo dia fué encarcelado y engrillado el doctor 
en leyes D, Mariano Moría, hombre notable por su ilustración 
y liberalísimo, pero tenia el defecto de s«r adversario declarado 
de Patino y de Carlos A. López, 

También fué encarcelado y engrillado q1 leguleyo] D. Fran- 
cisco Jart, que era enemigo de Patií5o. 

Algunos dias después se pnblicó un bando anunciando al 
pueblo que el Gobierno Nacional era compuesto de un raínis- 
li;o Icr. Secretario, desempeñado por Patino, un segundo de- 
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«empeñado por Benitez y cuatro vocalea desempeñados por los' 

cuatro com^indantes; estos abandonaron sus casas y pasnron á 
habitar en palacio. 

Considerándose Ortiz superior á Patino, y no queriendo par- 
ticipar á este sus resoluciones gubernativas, llevó consigo á su 
Asesor Zanduoldo, quien no tardó en tomar ascendiente sobre 
todos y desde luego ordenó que Patino que pretendia imponerles 
su voluntad dictatorialmente compeliéndolos á'que acatasen sus 
•resoluciones, fuese sorprendido en su oficina por el vocal Pe - 
reirá, acompañado este de cuatro granaderos armados de fusiles, 
conduciéndole al cuartel del Colegio donde se le remachó ama 
barra de grillos. 

Patino habiasido el actuario y verdugo en tiempo del tirano 
Francia, el mas práctico en los inicuos procedimientos, declara- 
ciones y tormentos ejecutados contra los millares de víctimas 
inocentes sacrificadas por el déspota Francia, creyó que se pro- 
cederia del mismo modo con él, y espantado de los sufrimientos 
que lo esperaban se suicidó al día eiguiente ahorcándose con un 
cabestro do su hamaca. 

El pueblo todo hizo las mayores demostraciones de júbilo por 
la trágica muerte de aquel, verdugo que habia sido el principal 
instrumento de lapafiada tiranía. Su cadáver fué arrojado á un 
zanjón cerca de la Catedral, pero la esposa lo sepultó esa noche 
en uno de los aposentos de su casa. 

En esta época Carlos Antonio López moraba en una estancia 
de su esposa, 40 leguas al interior, él mismo se habia impuesto 
aquel ostracismo por huir de Ortiz y Zanduoldoqne eran sus 
onemígos capitales. 

Aconteció que habiendo ido Zanduoldo á visitar al respetable 
y virtuoso Sr, D. Juan José Loizaga, al llegar el primero, dijo 
al segundo: ya se ha ido al infiern® el gran picaro Patino, falta ' 
ahora enviar á que le haga compañiu el mayor de los bribono^ 
Carlos Antonio Lopex; y que se salve nuestra patria' de esos 
malvados, 

Loyzaga le contestó: 

Xo, por Dios arnigo, no principiemos con prisiones ni carni- 
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üeria?, obreino.^' coa generosidad y p.atriotismo. mostremos qita 
somos magnánimos y no vengativos. 

Zanduoldo replicó: ¡oh Señor! vd. no conoce á este malvado, 
por eso se muestra benigno con él! quiera Dios no tenga vd. 
qno arrepentirse de su buen corazón. 

Esta junta gubernativa siguió hasta fines de Enero de 18él; 
en cuyo tiempo se pusieron en libertad los porteños y santa- 
fecinos que Francia habia sepultado en los tenebrosos calabo-' 
zos de casa mata, sin formación do causa ni hacerles saber la 
causa de su prisión, no obstante haber permanecido 22 aílos 
sepultados en aquella horrible prisión. 

Mientras tanto, elpuebló estaba de plácemes, gozaban do hol- 
gura y por vez primera saboreaban el sabroso fruto que produ- 
ce el árbol de la libertad. 

Los barones y las familias ya se' atrevían á modular algunas 
frases contra las arbitrariedades del finado Director, y aun no 
faltaron audaces que se atreviesen á decir que era necesario 
dictar una Constitución, y^ hasta hubo un señor que tuvo 
la osadía de confeccionar una^ cuya idea apoyaban los ciuda*» 
danos Loyzaga, Zanduoldo, Ortiz y el Alcalde Medina», y proi 
y«ctaban formar un gobierno Constitucional. 

Cuatro meses transcurrieron, y como no se realizase la reforma 
que se decia y que el pueblo anhelaba, esto principió á 
impacientarse, acusando á la Junta do usurpadora, resultando 
que dos sargentos del cuartel del Colegio, Ramón Duré y V. 
Campos reunieron ana fuerza do 50 hombres armados de fusi- 
les; á las diez de la mañana se dirigieron á la casa de Gobier^ 
no'y aprisionaron todos los miembros de la Junta gubernativa, 
los condujeron al cuartel, los colocaron en calabozos separados, 
seles remachó una barra j de grillos y »e les" puso en comple- 
ta incomunicación ^ 

Acto continuo determinó Duré que se formase una Junta com¿ 
puesta del alcalde Medinas, el secretario Benitez y ol fiel de 
fechos Campos, hermano del sargento revolucionario, ha*- 
ciendo saber al pueblo que aquella Junta quedaba constituida 
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m autoridad provisoria, sia mas atribución que convocar uit 
Coní^reso Nacional lo mas pronto posible. 

Sabedor Carlos Antonio López de la prisión de sus enemigos 
Ortiz y Zandnoldo, se trasladó inmediatamente ala Capital, se 
presentó á la nueva Junta ofreciendo sus servicios, y manifes- 
tando grande» deseos de introducirse en ella. ♦ 

Ésta que se componía de hombres honrados, patriotas y 
conocedores de cuanta infamia era capaz, lo recibieron con 
terquedad, despidiéndolo de la sala de audiencia. 

López no desmayó y se dirigió á buscar á Duré á quien en- 
contró en lacaPe, y estrechándolo entre sus brazos lo dijo: oh! 
querido compatriota; pero Daré que no aceptaba actos farsaícos 
lo rechazó con seriedad. 

Mientras tanto el triunvirato seguia rcjido por el antiguo 
abogado Don Mariano Lirios Galvan, euílado delDictador 
Francia que había sufrido una prisión de 15 afíos con una 
. barra de grijlos de 25 libras de peso, y puesto en libertad por 
la primera Junta, espidió una convocatoiia para el Congreso 
iséfíalando él primer dia después de Pascua do Kesurreccion con 
el fin de que los clérigos estuviesen desocupados y espeditos 
para concurrir y como personas ilustradas contribuyesen á 
formar un Congreso Constituyente, previniendo que se debian 
elegir á los sugetos de mayor inteligencia^ probidad y patrio- 
tismo. 

Tal convocatoria no podia agradar á Carlos Antonio López 
ni álo3 que como él ambicionaban ocupar el sillón presidcnciaf^ 
se mancomunaron y principiaron á censurar á la Junta atribu- 
yéndoles ambiciones y miras bastardas suponiendo que estaban 
influenciados por los traidores españoles Loyzaga, Zandnoldo 
y demás. . .• 

Carlos Antonio López poniendo en juego todo género de irt- 
trigas, logró perduadir y ponerse de acuerdo con el Coman- 
dante Alonzo, el sargento Godoy, Pedro Nolasco Fernandez, 
Hermenegildo Quiñones y otros. 

^, Se conjuran contra el triunvirato, prienden • á los vocales 
lioyzaga y á Zandnoldo, nombran á Alonzo Comandante Ge- 



ral de AvinaB y por sn secretnrío í Carlos Antonio López; 

itciimina ú la Junta dorroeada y se espido otra convocatoria 
revocando la aiitoi'ior y Itatnando deepucaá las personas de ad- 
hesión decidida al íínado Diutador; todos loa españoles qno ha- 
bían sido tacliíidoa de traidores á la patria ó á Francia, <¡ne era 
lo mismo, fueron declarados iiihábileí para tomar parte en la 
COSA púbíica. 

En la capital no hay comicios y solo son llamados loa que 
designa Carlos Antonio Lopoz y Hermenegildo Qníflones que 
ora el qiie comandaba la tropa. 

A Daré se lo signe causa por desacato cometido contra la 
primera Jnnta gubernativa; Cirios Antonio López persigna á 
sns enemigos y descendientes de estos, no omite, medios hasta 
■que consigue dominar la situación del páis. 

Desde aquel momento vuelve ol pueblo paraguayo á caer 
bajo el ignominioso peso de la tiranta, la esclavitud normalizada 
y desfrnidas la» insiitueionos democráticas, anncfue bajóla 
iíilsa apariencia de Ilepública. 

£1 nuevo déspota forma nn' simulacro de Congreso, esto se 
reúno el 14 de Marzo de 1841. 

En aquel dia se avocaron cañonea en la§ booacallcs, el ejérci- 
to 80 apresta para nn combato, á la entrada de la aala represen- 
tativa se coloca en la puerta el sargento G-odoy y ón ¡las otras 
varios cabos, quienes advertían á los chacareroHoua hablan sido 
- citados como eongreSales, que Jas tfopas querían fuesen nombra- 
dos Cónsules Carlos Antonio López, y Roque Alonao y que 
el que bc opusiese eeriá aseBitiüdo. Todos ec inlimidan yguardan 
silencio á eseepcion de nuo que dijo;.¿para qué se nos ha hecho 
venir, si se nos impone de esta manera? 

Aconteció, que cuando se instaló la Cámara represen tat i va 
I«s respetables ciudadanos Barrios y Loyzaga presentaron mo" 
clon pidiendo se procediese á dictar una Constttacíon; Carlos 
Antonio Lopoz enfurecido les contestó: 

Calleu los rústicos, que ya nos vienen con cosas de antaño. 
En aquel momento un oíicial Baizan introdnctendo el sable 
por la verja da' la ventana esclamó k grandes vece»; mátenlos, 
íTatenioP, 
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Áaí filó como el segando Dictador escaló el poder de esa bella 
é infortunada naciou« 



CAPITULO IV. 

tníca.i conciactáá gabernativa de CárSos Asito- 
nfo &.opex, precursora de la de §u dsg^no hijo 
Francisco ISoIauo. 

Cuando Cárloí Antonio López efitró á sustituirá Francia en 
fcl Gobierno, varios e^ipeculadore» paraguayos aeoáturnbraban 
ínter Liarse en los yerbales ocupa,dos por Iob indios; estos eran 
do carát:ter njanso, y yunque los especuladores llevaban peo- 
nes coutratadüs, se veían oblísfadoa á ocupar á los indígenas, 
pue>i ellus conocían los lugares donde se encuentra la mejor 
cjia." i dad do ycTja ma/éí. Era gran socorro el que se rocibia de 
esu bue íH rtim.>niu, v;í:i-) no faltaron empresarios y capitanea 
que se t*omj>iac:an en tn iltratar y vejar cruelmente á aquellos 
infelices. A-^raviados ellos, recurrieron á las autoridades y sel 
quejaron. Estas se mostraron sordas. 

Entonces tomaroií de su cuenta el desagravio, en el estable- 

cimiento donde habían sido ofendidos. 

« 

Carlos Antonio, cuando supo el hecho, dispuso que se circun-* 
dáran los montes por tropa armada, tomando todos los pun- 
tos do viabilidad de la Villa Concepción, San Pedro, Rosario,' 
Caraguatay, Villa üica y de Yutí, y en un dia y hora se- 
fialados se internasen por todas partes y apresasen cuantos 
indios y familias encontrasen. Asi lo verificaron. 

El resultado fué que los varones prisioneros fueron puestos 
fen sartas en número de seiscientos y en aquel estado do aco- 
}láramiento fueron muertos á palos con macanas. 

Lasmujeresy niños fueron conducidos ala capital yrepar^* 
tidos entre ios parientes y amigos del tirano, en calidad d^ es- 
iblavos. 

La instalación dt su dictadura fué estrenada con un hecho 
no menos inicuo. 

JÜeipues de la muerte del tirano Francia, so presentó un ea-- 
cique acompañado de yarios indios^ al comandante del fuerte 
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de San Carlos del Apa, haciendo propoBÍcioaq» d© paz, tmlita^i 
y comercio. 

£1 comandante dei fuerte ccnteató qne no catando en 8U« 
«tribucionea celebrar tratados de paz, daria cuenta al Supremo 
Gobierno, ordchiando que se retirasen y volviesen á la proxim»* 
Inna nueva; que para entonces ya habria contestación. 
_ Efectivamente, el comandante dio parte á Carlos Antonio Lor 
pez, quien le ordenó que los recibiese con alhagos engafíoaoa eo 
una campiíia que habia al rededor del fuerte, que antes dq 
entrar en tratados se losobsequiase con una buena comida, con 
prodigalidad de bebidas, y que á la vez se cargase un cañón con 
metralla, y se ocultase en unos galpones qu« habia en las inme- 
diaciones, y varios soldados apostados con íuhiles cargados 

apnntando al grupo de indios, y que á una seQ^l convenida del 
comandante, dipararan sus tiros. 

Los indios llegaron, fueron recibidos como estaba ordenado, 
ocupando el lugar que les estaba preparado para su cadalso, en- 
tregándose al regocijo que les motivaba tun benévolo reeibi'- 
miento; en medio de este cordial placer ayeron repentinar 
mente el estruendo del canon y fusilería. En aquel acto que-»- 
daron todos tendidos en tierra. El comandante y soldados 
quedaron estupefactos á la vista de la general mortandad y nc^ 
tandoque algunos artilleros se habían lastimado al disparar el 
cañón, se contrajeron á prodigarles sus atenciones. De impro- 
viso los indios vuelven de su espanto, se sienten sanos, se levan- 
tan y echan á correr hacia los montes, chivateando y burlando 
á los traidores del fuerte. 

El infame Carlos Antonio, cuando supo el futal éxito de in 
maquiavélico plan, quiso hacer fusilar al comandante, quien 
salvó la vida por la influencia de otros. 



CAPITULO V. 

Versiones sobre el origen de Francisco Solano 

liopez. 

En el curso de esta historia se encuí^ntra nn estenio 
y noticioso diálogo entre el autor y la respetable Señora Pava* 
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l^iiajA DofíaMónica Rivarola« del qne hemos desmembrado ^a» 
parte qno á continnacíon insertamos con el fin de segair el órdea 
cronolójíco de los hecUos históricos qae, pretendemos publicar. 



CAPITULO VI. 

fj» pisé el pié. 

To continué diciendo: Me han referido, qne allá por los 

fiflos de 1828^, existia una respetable señora viuda de Carrillo, 

poseedora de una inmensa fortuna, y por única heredera uua 
hija joven y bonita. 

La sefiora, en vez dcljuscar un novio para su hija y ponerla 
á saWo de las vicisitudes de la vida social, lo busco para sí 
misma y se enlazó con un señor Kojas. 

La inocente niña olvidando los deberes que le prescribía el 
honor y su rango social, permitió que su padre político la pisa- 
,Ae la estremidad de un pié; como era natnral el pié se le infla** 
luó y la madre cuando sa apercibió del mal estar do la liija, 
«reyó prudente aplicarle al pié un fomento matrimonial^ y 
buscó un curandero que no le fué difícil hallar en Carlos Anto- 
nio López, hombre pobre y ambicioso qtio ejorcia el oficio de 
tinterillo, é hijo da Cirilo Lope^ de nacionalidad Argentino, 
cuyo oficio era remendón de ropa vieja, pariente del célebre 
López Quebracho, de eterna memoria por su ÜBrocidad física y 
inoral; Cirilo López era un pobre diablo aparecido, patán que 
/?a8Ó con una gaucha de Casa-Pa, masó menos do su clase», aun 
que no de tan baja esfera, cuyo nombre era Melchora Ifraim. 

El ^efior Don XDárlos Antonio López tuvo la grata satisfac- • 
cion de ver nacer un robusto sietemesino hijo de su feliz hime-' 
neo,' á quien puso por nombre Francisco Solano, cuyo niño fue 
tan simpático para su abuelo polítieo, que cuando este falleció 
Jo iustítoyó heredero universal de sus cuantiosos intereses. 

CAPITULO VII. 
Spittola úe D. Manuel P. Peña 

In atención á lo estenso que es la espístola del señor Peña, 

nos limitaremos á estractar la parte que se relaciona con esto 
insidente: dice asi: 
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Por acá no atinan á adivinar porqué lado nos liga él paren- 
tesco, por que ignoran qíie Don Lázaro Rojas, tu abuelo políti- 
co, era mi pariente inmediato por correr por sns venas la san- 
gro noble de Cabafía. 



Descripción de la persona del mdriscal Lopes* 

Francisco Solano López era grueso de cuerpo, tendría mas 
ó menos 45 afíos, (1) bajo de estatura, pero de presencia airosa* 

En Inglaterra pasarla por trigueño, pero era casi del mismo 
color que los españoles en general, sus cabellos eran negros y 
sus manos y pies pequeños. 

Cuando estaba alegre, era bien parecido y sus maneras como 
BU conversación, muy agradables. 

Por el contrario cuando estaba de mal humor, tomaba un 
aspecto sumamente sombrío. Era muy cuidadoso de su perr. 
Bona, amante del lujo militar, sobre todo en su escolta,*^ al ca- 
minar se contorneaba de una maulera peculiar, sus piernas eran 
cortas, con ^una curba muy pronunciada, sentábase bien á 
caballo"y cuando joven era buen ginete. 

Era doJiábítos indolentes, á vecea permanecía muchas horas 
sentado hablando sin cesar y otras hacia igual cosa caminando, 
Dero linaitando sus paseos á cien pasos. 

Quería locamente á los hijos de Elisa Lynch, pero absoluta-» 
mente nada á los numerosos que tenia en otras mujeres. No 
era capaz de abrigar sentimientos amistosos por nadie, habien- 
do hecho decapitar á .todos sus fovoritos, que durante largos 
años habian sido sus compañeros de orgias. Era un gran fu- 
mador y gastrónomo. 

Des^Mies de comer, cuando esta,ba dé buen humor solia cañ- 
ar una cancioncita que era su favorita *'Za flor de la canelcC\ 
Tenia espléndida bodega de los mas csquisitos vinos, á los cua- 
les era muy aficionado y que nadie sino él bebía en su mesa, 
sin esceptttar á Madama y al Obispo; sus convidados comían 
con vino de clase inferior. 



(1)^ Nació «n ol mes de Octubre d<} 1824 
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Cuando estaba en Paao-Pncú, durante algunos meses aolia 
jugar á las Damas con el Obispo, todo el dia. 

El Obispo se levantaba muchas voces mas temprano que él y 
soliaír a esperarlo varias horas cu el corredor-de la habitación 
de López, con el sombrero en la mano. 

Cuando López se levantaba, el Obispo se.acercaba humilde- 
mente y como temeroso le hacia un profundo saludo, al que Ló- 
pez contostaba con un movimiento de cabeza, sin quitarse el 
smnbrero. . , 

Hablaba muy mal el ingles, bien el francés y mejor el ca^te» 
llano. Era buen orador y poseia especialmente esa clase de 
elocuencia propia para inspirará los soldados una ciega con- 
fianza en él y en sí mismos, aumentada por un profundo des- 
precio al enemigo. 

No permitía que nadie dijera un chiste en su presencia, aun-» 
que él era muy aficionado á decirlos. Era muy exigente eñ lo 
concerniente á su dignidad y obligaba hasta á sus hermanos y 
á su propia madre, á que le dijeran vs. Exelencia. Tenia vo- 
luntad de fierro, desmedido orgullo y cuando queriá, era bas- 
tante suave, astuto y caballeresco, capaz de engañar á un di- 
plomático y hacerle CTcer lo que le diese la gana. 

Jamás sintió la pérdida de sus mejores oficiales y soJdados. 
Tenia el mayor cuidado de ocultar el sitio do'nde él se escondía 
y con este objeto abolió los cascos de bronce de su guardia de 
honor, asi como su bandera, y trataba siempre de ocultar este 
cuerpo. 

No permitía que sus guardias lo acompafíasen, ni que los 
centinelas le presentasen las armas en las tres ó cuatro ocasio- 
nes que visitó una parte de su ejército, por temor de ser visto y 
reconocido por el enemigo. 

También dejó de usar su poncho favorito, de color punzó, 
bordado de oro, cambió de kepí por un sombrero de paj» y dio 
vuelta al revés su pellón bordado de oro. Todas las mañanas 
tenia su caballo ensillado y su carruage listo, antes de rayar 
q\ dia, para esta;* pronto á la fuga, en caso que penetrara el 
enemigo por algún punto de sus líneas. 
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Al principio de la guerra rara vez bebía, á no ser en la mesa; 
pero dltimamente adquirió la costumbre de meuuddar las copas, 
de Oporto durante todo el dia. Contrajo este vicio poco antes 
de dar principio a sus últiuias atrocidades, Jo cual sin duda 
contribuyó mucho para hacerlo cruel (Thompson pág. 363). 

Nosotros creemos que este monstruo humano, nació dotado 
de instintos feroces, á juzgar j)or los hechos que encierra su 
aterrante historia. 

En su infancia, su diversión predilecta ora sacarle los ojosa 
las avesitas vivas, cuando estaba do buen humor les arrancaba 
las plumas, dejándoles las de las alas y 'cola, largándolas en 
seguida para que volasen, ma& cuando estaba mal humorado les 
arrancaba la lengua. 

Si el Santo Padre, que retiere la historia eclesiástica, lo hu- 
biese visto, habría sido el segundo muchacho que habría hecho 
maniatar y hecho pasar las ruedan de su carro sobre su cabeza 
con lo cual habría salvado al Paraguay de tanto infortunio y 
degradación. 

Según ^testigos oculares, durante la peregrinación de las fa- 
milias que perecían de hambre, los hijos de López y de Eliza 
Lynch, se divertían comprando á los muchachos hambrieiTtos, 
por una espiga de maíz ó un puñado de fariña, el derecho de 
aplicarles por sus propias manos una tunda de palos ó de azo- 
tes sobre las desnudas carnes. Esto causaba gran complacen- 
cda á sus padres, cumpliéndose asi el probervio; ^'Los hijos de 
tigres nacen overos;''^ 

gY son a esos malvados á quienes ciertos escritores denomi- 
naron Sr, Mariscal y Sra. Lynch; á esos seres tan degradados 
como infames, á esos ladrones cínicos, asesinos de la 'hu- 
manidad, á esos famosos criminales que escandalizaron al 
mundo entero con su corrupción, á esos miserables, indignos de 
todo acatamiento ni indulgencia por sus ningunos principios de 
moral y por la depravada conducta que observaron desde su 
infancia? 

"OA.' témpora^ oh! mores! ¡P'^ 



— 22 - 
CAPITULO IX. 



Don inaiiuel P. Peña describiendo nioralmente 
á su pnpilo y sobrino Francisco Solano liopex. 

En un protocolo de cartas impresas en (orina de epístolas, 
redactadas por el paraguayo Señor Don Manuel Pedro Pdña, 
se encuentra la siguiente: 

Buenos Aires, Marzo 15 de 1866. 

Mi sobrino Francisco Solano: 

No acaban de admirar estas -gentes el descaro que tienes. 
Yo mismo verdaderamente, me asombro de verte tan desver- 
gonzado; en vano busco modos como disculparte, pero no los 
encuentro. 

Es imposible que no conozcas los desatinos que haces públi- 
camente, imposible en que tengas tan trastornada la razón 
para no confesar y decir estas palabras: Soy realniente un bés- 
ate, si quiero hacer creer al mundo entero que soy un buen go- 
bernante, mis hechos lo publican. 

— Ciertamente estas solas palabras bastan parar hacer tu 
pintura. 

Yo que te conozco desde chiquito, que palmo á palmo he 
medido tus pasos, que te he tenido á mi lado, que he estudiada 
tu capacidad, sondeado tu disposición, inquirido tus adelantos, « 
rastread® tus ejercicios, y que no te he perdido de vista un mo- 
mento, puedo dar noticias y juzgar de tus operaciones; sé lo 
que puedes dar y conozco la jeche que has mamad<y. 

lío podrás negarme que en bruto pasastes á ser militar, en 
bruto llegastes á ser general, á la rústica se te hizo brigadier, á 
la diabla te hizo tu padre mariscal, y á lo maldito te hiciste 
Presidente. , 

(Dime, cuales fueron tus estudios? ¿Cuáles las Academia» y 
Universidades en que has cursado? 

Todavía estabas con la leche en los labios cuando se te hizo 
General.' - Salistes de la capital á formar campamento de tro-. 
pas á la Villa del Pilar, allí tenias cuarteles, disciplinastes soli- 
dados á la birlonga, allí los azotabas y fusilabas á tu gusto, allí 
formastes tu serrallo de loretas, y sallas á evolucionar á la vista 
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de ellas, traías al retortero las tropas, eras un militar jirál^do- 

las, hacias jiras y capirotes marciales á los movimientos de tu 

espada que blandías con cuerpo y alma á las voces de mando, 

mostrando que eras el hombre de especulación que allí habia. 

Cada una de las espectadoras concebía la espectativa de me^ 

recer siquiera tocar la punta de tan brillante espada, sin estar 

Rgenasde conocer tu disposición de embasársela al primer asal- 
to* estratégico que se presentase. 

Estos fueron los rudimentos militares en que se ensayó tu 
rudeza natural. 

En medio de esas formaciones senotaban tus galones y ma- 

riscales quiebras de cuerpo, y requiebras de tu corazón, hacién- 

dote el carauteñero mayor do la tropa. Todos los oficiales 

aprendieron á ser rameros. Sembrado de sanahorías estaba -el 

campo de dos ejércitos militares. Enredados estaban Marte 
con Venus. 

• No tanto hacias uso de las armas del primero, sino de las 

flechas, dardos y arpones del hijo de la segunda. 

En los ejercicios de fuego los chicoleos dejaban á aquellas 

ninfas espectadas, y mirladas de tus zalameras y medidas es^ 
tratéjias. ' • ' 

♦En todo este tiempo nunca te pincharon las espinas del " 

Parnaso, ni te desvelaron las vigilias do Minerva, y siempre 
and'uvistes' fugitivo de él. 

Allí te ensáyastes á hacer la guerra nó solo con tu espada 

/ candente cual volcan encendido, sino con la licencia, con el li- 
bertínage y con la insolencia. 

^sa tu depravada conducta es la causa de todos los desórde- 
nes que se esperimentau en el Paraguay; por ella se enciehde 
la presente guerra, porvjella se escita nuestra indignación, ella 
lia roto los vínculos mas estrechos de la amistad, ella ha tras- 
tornado á los hombres y aprisionado á sacerdotes y ella es la 
que arruina á los habitantes. , 

Tu padre mismo yeia á sus barBas desenvolverte licencioso, 
veia todas tus inclinaciones que se alimentaban á su vista, el 
mismo fomentaba tus malas pasiones con innumerables cari- 
cias, se maravillaba de lo que debia espantarse, favorecía lo 
que debia correjir, y tomaba por diversióti lo qtte vaá có^tftt 
amargas lágrimas á todo el pueblo paraguayo. 
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A pesar de conocer tu padre que caias en el más vergonzoso 
de todos los vicios, que no te ocnpabas mas qnoen quemar in- 
cienso á Cupido y herir de muerte á las familias en sa honra, 
te envió á Europa á correr el mvmdo, á civilizarte y á perfec- 
cionarte en la corrupción, á aprender todos los vicios europeos 
y ninguna de sus virtudes. • 

Ese viaje que costó al Estado cuatrocientos mil fuertes (1) 

jqué fruto ha dado? ¿qué ventajas ha producido? 'Volviste peor 

que antes, ignorante como siempre y relajado mas que nunca, 

trajístes de manceba á una inglesa célebre por sus fechorías 

en 'Europa; haces que . la adgre el pueblo y vives escandalosa* 

mente con ella. ¿Así se adora y tributa gracias á Dios, quo 

nos sacó de la servidumbre el año de 1811? ¿Asi se goza de la 
libertad que entonces se proclamó? 

De bárbaro y haragán que eres t^ vas á perder junto con el 

pueblo. No te hallo nunca ocupado on diosas buenas, Satanás 

se te introdujo en todas parte?; en el Paraguay, en Buenos Aires, 

en Europa, etc. Se introdujo la tentación eu tu espíritu, en tu 

corazón y en tus sentidos, te sumistes en el cieno de los vicios, 

cometistes la iniquidad y cata-aqui que produces la muerte del 
Paraguay.. 

Hoy tu oñcío es sufrir y hacer padecer, todo lo que ves hace 
tu tormento; las quimeras mas . estra vagan tes te pareceíi certi- 
dumbres, qne te agobian y exasperan; todos tus actos son re*^ 
probados, todos maldiceii tu existencia. 

Todos jimen bajo tu escandaloso'poder, y sobre todos estos, 

oyendo jemir el honor de tantas familias, porque has hecho 

ahogar su voz, no has perdonado á nadie, hasta la part^.mas 
débil has atacado. 

¿Quien no te reconviene A cada rato en este caso porque has 

olvidado la gloria de un sexo, cuyo pudor mismo es la mas 
hermosa virtud. 

Si piensas un momenjto, tendrás que decir: Soy el oprobio 

' de mi patria, la afrenta de mi familia, el escándalo de mi Na • 

cion y arrastro con infamia, días consumidos en la disolución; 

todos huyen de mi como huyen del cólera, y los menos escru- 
pulosos no quieren hablarme. 

■ m I I 

) 

^l) Fueron och<mentos mil. 
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Como hombre deshonesto y volnptuoso te has mostrado sor- 
do á los gritos de la razón, todo lo has despreciado y olvidado, 
hasta te has olvidado de tí mismo. 

Todo lo qne te viene encima es castigo qne Dios te manda, 
como á Gomorra. 

V"a8 á morir como los 23 mil Israelitas. ¡Dios quiera que 
cnanto antes descanses en paz, como te lo desea tu tio. 

Manuel Pedro Peña, 



CAPITULO X. 

De como «e apoderó del mando 
* FraiieisGO Solano I^opez. 



Cuando Carlos Antonio López comprendió que estaba próxi- 
mo á morir, ordenó á su escribano Abeiro, que procediese á ha- 
cer su testamento, por el qne disponía y ordenaba que si\ 
hijo Benigno y el Coronel Toledo gefe de su escolta, lo reem- 
plazasen en el Poder Ejecutivo, hasta terminar el período 
legal por que él había sido encargado *ó mas propiamen- 
te hablando, habíase hecho nombrar, y que cumplido este se 
procediese á nombrar otro presidente; indicando á un señor 
.Lascano para que le sucediese, sujeto de su predilección y dig- 
no bajo todos coaceptos de ocupar tan elevado puesto. 

Se babia infiltrado en el alma del déspota la idea de quo la 
nación le pertenecía, al estremo de creerie con derecho perfec- 
to de disponer de ella aun después de muerto. 

Eii otra clausula de aquel célebre cocdeilio ordenaba, que su 

hijo Francisco Solano fuese jcI General en gefe del ejército. 

En otra, ordenaba que su favorito Abeiro fuese nombrado 
escribano de gobierno. 

Habiendo sabido Francisco Solano el contenido de aquel tes- 
tamento, se enfureció, y lo hizo pedasos mandando decir al mo- 
ribundo, que 6i quería que su última voluntad fuese respetad^i 
rehiciese aquel documento. 
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En aquella circunstancia, Carlos Antonio dejó de existir (1) 
pero loa ineíédplos que dudaban de la realidad de los milagrea 
tuvieron que convencerse de su error al ver aparecer debajo 
de la almohada del finado un testamento hecho en debida for- 
ma, nombrando á Francisco Solano para que le reemplazase en 
el mando supremo (2). 

Se dice quo aquel portento fué debido á la virtud del Vi- 

ce-Presidonte Sánchez, en unión de Francisco Solano. 

Sabedor Francisco Solano de esto, luego que falleció su pa- 
dre, .hizo tomar preso & Lascano, á quien mandó remachar una 
barra de grillos, haciéndolo colocar bajo el corredor do un edi- 
ficio, sin ma6 níuralla que lo resguardase del frió, que unas 
tiras de estera colgadas y sin mas cama que unos adobes de 
barro, molestándolo todos los di as^ con interrogaciones intem- 
pestivas y ofensivas á su dignidad; sin saber porque fué engri- 
llado y eneafcelado. No hubo piedad para él, no se lé permi- 
tió recibir auxilio de'sn familia, ni comunicarse con su virtuosa 
esposa Doña Isabel Guanos, ni con sus amantes hijos; hacién- 
dolo morir en aquella cruel prisión, con síntomas de envenena- 
miento. 



CAPÍTULO XI. 

Los sefiores Angrel Paredes y Zoilo Reealde, sop 
Tfctlmas de la ferocidad de Francisco Solano. 

En el pueblo Vobis existia el apreciable joven Paredes á 
quien Francisco Solano le mandó aplicar 400 azotes en la Villa 
Encarnación, de»tinándQlo después á trabajo forzado, con gri- 
llete;, en obras públicas por solo el orímejí de haber ofrecido 15, 
onzas de oro para que ee le exiinieao de enrolarse de soldado 
para no abandonar á su anciana abuela Dofia Catalina K. 

Al respetable sefíor Don Zoilo Reealde, por animadversión 
lo hizo encarcelar y con frecuencia lo hacia estirar en cuatro es" 
tacas á los rayos del sol abrazador y tropical del pais. 

La sed insaciable de sangre humana que devoraba el corazón 
del que el puet)lo titulaba Supremo, oo satisfecha con los mi- 
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(1) Cárloa Antonio murió en el mes de Setiembre de 1862. 

(2) Fniticiflco SoUno seliieo elejir Presidente el dia 16 de Octubre de 1862, 
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llares de victimas sacriñcadas por su diginaimo padre Oárlof 
Antonio López, envió á Buenos Airea al francés Antonio Pyat, 
x^on el esclasivo objeto do asesinar á los respetables paraguayos 
que estaban asilados en a(}iiella hospi^talaria capital, los sefiora^ 
Jiíanael P. Peña, Fernando Iturb^ru, Luciano Recaído, Grego- 
rio Machain, Carlos Loy zaga, Pedro íf. Decoud &. 

Momentos antes de partir de la Asunción el francés Pyat, coa 
tan honarijica cjmision, le fueron entregados dos mil fuerte^ 
.del erario policial^ por el Gefe de Pójicia coronel Marcp, en el 
mes de Noviembre de 1800. 

Las víctimas elejídas se apercibieron del peligro que les ama^ 
gaba, y sometieron á juicio al comisionado ante el juzgado dei 
.crimen en Bueno$ Aires. El reo confesó el Lecho, muriendo eu 
la prisión poco tiempo después^ con síntomas de envenena*:* 
uniente. 

•Después so supo que los López le mandaron envenenar, tra- 
tando asi de sepultar en el silencio su liorrendo crimen. Decimos 
los López, porque todos estos hechos fueron ejecutados por Gar- 
bos Antonio López incitado por Franojisco S. y 3ei;i.igno López. 

No comprendemos como el pueblo Paraguayo sorportó du- 
rante tantos años la mano de hierro de tres tiranos que lo 
,han hecho saborear el asíbar del despotismo, no solo de ellos, 
sino también de los millares do tiranuelos que, complacidos y 
consecuentes con el sistema dictatorial y tiránico, hacían lujosíi 
ostentación do la crueldad con que trataban á sus hermanos^ 
demostrando á sus amos que estaban modelados é identífícá 
dos con ellos. 

Pero lo mas admirable es que variosT de estos tiranuelos d<^• 
Jjaja ley figuran en la actual administración. 



CAPITULO XII. 

« 

¡liO que cambian los hombres! 

£1 infortunio es <il mejor antídoto para ^urar y transformar el 

corazoii del hombre. Asi so deja comprender al leer las epís- 
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— es- 
tolas del Sr. Dn. Manuel P. de Peña, dirijidag desde su ostracU- 
mo.en Buenos Aires, á donde ñ-ié desterrado por su amado so- 
brino Francisco Solano López, de quien fué su primer mentor 
Begtn el mismo; Sr. Pefía lo refiere. 

Algunas respetables personas de la Asunción, nos han rcft- 
rido el hecho qne narramos á continuación. 

El honrado ciudadano Paraguayo José Espíníjola, acostara- 
braba viajar á la Villa del Pilar, llevando una damajuana de 
calla y otras mercaderías para vender, y sostener su mujer é lúr 
jos con la me^qjiina utilidad quo le reportaba tan pequeño ne» 
gocio. Sucedió que una ocasión en yez de llevar el licor en da- 
majuana, lo colocó en un peqnefiito barril al embarcarse; el jefe 
del Resguardo le observó que el pase libre que presentaba ha- 
blaba de una damajuana de^caña, y no de un barril. El infe- 
liz hízole notpr qne el barrilito¡)io contenia mas líquido ne el 
que ocupaba una damajuana. El jefe lo compelió á correr pó- 
jisa; Espíndola juzgando inútil el pase libre, lo despedazó y^arro- 
jó los fragmentos de papel, disponiéndose para cumplir Jo que 
sé le ordenaba. 

Por desgracia deEspíndola, se encontraba presente el señor 
Don Manuel P. Peña, quien recojiólos pedazos del papel y cor- 
}*ió á mostrar el cuerpo del delito al sobrino Francisco Solano, 
narrándole aquel hecho atentatorio á las autoridades, pintán- 
dole con colores tan alarmantes, que el digno sobrino sin ma- 
auto ni traslado, ordenó qne Espíndola fuese fusilado en el 
neto siji forma de proceso, ni permitirle recibir los últiipoa au- 
xilios religiosos. 

Se nos ha referido que, después de consumado el hecho, el 
mariscal trató^de averiguar la verdad del caso, y cuando se 
convenció de que su tío le había engañado, so enfureció; por 
tal motivo y otros de no menos gravedad persiguió á su mentor, 
sin pensar que desterraba al profeta que cual jeremías había de 
profetizar y llorar la destrucción de su poder y de su nación. 

¿Si asi obraban los inspirados por Dios? qué debe esperarse 
q\i« narremos de los inspirados por el demonio? 
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CAKTA 2.« . 
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SUMARIO— 1.® Gratas impresiones de la ausencia— 2. ^ Epiíío- 
dio de la Señorita Garmendia— 3. *^ Crueldad del Tirano 
Francia — 4.® Perfiles de Panchita Garmendia — 6.^ 
PancLita sufre su primer desengaño y se venga con las 
mismas armas de su ofensor (primera parte de un romance 
histórico)— 6. ^ El velorio — 7. ® El Mariscal galanteando 
fen verso — 8. ^ La legación en Europa y sus resultados. 

CAPITULO lí. 

I. 
Crratas Impresiones dé Iá aiiseneiíi. 

Asunción, Julio 15 de 18-70. 

Mi querida sobrina Amaliat 

Üecibí tu apreciable, incluida en nn paquete do cartas que 
faie dírijen tus hermanos. Para valorar en su justo precio y 
comprender la magnitud del contento que se esperimenta al re- 
cibir correspondencia de la familia, es necesario, mi Amalia, 
encontrarse como yo, tan lejos de liii querida Patria, de mí fa- 
milia y de mis amigos. 

De esos objetos tan amados de lodo 'hombre dé corazón que 
comprende en su hermoso significado, esas sublimes palabras 
que la humanidad denomina: familia, patria y amigos, cuya 
carencia importa ií na constante desventura para todo el que 
alberga esos nobles sentimientos innatos en el corazón hu- 
mano. 

Muy grata me ha sido la lectura de tu amable esquela; en 
feH¿i veo con complacencia, que tus padres no han Benibrado en 
terreno árido, los gérmenes do virtud que han inoculado en tu 
tierno corazón. 

Me permitiré decirío con un escritor contemporáneo: 

Hay en la vida humana, una época do fusiones en que la 
fantástica imaginación se fascina por los resplandores de un ri- 
éueño porvenir, transportándose á los campos Elíseos, adonde 
bróceücontrar nn Edén y aspirar el aire embalsamado de las 
flores; pero, oh! todo no pasa de ser un sueno, «1 amnrgo desea 
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^aQo víone á patentizar la tríate realidad. £3a époua 
los 15 alios en qne hae entrado. 

Amalia, si ann conservas la belleza física qne te adoi 
la infancia, — digo adornaba, pnce qne la Tcrdadora y 
hermosura de la iriiijcres la belleza moral, la fíeiea so 
adorno qne Eeestingneporirfsidencíaa f-ariaB;^no tecn< 
Cía, porqnegeneralmertte la liermosura física cansa la 
tnra de nna señorita. 

Como coDciprobanto de esta verdad, paso á narrart 
gniente interesante romaneo histórico. 



¿pUodlo de Paiichlta Cíarmeadifl- 

Cuando Napoleón I invadió la Espuria y colocó de 
heraiano José I, á quien el pueblo espafioh denomina): 
aareástico apodo de "P¿¿>a botella'^, en razón de lo a. 
era á rendir culto al DloaBíiCo; varios espadóles, qne 
en la capital del Paraguay, todos comeroíantea-y casaí 
país, impulsados por el pesar que les cadsara ver á 1 
patria, subyugada por nri monarca intruso, formaron 
cripcion, con el objeto de remitir recursos pecuniarios .. _ 
nodados patriotas que bichaban ))or sacudir el yugo estiangero y 
salvar á Espafla del poder Napoleónico. 

En cfeuto, se reunieron los solioriis (rarmondia, Machainí 
Gruanes, Loyzag.i, Koealde y muchos otros, depositando en óaja 
la cantidad de dinero que ácadn cual le permitían sus circmia- 
tancias. 

Sabido 03 que, la invasión francesa á EspaCa, iiifinyó, 
directamente en la emancipación de las colonias Sud-Americá-" 
lias. 

Habiendo acontecido algunos aRos después, que el Paraguay se 
segregara de la República Argentina, copóle al doctor Francia 
la inerte de haTjersido el primer Cónsul de esta nneva Repú- 
hlica,— si República puede denominarse im rebaño de carneroí 



grito do IndepeiidenciR; Lízo citar & todos 7 Ice ordenó qa% 
reintegrasen en aíoas nacionales, eil el {lerontorio término de 
tres dias, igual cautidad á la qae habían esfiortado del país, 

£1 Sr. Garmendia tuvo que hacer ínmonaos sacritícíoB para 
recolectar doce mil peaoa fuertea j entregarlos al l'oBorarü Na- 
cíona1,por ser ignal la cantidad qu4 había enviado áEspaSa. 
Igual sacriScío tuvieron qne hacer los (lemas eapaiíolea. 

Machos afSos habían tninscurridoi tíitnndo e! ejército de Ar-* 
tigas, invadió el Paraguay, eeganlo refiero la historia. 

El Dictador volvió á llamar á dichos eapaflolos, á quienes im- 
puso la obligación de depositar en cajas nacioniilea una canti- 
dad de dinero igual á 1» qne hahian tenido qne reintegrar rtí- 
teriormento, como garantía de qne no se ndhertrian i la causa 
de aquel. 

Desgraciadamente, el Sr. Garmendia rio disponía de la cantidad 
qae le correspondía; vendió cnaiíto pOeeía j solo pudo reunii^ 
cinco mil y pico de fuertes, los q«o entregó al tesorero nacional^ 
protestando no tener recursos ya que tocar para completar la 
suma qne se le exigía. 

El Dictador ordenó fuese conducido á casa-mata, hacién- 
dolé remachar una barra de gritloe; señalándole el fierentorio 
plazo de tres dias para entregar la cantidad que le faltaba. 

Terrible fué esta nueva injusticia parfl su bella y virtuosa cft- 
t>Osa, la Sra. Dofla Dolores Dnarte, qnion ee dirigió á toda la 
sociedad do la Asunción, implorando de puerta en puerta, ane- 
gada en llanto, que salvasau la vida de! padre do aua tres peqnci 
nuelos hijos. Alfinlugró levantar una BilacríciOn, consigoíen- 
do que hasta las plazcras contribuyeran con iln pequefío óbolo 
sin poder tampoco completar k fatal cantidad de doce mil fuer- 
tes. Esta circunstancia la inspiró la idea de transportarse k la 

estancia del gran capitalista N á qnion encontró des" 

calso y arando. Esto avaro, cuando ee hubo impuesto del obje 



»„ , .-I angustiada sciíora la (lipidió con t 

rotunda negativa. 

LainfortnTiadftseflora montó en su coree) y Bodirijióála Ab 
cioD, mas al llegar al Teitifflo de S»n Hoque oyó una desea 
de ftiailoris; la eeltora cayd del caballo cxáiiiine, exhalando 
dolorido grito. 

Su coraíon rio la ÜaÜia engañado. 

Aqnol grito, pnsde decirse, fuá á repercutir eii el corazón de 
an pequeflitay preciosa Lija Pandiita, á quien tenia en braz<Ja 
el Sr. D. Atejo Guanos, y ai o¡i- la descarga do los fusiles qtic 
íínSliÉabfln la existencia do bu padie, rompió en un llanto tan 
lastimero, qtte conmovió é hizo verter lágrimas á todas las per- 
sonaá qne se hallaban presentes. Cedemos la palabra al Sr. D. 
Manuel P, de Pefla 



111. 

Jbrneldad del tirano Francia é infame proceder 
de Francisco Solano Iiopez: 

Huysndo Peña de las perseeuclonea del Maris<;al Lopoz, ee 
asiló en Buenos Aires, desde donde le dírijió frecuentes opiato^ 
kt, una do las cuales conocernos ya. 

Hé aquí otra: 

"Voyá echarte en cara osa reprensílile conducta observada 
con Pancbita Garmendia. 

Debes saber qne esta es hila del hanrado comerciante viz- 
fcaino, D.Jnau Francisco Garmendia y de la Sra. Da. Dolores 
Dnarte, cuyos consortes tuvieron tres hijos. 

El padre sin mas delito qne el de ser espaSol, fué multado 
por el tirana Francia en doce mil fuertes, que entregó; algunos 
aQo3 después so le cxijieron doce mil mas y porque no los tuvo 
íué fusilado un domingo, dia en .que ec solemnizaba la proee- 
8L(i,n de Corpiis-Ohristi en la parroquia de San Roque. 

La seRora murió algnn tiempo después, reducida £ la mas C9 
pilntosa miseria. 
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tres hijos tiernos 7 eiiterainonte huertanos y espuüstos i 
ría, fueron recogidos j adoptados como liíjoa ]>or la Sra. 
lanada Díaz de Bedoya y Barrios, una de Ins principa- 
ronas do la As:inclon, mujer la mas hacendosa, la mae 
íi, la madre mai tierna y amoroas, ia qne ha sostenido 
morosa familia Honn da honradez, de pureifa y decencia. 
ate invalnerable alcázar do la virtud y del docoro, fuá 
y edncadit Panchita, muchacha esbelta y coronada da 
y atractivos, revestida de honesti4od y honradoz. 
el hechizo do cuantos )a miraban, todos la adoraban y 
baii; poro tú que nada respetas, lomastea el empeño do 
perla, la inradiete por todos Udos, la perseguiste sin cq- 
»ar, le estorbastes las uniones conyugales ventajosas qne se lo 
presentaban y has sido el obstáculo constante de su felicidad. 

Ella como una roca, ha resistido siempi-e oL embate do tus 
diabólicas pretensiones, se to ha hecho invisible y so encuentra 
inmaculada y adornada de brillantes virtudes, on medio dteise 
piélago do tus corrupciones. 

Viéndote burlado de la hermosa JudUh paraguaya, adoptast» 
el recurso de aprisionar y desterrar á su hermano Juan Fran'-< 
cisco, con el fin do obligarla á que ocurriera ante ti á implorar 
su libertad. Ella lo comprendió así y sin trepidar un moraeii- 
to se acompañó de su madro adoptiva, Sra. Bedoya, y so to pre- 
sentó á hacer sns plegarias y ruceos por obtener la libertad de 
BU hermano. 

Tú, derretido en fementidos albagos, te mostraste demente y 
la prometiste concederla lo qne podía, pero al saJir ^o tu casa, 
la hiciste decir secretamente con tu ruñan Coronel Aguiar, qii^ 
.si hubiese venido sola no se le hubiera negado la libertad soli- 
citada. 

La prueba ea que hasta hoy se conserva el virtuoso jóvoii 
Garmeudia, sufriendo la pena de su cautiverio y la infeliz her-' 
mana llorando su adversa suerte, nada mas qne por haber ■%-- 
Í>ido conservarse pura. 

Si esto tu procedimiento iio es do csDalla, iu> sé que oiíSi 
nombre pueda darle, 



IV. 

Perales de Pauchlfa Oarmendín. 

A medida qno la señorita de Garraondia crecía en edad, 
Anmentaba en bftrmosnra física j en beileza moral, al cstremo 
de eansu asombro á eaantoi la yeiau y trataban, sorprendiea- 
do á todos CQP iva ufaneras naturales, dignas de una eeSorita 
ido su dase. 

Aun no había cniqpfido c(itocco aHoa, cuando principió a ser 
fil objeto de la mas contumaz persecución^ no tolo de Francisco 
^lauo, eino do saa otros .d'^s hermanos Venancio y Benigno; 
pero i'anchita Iiabla nacido destinada á figurar entre las gran- 
des heroínas Americanas. 

Apesar de la aureola de fansto y de grandeza con que los dd' 
pravados López trataban da faseíoaVla, ella so conservó en el 
puesto que le prescribía ol bonor, despreciando y burlándose do 
Jos qne pretendían birlarse do olla. 

Venancio fué el primero qne fascinado basta el delirio por 
Ja preciosa niCa^ solteitó su mano de esposa, pero ella dccretv 
lia no ha lugar. 

Cnando Paoctiíta hnbooumplido quince aflos, se había trans- 
^guradp en noa especie de deidad. 

So belleza iisiua habia nltrapasado á todo ideal que puede 
,figarane la imaginación mas fecunda, lo cnal le había valido 
qiía toda la jnventsd nacioaal y estrangcra la proclamara por 
Piosa dfl Paraguai/.. 

Fancbíta.era do estatura alta, do tiillo esbelto y gracioso 
cintura rodonda y ñecible^ sa cdtís de un blanco alabastrino, 
sus brazos petiectauíiente contorneados y adornados c^n gracio- 
eos lunares, sus dientes pareoian dos línens de perlas, sus Mbios 
de coral, y graciosíosimos, sna mejillas de color granada, sus 
ojos negros, rasgados y centellantes, velados por pobladas y 
erespas pestañas, eran deirreaistible mirar; las cojas negras y fír 
naa, describían dos perf^toa sfimi-circnlos, BU abundante caba^ 
Heraondeada ynegraooino la amlrína, su nariz aguilena, lin& 
y perfilad^ pecho y espalda de formas volr-ptuosasi, sps hoit»" 
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bros caido, sus pequeñas y blancas manos, cuyos finos dedos 
terminaban en punta coronados por cristalinas nfias concerbadas 
esmeradamente limpias y recortadas en forma triangular, ^es- 
taban en perfecta armenia pon sus diminutos y encorvados 
pies. Al andar daba á su cuerpo un aire marcial y tan espe- 
cial, que según nos referia el Sr. Candal y varias otras personas 
tenia un modo tan delicado y elegante que parecía pisaba so- 
bre flores. 

Su metal de voz era argentino y sonoro j su conjunto simpáti** 
00 y tierno para toda persona que la mirase, y sobre todo era 
dotada de un fluido atrayente como el imán para las perso- 
nas de ambos sexos.. 

Se la podia tomar por una verdadera y preciosa Circasiana. 
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CAPITULO V. 

Pniichitsi snfire sa priitüer desengafio y se venga 
con las mismas armas dé sn ofensor. 

El GeneralitOj como se denominaba. en toncos ^ Francisco So- 
lano López, en razón de su corta edad cuando su padre lo graduó 
con tan honorífico tílulo militar, (1) no obstóte sus ningunos 
méritos contraidos para con la Patria, había concebido una 
loca pasión por la encantadora Panchita, logrando fasci- 
narla, aparentando que la profesaba un puro y casto aiiior; ^ 
pero la niña fué amargamente sorprendida al ver que el * 
qae ella amaba como á su futuro esposo, la prodigaba el 
mas agravante ultrage, cual era pedirla una cita como prue- 
ba amorosa. 

Panchita rechazó tan agraviante solicitud con toda la indig- 
nación que la causara la enormidad de la ofensa que se le hacía 



(1) NOTA— Tenia 18 año» cuando se le hizo General de la nación. 
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y que solólas acepta y soporta una miiger imbécil que no tiene 
nociones de decencia y de moral; pero el Tenorio lejos de arre- 
drarse y regenerarse de su grave falta, insistió por mucho tiem- 
po después. 

Hastiada la niña, de tan necia é inoportuna solicitud, por una 
parte, y deseosa por otra de jugarle una pesada burla en casti- 
go de su insolencia, aparentó que aceptaba. El solicitante fre- 
nético de alegria, interrogó: 

— i A que hora! ' 

—A la que Vd. elija 

El señaló la una de la mafíana y la seílorita convino. 
El pretendiente se retiró engolfado en una atmósfera de dul- 
ces y fantásticas ilusiones. 

La tierna enamorada^'comunicó á sus tías que el Generalito la 
habia suplicado lo aguardase despierta, advirtiéndola que á la 
una de Ja mafíana perisaba obsequiarla con una serenata. 

La campana del reloj del pueblo tocaba la una, cuando un 
hombre vestido con trage de gaitcho se deslizaba silenciosa.- 
mente por una de las veredas de la calle d« la Rivera acompa- 
fiado de otro, vestido decentemente, que al juzgar por su esbelta 
y gallarda figura, fácilmente se habría reconocido al Sr. Jtian 
José Urdapilletá; pero la oscuridad de la noche que era teñe» 
bros£f y lo avanzado de la hora los ponia' á salvo de las mira- 
das de los impertinentes. 

Luego que hubo llegado aquel par de pájaros nocturnos, de 
mal agüero, al frente de una hermosa casa d« corredor, el de- 
cente por su traje se acurrucó mientras que el humilde por 
su vestido, por su acción y por su todo, se aproximaba á una 
de las puertas de dicha casa, que no era otra que la del dormito- 
rio de la señorita de Garmendia y según señal contenida, la 
golpeaba con un dedo para no ser sentido. 

Aanque todaa Jas puertas y ventanas estaban herméticamente 
cerradas y no so vcia luzpor el esterior, en el interior estaban 
los salones iluminados y todas las seSLoras de la casa con tra- 
jes adecuados para recibir visita avisada de un alto personaje* 
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Al primer golpe que el feliz galán dio en la puerta, esta se 
abrió de par.en par, las señoras se presentaron á recibirlo in- 
vitándolo á entrar. 

El gaucho se sorprende, trata de presentar sus escusas y no 
se le ocurre ninguna, viéndose obligado á representar el rol 
áú' caballero de la triste figura. No quedándole mas partido 
que adoptar, que poner pies en polvorosa é irse á reunir con 
su ayuda de cámara^ á quien habia llevado para que viese y 
refiriese su triunfo y la deshonra de la incauta joven, angelical 
y sin mancilla. •- 

El que debia dar fé del triunfo de su señor, solo presenció la 
derrota vergonzosa que el pretensioso amante sufrió. Focos 
dias después era del dominio público tan célebre chasco. 

Urdapilleta refirió el hecho ádu hermana la respetable señora 
Da. Ramona Urdapilleta, de cuyos labios lo hemos oido. 

El déspota se complacía en degradar á los, hombres mas 
honorables del pais, haciéndole» desempeñar el triste rol de 
suchos. 

Asi lo haéia con los Urdapillata, el Obispo Palacios, ^ Ge- 
neral Barrios, el Coronel AguTar y tantos otros que desempe* 
fiaban ese papel, tal vez sin comprender su propia degra- 
dación. 



CAPITULO VI. 

£1 Telorio. 

Convencido ^Jacóbo Ferraré ^q\o infructuoso que leerá 
poner en juego sus pérfidas galanterías, ocurrió aun medio dig- 
no de él y en vez de dirijirse á «u pretendida, se dirigió 
al tio de la niña, general José V. Barrios, coronel entonces, 
con quien convino en quitar él mismo dos tablas de un tabique 
que daba al dormitorp de Panchita, cuya operación debia 
efectuarla Bamos, mientras que Panchita y la familia dormían 
siesta. ' • 

Barrios cumplió su compromiso, pero Panchita se apercibió 
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— sa- 
que estaban desclavadas las tablas, puso en aprieto á un ne- 
gro esclavo de la casa y este le declaró que entre él y su amo 
José Vicente las habían desclavado. 

Panchita guardo reserva y desde aquella hora solo se ocupó 
de improvisar un altar, que cubrió de luces y macetas de flores, 
poniendo en el centro la imagen de la virgen pura, á cuyos la- 
dos colocó dos incensarios de filigrana de plata y quemó pasta 
hecha de un magnifico benjuí; luego invitó á sus amigas y á 
toda su familia para pernoctar en, un velorio, según costumbre 
del pais. *- . 

Cuando fué la media noche, el General y su protector ó 
cómplice, salva'ron las murallas, mas al aproximarse á la ha^ 
bitacion de la víctima olejida, fueron sorprendidos por una voz^ 
de soprano, dulce y melodiosa que con el silencio de la noche, 
vibraba en los oidos de los filibusteros nocturnos,' como sonará 
la trompeta del ángel del ^eñor el último día de los tiempos. Sin 
saber porqué, ambos asaltantes fie sintieron conmovidos, fijaron 
su atención y se convencieron que aquella voz angelical salía 
del dormitorio de Panchita, cuya estrofa comprendieron tan 
bien que se les quedó impresa en la memoria y que dice así: 

Eres nítido roció 
Que del cielo empíreo bajas, 
* Manantial siempre peremne 
De cristalísimas aguas, 
Océano en el que se crian 
Las perlas y los corales. 
Adonde nunca se albergan 
De este mnndoy los pesares; 
Eefulgente¡ antorcha en qué 
Las almas apasionadas 
O mueren cual mariposas 
O viven cual salamandras. 

CTn coro de vírgenes contestó en armonioso concierto; 

Eeina del cielo 
Ben hacia á nos; 
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De los impíos 
Presérvanos. 

A loque se siguió un coro de ancianas que cantaban con sus 
vooes temblorosas, pero fervientes: 

Venid ninas y traed 
Gastas flores á María, 
Venid todas á porña 
Que madre nuestra es. 

En aquel momento las jóvenes se acercaron al altar y depo- 
sitaron á los pies de la virgen pura, unas un ramito de acabares 
otras un ramo de diamelas, otras un ramo de jasminet, otras nno 
de violetas, como signo de la castidad y pnresa de sentimienlos 
que debe caracterizar á toda nifia, sea cual sea la escala social á 
que pertenezca. 

Los malvados tuvieron que retirarse sobrecojidos de un santo 
respeto hacia aquella nifia mistoriosa, á quien parecíales ver oo- 
bijadacon el misericordioso manto de la madre de Jesús. 

AI siguiente dia el muy digno Ooronel Barrios, quiso teñe, 
la complacencia de almorzar en familia con su seRora madre, á 
quien interrpgó en la mesa, qué cansa había motivado aquel 
velorio; á lo que contestó la señora: podéis preguntárselo á Pan- 
chita; fué un capricho de nifia mimada. 

Panchita se ruborizó y contestó con humildad: 

—No lo creáis así, querida. mamá. 

— {Pues entonces, que fué? 

— Fué una inspiración de mi reina madre, (asi llamaba á la 
imagen de la Purísima, único patrimonio que le había legado su 
madre al morir) afSadíeíido: nunca borraré de mi corazón la gra- 
titud que me liga hacía todas las personas que me acompasaron 
anoche, salvándome de tener que luchar con un tigre feroz, que 
mi amable tío José Vicente me pensaba arrojar á la media 
noche. 

ÍA sefiora y sus hijas, lo comprendieron todo y dirijieron al 
acusado todos los reproches á que sé había hecho acreedor por 
tan infame procedimiento. 

Este hecho nos ha sido referido por la sefiora IJrdapilleta. 
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^ partir de entonces, Panchita detestaba al pretencioso 
Francisco Solano, á quien en privado trataba con el mas alto des- 
precio, al estremo de decirle una vez en su casa y en presencia 
de varias personas de visita: que se crería muy feliz, si él la 
honrase con su ausencia; á lo que él contestó impávido: en na" 
da me pruebas mas el amor que me profesas, que en la seve» 
ridad con que me tratas, mi negra querida. 

No obstante, en publico lo trataba con la mas esquisita ur 
banidad. 

En los bailes, ella era la que él siempre olejía por compafie- 
xa, ellaera á^m^re el oWetó de sUs galanterías. Esta circuris— 
toneia y el desprecio, con que Panchita tratara á Elisa Lynch 
oeasioimbá á la Escocesa el mas hidrofobiante despecho, como 
lo narraremos mas adelante. 

Panehíta habia amado á López, cuando lo creía virtuoso y 
puro eft las afecciones que lé manifestaba, lo cual lo había en_ 
tusiasmadó hasta el estremo de delirar por ella, ctmo se deja 
coiBprender por los^vierBOs c[ue la dirifió desde el Paso de la 
Palria, ii»ob y otros desde Villa del Pilar, los cuales pasamos 
A: copiar y reformar: 

Por el concepto emitido en la tercera estrofa, se comprende 
que I desde entonces,^ Francisco S. López, pensaba en hacerse 
monarca. ' ■ ^ ' ••* 



CAPITULO Vil 

£1 Sliiiflical ^galanteando en verso d sea 
itn loco poetizando. 

Tú eres de mi amor asiento. 
Bella gloria, dulce encanto, 
A quien mi amoroso llanto. 
Rendidamente presento. 
Tan solo decirte intento: 
Que sin ser tuyo, concibo, 
Si aquí esta gloria recibo 
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íSet'é dichoso por cierto. 

T* aunque amor me tiene muerto 

Tú^éres gloria por quien vivo. 

En continua adoración * 
Fija se halla el alma tilia, 
Pues hoy es idolatría 
Lo que ayer era pasión. 
Angustiado el corazón, 
Sufre pero condecoro, 
Y aunque el porv0tir ignoro, 
Siendo verdadero amante. 
Te diré siempre constante: 
Tá eres por quién jimo y lloro. 

Si alguna vez alcanzara 

A coronarme de Bey, 

Mandariaque por ley' 

Por Eeina te proclamaran; 

Como á tal te tributaran. 

Diamantes, perlas y oro; \ 

Tú eres mi único tesoro, 

♦ 

En quien, mi esperanza fundo. 
Pues en lo que encierra el mundo,^ 
Tú eres el ángel que adoro. 

De tu singular belleza, 
Del imán de tu hermosura, 
Pende mi suerte futura, 
Si le das giro á mi empresa, 
Pues^siendb tu gentileza 
El móvil por .quien yo vivo, 
Me otorgarás un recibo 
Que acredite mi lealtad, 
Ya que tú eres la deidad 

Per qiiici) ir.t ciHiicntro cauti 
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Según inforraee obtenidos, estas estrofas y las que «ignen fueron 
inspiracion^de un loco peruano que vagaba por las calles de la 
Asunción, pero que iolia tener momentos lúcidos, ^n que ver- 
sificaba. 

Aprovechando el Mariscal uno de aquellos, obtuvo del infor-^ 
lunado estr^ngerq ambas estrofas. 

£8 tormento sin igual 
Dulcísima duefia mia 
El que sufre, npche y dia 
Mi corazón fino y lea]. 
Por un decreto fatal 
Me hallo de tí separado, 
!No creas que haya qlvidado 
Tus encantos amorosos: ' 
Verte era todo mi gozo . • , , 
I Soy amante desgraciada 

Meras consideraciones , 
Sorman comprometimientos 
Y también un mal intento 
Divide descorazones; 
Pero por mas atenciones 
.Que el rigor me haga guardar, 
Jamás te podré olvidar, ^ 

Pues naci para quererte; * ' 

Tuyo seré hastaMa muerte. 
Asi me puedes llamar. 

Vacilante y pensativo 
Paso entre angustias y ponas 
T veo que entre cadenas : 
Por tu amor estoy cautivo. 
Muriéndome por tí, vivo; 
Gusto sin tí, no he dé hallar 
Hasta que llegue á cortar 
" Tan rigurosa cadena: 
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¡Ay! cuanto crece mi pena 
T so^auraenta mi dogal. 

En fin, daefla idolatrada, 
Yo siempre seré tu amante 
Y estarás en todo instante 
En mi pecho retratada. 
i Solo siento, mi adorada, 

El compromiso forzado 
Que de tí me ha separado 
Privándome de tu cielo, 
Pues para mi no hay consuelo 
Al vernfe de tí apartado. 

Ya que el caballero de la alegre figura paraguaya ^ tuvo que 

valerse déla inspiración de un loco peruano, habría sido] mag 

acertado si hubiese tomado por tema, el Eco amoroso, que 

el señor de la triste figura de la Mancha dirigía desde las 

montanas de Sferra Morena á su Dulcinea del Toboso y que 
dice así: 

íQuién menoscaba mis bienes? 

Desdenes, 

¿Y quién aumenta mis duelos? 

Los celos, 

¿Y quién prueba mi paciencia? 

La ausencia. 

De estejmodo es mi*dolencia, 
Ninguna penadme alcanza, 
Pues me mata la esperanza. 
Desdenes, celos y ausencia. 

Cuando Paochita hubo recibido ambas estrofas en diversas 

ocasiones, tomó un pliego de papel de oficio y por única con- 
testación las remitió ala estafeta bajo este sobre: 

Al 8r, General D, JFrancisco S.. López. 

Paso déla Patria. 

Panchita en esta contestación quiso hacer ver á López, qu© 

8 
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aquel casto amor que le habia profesado antes, habia muerto 
para no resucitar jamás. 

Afií lo de?nostró poco tiempo después. 

Un día, 4^de Octubre, cumplo años dePanchita, se le presentó 
un lacayo, entregándole una hermosa caja de madera de la In- 
dia, conteniendo un trage de rica seda bordado con relíe\^es de 
terciopelo, una manteleta de blondas, un labanico de naca rj^ 
varios otros objetos do gusto. 

Panchita, luego que oyó el raensage que le trasmitió el lacayo, 
mostrando á este con la estremidad del pié la caja que habia 
colocado sobre una silla, le dijo: **Devuelva Vd. á su señor todo 
cuanto me mandado obsequio, y dígale que mientras me alum- 
bre el sol de la existencia de mi madre, no necesito de favore^ 
ostraños (Palabras testuales). 

Estos datos nos fueron suministrados por la misma señora 
doña Earaona Urdapilleta y los versos por el Mayor Godoy . 
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CAPITULO VIII. 
La legración ft Europa y nns resultados* 

Fastidiado de la vida ó mas bien dicho, exasperado el Gc-- 
neral López de la tenaz resistencia de Panchita, y cruelmente 
lastimado su amor ].ropio por el desden con que lo trataba la 
dama de sus desvelos, se apersonó á su padre á quien le hizo sa- 
ber sus penas, suplicándole interpusiese su influencia para que 
Panchita aceptase su mano de esposo; mas el padre que se creía 
ofendido desde antemano por la niña, en vista de su negativa 
para ceder su mano á su otro hijo Venancio, le aconsejó hacer 
un paseo á Europa con el fin de curarlo de aquella fuerte pasión 
alhagándolo con que lo condecoraría con el honorífico grado de 
mariscal, si era que se resolvía á emprender tal puseo, cuyo 
grado se le darfa al regresar de Karopa, en recompensa de lo^ 
^rvicios que debía prestar á la Nación^ la cual debia costear 
«9 gastos que su paseo orijinará. 
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El tierno enamorado aceptó gustoso la propuesta con gran 
' complacencia del padre, quien tiró inmediatamente un decreto 
nombrándolo ministro plenipotenciario de una legación de pri- 
mer orden, cerca do la. Sedo Apostólica y de les gobiernos de 
Francia é Inglaterra. 

n 

En efecto, se dio principio á los preparativos para el viage 
de tan ilustre personaje, mandándose entregar por tesorería 
nacional, todos los recursos pecuniarios. 

Estos pasaron de ochocientos mil fuertes. 

A principios de Enero de 184é, partió el ministro plenipo- 
tenciario, del puerto de la Asunción, con todo el personal que 
constituía la legación paraguaya, la cual obtuvo por único re- 
sultado: 

1. ^ La conquista y traslación de Elisa A. Lynch, desde 
^las mancebias de E^aris á la capital del Paraguay. 
^ 2. ® La formación y traslación de la colonia francesa á la 
Villa Occidental, donde so fundó la colonia nueva Burdeos, cu- 
yos colonos se creian felices, confiados en las grandes promesas 

y garatitias que les hablan sido ofrecidas por el ministro diplo- 
: mático, todas las que fueron violadas por este y por su digno 

' padre, quien no era monos Licurgo, habiendo concluido la Co*^ 

,lonia de un modo trágico y funesto, como lo narraremos á su 
i tiempo. 

Se refiere que cuando el plenipotenciario presentó sus creden- 
ciales A la Cancillería Apostólica, su Santidad se negó á reci-» 
birlo, López insistió suplicnndo al Cardenal Antonelli, que se le 
recibiese ó se le dijese la cau3:i quo motivara tal negativa; este 
I le contestó mostrándolo una nota quo le había enviado el Obis- 

I po López, tío carnal del Plenipotenciario, acusando á su her- 

mano Carlos Antonio do varias tropelías y arbitrariedades eje* 
cutadas contra los fueros de la Iglesia Paraguaya. 

No le fué difícil al ministro conocer la letra y convencerse 
de quo ol autor do aquellas notas ora el presbítero Fidel Maiz, 
de quien juró vengarse. 

Termino Gota' correspondencia deseándote felicidad. 
Tu adi<!to lio, . ' 

j. r. y. 
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Suspendemos la .narración del romansede la señoíita de 
Garmeudia, para ocuparnos de otros incidentes históricos, que 
constituyen una parte muy esencial'de esta obra. 



CARTA 3** 

SUMARIO— 1.® El supremo— 2. "=> Eí autócrata pretende co- 
ronarse — 3. ^ Planes frustrados— -4. ^ El Quijote Paragua- 
yo defaciendo agravios — 6.^ Una emperatriz destronada 
— 6.^ El Calígula paraguayo — 7 ^ El monstruo hnraano 
clasificado en compendio. 

Asunción del Paraguay. 

Mi hermano Manuel: Vuelvo á ocuparme en la 

prosecución de los hechos sombríos y aterradoi^es egecu- 

tados por el tercer Tirano 'del Paraguay, hechos que por 

sí solos ponen de relieve el carácter distintivo de López, 

CAPITULO IX. 
El supremo 6 sea el IVeroii Pavñgnayo. 

INecesario es convenir que el titulado Supremo, Mariscal, 
Dictador y General en gefe de sus ejercitos,sostenedor del equili- 
brio de las Repúblicas del Plata y Presidente de la República 
paraguaya* que nunca existió, ha venido en pleno siglo 
XIX, en el siglo de 1 is lucas y del liberalismo universal, 
á justificar con su conducta á todos los tiranos que le han pre^ 
cedido en los siglos pasados. 

Este monstruo de iniquidades, e.3te tigre insaciable de sangre 
humana, este sibarita cuya ambición hacia las riquezas agenas 
no tiene rival en el mundo conocido; esto autócrata, no satisfe- 
cho con el absolutismo é ilimitado poder que ejercia, usurpó 
y apoderóse por medio de inicuas intrigas, que apenas colo- 
reaban de legalidad, del mando de la nación y de la riqueza 
pública, sin mas títulos que suponerse hijo primogénito del 2 ® 
Dictador del Paraguay, no obstante de referir la crónica anti- 
gua y la prensa moderna, que desciende de Rojas y no de 
j López. 

I ■ 
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Este Nerón Paraguayo ha sobrepujado al romano. Si aquel 
arrancó las entrarlas á su propia madre, este deprimía ei cora- 
zón de la que le dio el ser y se complacía en su martirio, llevan- 
do su iniquidad al estremo de hacerla flagelar, condenándola 
poco tiempo después á morir lanzeada con sus dos hijas Inocen- 
cia y Rafaela; cayo acto de increíble ferocidad quedó sin efecto, 
por la feliz circunstancia de haber caído la cabeza» del Tirano 
Ijajo la prepotente lanza del Cabo del .2 ^ . Cuerpo de caballeriu 
brasilera, Francisco Cerda, alias Chipio Diablo, traspasándole 
el corazón á las 11 Si^ del día 4 do Marzo de 1870. 

Á la una de aquel mismo día, en el teatro social americano de- 
bía representarse por primera vez el mas estupendo, trájíco y 
aterrante drama: tal era el lanzeamíento de la madre y las dos 
hermanas del Tirano, decretado por el Tribunal de sangre 
compuesto de los presbíteros Maíz, Homan, coronel Abeiroy 
General Resquin, y autorizado por el mas feroz monstruo que se 
recuerda en los fastos do la Historia Universal. 



CAPITULO X. 
lül autócrata pretjetide coronarse. 

Este autócrata, no satisfecho con la gran suma de poder que 
ejercía, concibió la peregrina idea de coronarse Emperador, 
con el ün do perpetuar en su descendencia adulterina, el man- 
ió de la Kacion, del mismo modo que él se lo había apropiado 
por vía de heredad. Pero antes de proclamarse monarca, pre- 
tendió aumentar los dominios de su soberana Emperatriz. 

Iso queriendo ser menos célebre que el héroe de Cervantes, 
trató de adherirá su corona, las provincias de Matogroso y de 
Corrientes, buscó pretestosy empeñó su Nación en una guerra, 
que, como te dije eñ mi correspondencia del 20 de Abril de 
1864, al instruirte de la invasión á Corrientes por fuerzas para- 
guayas, el jueves santo 13 del mismo mes; que por muchas flo-' 
res y laureles que esta guerra le brindase, al fin habian de con- 
vertirse para él y para el Paraguay en abrojos y espinas muy 
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punzantes. Desgraciadamente mis vaticinios ya están cnm 
piídos. 

Recuerdo que aquella epístola concluía con la siguiente sen- 
tencia. 

"Tenemos pues, en bailo al Paraguay con el Imperio brasi- 
lero y dos Repúblicas; pero los postres han de ser mas varia- 
dos y laboriosos que el banquete mismo. Quiera Dios no se 
cumpla este último vaticinio"! 

Tengo presente que en esa carta te decía: "no sé porque -al 
ver la buena armonía de los aliados Imperialistas y Republi 
canos, parécerae estar mirando la misma armoni.i que suele 
verse entre el gato y la laucha, cuando aquel la acaricia, la la- 
me, la suelta para que se vaya libremente, mas al entrar esta 
on la cueba, el gato da un brinco, la coje y se la come. 

Réstame noticiarte que la manzana 3' el queso que motiva- 
rá esa prestidijitaeion gatuna, serán producido por la lela de Cer- 
ritos y de la Villa Occidental. 



CAPÍTULO XI. 
Planes frustrados' 

■y 

La coronación del primer emperador Paragiiuyo, debía efec- 
^ tuarse tan pronto como estuviese realizado y terminado el pro- 
yecto convenído~entre el Mariscal López y su aliado el General 
Urquiza; cuyos planes nos han sido trasmitidos por un señor 
paraguayo que presenció dicho convenio, quien era entonces 
secretario privado del Ministro Bcrgcs, y varias otras personas. 

El Mariscal López debía desprender del grueso de su ejército, 
una fuerte división y enviarla á invadir la provincia de Corrien- 
tes, guardando las apariencias de amigo del pueblo Argentino y 
solamente-hoptil al general Mitre y á los pocos ^adictos que pu- 
dieran haber á su persona. 

Esa división debía aproximarse á la í*rovíncíá de Entre-Rios, 
/á cuya aproximación el general Urquiza izaria el estandarte de 
rebelión contra ol general Mitre y su camarilla, haciendo un 
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llamamiento generala todos los federales de la Nación, debien- 
do sobre la marcha enviarse una columna compuesta de para- 
guayos, entrerrianoa y correntines, á la Provincia de Santa 

Fé, cnya división debia vadear el Paraná por el Dia- 
mante. 

El gran número de descontentos y enemigos de Mitre y de su 
círculo, mediante la influencia é intervención de Urquiza, en- 
grozarian también las filas espedicionarias y se dirijirian á Bue- 
nos Aires, con el objeto de deponer al General Mitre del man- 
do gubernativo y colocar en su lugar al General Urquiza. 

Mientras esto se efectuaba en Buenos Aires, otra fuerte di- 
visión paraguaya, invadiría la provincia de Rio Grande, 

proclamando su independencia y constituyéndola en Repú- 
blica. 

Dicha invasión debia efectuarse por la IJruguayana, laque 
obraría de acuerdo con otra división compuesta de paraguayos 
y entrerrianos que al efecto vadearían el rio Uruguay, posesio- 
nándose del Salto Oriental y Payáandú, donde debia de organi- 
. zarse un ejército que marchase sobre Montevideo, con el objeto 

de reponer á los blancos en el Gobierno de la República 
Oriental. 

Mientras esto se operaba en el alto Uruguay, otra fuerte di- 
visión-compuesta de lastres armas debia invadirla provincia 
de Matto Groso, con el objeto de someterla y obligar á sus ha- 
bitantes á pedir su anexión al Paraguay. 
^Esa división zarpó de la Asunción el 24 de Diciembre de 
1864, compuesta de tres mil soldados y dos baterías de campa- 
ña, bajo las órdenes del Coronel Barrios, después General; se 
embarcaron en cinco vapores, tres goletas y dos chatas, arma- 
das cada una de un cafíon de á 8 y remolcadas por los Vapores. 

Entre las tropas embarcadas, se encontraban los batallones 
g o y Y o compuestos do mulatos, conocidos por el apodo de 
"orejas chicas", soldados escojidosy los mas valientes, los cua- 
les se empleaban en los terraplenes del ferro carril, cuya obra 
paralizóse entonces. 

El 7 ^ era mandado por el Coronel D. Luis González, sargen^ 
to mayor entonces y que tanto denuedo demostró después. 
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La coluinii'-i espedlcionaria que debía transformar á la Pro- 
vincia de Rio Grande en República, partió de Cerro León, com- 
puesta de diez mil soldados, bajo las órdenes del Sargento ma- 
yor Eatigarrivia. 

Igual número de soldados invadió la provincia de Corrientes 
bajo las órdenes del General Roble?, llegando su vanguardia 
compuesta de 2500 soldados bajo el mando del Coronel Aguiar, 
'hasta las fronteras de Entre-Ríos, sin que el General ürquiza 
diese señales de vida política, y solo se le vio animarse cuan- 
do llegó el momento de celebrar el contrato de venta de 38 mil 
caballos que hizo al General Mitre, quien, según se dice, tuvo 
la amabilidad de hacerle abonar los que cabalgaban sus cinco 
mil entre-rianos y los que llevaban de tiro el dia de su alza- 
miento ó d^esbande en Basualdo, ordenado por el mismo ür- 
quiza. 

El Coronel Espíndola fué el jefe que dio la Voz de desbande 
obedeciendo á la orden privada que habia recibido del general 
ürquiza. Es un hecho que entonces cada cual se llevó sus dos 
caballos, haciendo uso de su perfecto derecho, puesto que el 
General ürquiza no sé los había abonado, muriendo algún tiem- 
po después este varón Justo José de ürquiza, con aquel 

cargo de conciencia, sí es que alguna vez la tuvo. 

Lástima fué, que la llama sagrada del patriotismo, que ardía 
en los corazones entre-rianos se apagase en Basualdo y se estin- 
guieseen Toledo; conformándose conque el amo recibiese el va- 
lor total de sus caballos, en cambio de salvarlos de las penurias 
de la guerra, enviando en su lugar ua contingente, según so di- 
ce, compuesto de malhechores, á cuya cabeza marchó el muy 
digno coronel García con su ¿¿p'fio ayudante Mayor Sosa que tan 
gratos recuerdos dejaron en el Paraguay. . . 

El mensagero entre el Mariscal López y el general ürquiza 
era un s«Ror Rosas, argentino. 

El^General ürquiza era acérrimo enemigo del Brasil, de la 
misma manera lo era el mariscal López, razón porque no les 
fué difícil entenderse; pero el General ürquiza era como cierto 
autor describe á Lucifer, cu-ando dice: *'que el diablo debe te*» 
merse, no por ser el diablo, sino por lo viejo que es". 
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El General Urquiza trataba ent6nce3 de' atraerse á los López 
y fi-^rmar alianza con ellos. Al efecto; convinieron en que obra- 
rían de acncrdo en los casos de conflagración interna ó de guer» 
ras esternas. 

Algnn tiempo después pactó Urquiza con los López [según 
convenio quo se celebró] sostener al doctor Derqui en el mando 
Nacional j subyugar á los Bonaerense?, imponiéndoles su vo- 
luntad; pero los López olvidando los serios compromisos que 
los ligaban a ürquiza, se ocultaron tras del follage de la cspec-^ 
tativa y viendo que la atmósfera política de Pavón no estaba 
bastante clara, se llamaron á estricta neutralidad. 

Urquiza creyó conveniente á sus especulaciones, ceder el 
triunfo al General Mitre: sumó y restó, obrando de modo que 
redujo á cero á la izquierda á todos los federales. 

El general ürqniza era hombre que obtava por la represalia 
.y acecUaba la ocasión oportuna para devolver á los López la ma- 
la partida que le hablan jugado. * Mientras Don Garlos Antonio 
vivió, Urquiza no pudo conseguir su ohjeto, mas luego que el 
presuntuoso Francisco Solano, se apoderó del mando supremo 
de la Nación, el General Urquiza puso enjuego toda su astucia 
diabólica, con ol fin de comprometer al Mariscal López á que 
declarase la guerra al Imperio Brasilero y á las Repúblicas de 
Plata, halagándolo con su cooperación y fascinándolo con la 
esperanza de ceñir sus sienes con una corona Imperial. Bien 
sabia el general Urquiza que el aspirante Solano terminaría su 
cruzada en el Golgota, adonde sería coronado de espinas. El 
heeho fué que el m^iriscal puso en cjecacion tocio el plan conve- 
nido con Urquiza, sin haber obtenido mas resultado que un 
amargo desengaño y la pérdida de la flor de su ejército. 

Agraviado el General Urquiza por la mala partida que le 
habían jugado los López en la cuestión de Pavón, anhelaba por 
encontrar ocasión de vengarse; así fué, que luego que dejó de 
existir Carlos Antonio y entró á sustituirlo Francisco 
Solano, envió al Paraguay como emisario á Don Ricardo 
López Jordán, á fines de 1803, invitándolo á revalidar el pacto 
de alianza que había celebrado en años anteriores con Carlos 
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Antonio; pero el comisionado regresó sin haber arrivado á nin^ 
gun arreglo diünitivo, por no haber ido faiiiiltado para accoáer 
alas grandes exigencias del Mariscal López. 

Esto incidente obligo al (Tcneral Crquiza á transportarse 5 
meses "después a !a Asunción a^^oinpanadu de López Jordán, el 
comandante Mansilhij^su esposa, dos hijas mugercsy el hijo me- 
nor de 8 años, do nombre Justo, á quien el arbitro Paraguayo 
condecoró con el honorítico grado de coronel de la nación con 
goce de sueldo y de uniforuie, igual grado concedió á su 
adulterino hijo Panchito. 

Asi prodigau estos déspotas los caudales y empleos, que la 
nación reserva para premiar las virtudes cívicas de sus hijos. 

Los jefes y soldados que escoltaban al autócrata entrerriano, 
tan pronto como deseuibarcaron en la Asunción fueron con- 
ducidos á un cuartel, de donde no se les permitió salir hasta el 
momento de reembarcarse. * 

Seis dias duró la conferencia que tuyieron aquellos dos licur- 
gos, tiempo suficiente para que el Rinoceronte entrerriano hi- 
cipse caer en la red que le tendía al Tigre Paraguayo; fué 
. entonces cuando lo desiumbró con la corona iuiperial que de- 
bía ceñir su testa; el convenio quedó terminado. 

Por di'jho coíivenio, López debía pasar nna nota al Empera- 
dor del Brasil prohibiéndole ingerirse en las contiendas domés- 
ticas de las Repúblicas del Plata, debiendo retirar en el acto las 
fuerzas aruiadasqnie á lasasen y en combinación con el General 
Flores operaban contm Paisandú. 

Encaso de negativa del (rob i er no' brasilero, ürquiza levanta- 
ría el estandarte de rebelión contra el gobierno áel general Mrtro 
acampándose con un ejército de 12 mil soldados entre-rianos en 
la frontera de ha provincia de Corrientes, esp.erando allí la in- 
corporación del ejército Parfiguayo, y desde allí principiar las 
operaciones bélicas que dejamos narradas. - 

Se dice que TJrqniza obraba do acuerdo con el general Mitre 
y con el gabinete de San Cristóbal. 

'Mientras que ürquiza teiidia este lazo al mariscal López, éste 
había convenido con López Jordán de hacer desaparecer de la 
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de los hijos de aquella infortunada Provincia, que habian vivi- 
do luengos años bajo el feudal poder del general iJrqniza. 

Esas dos esjíediciones costaron á la República millones de li- 
bras esterlinas, y millares de vidas argentinas, sin alcanza 
por eso la resurrección del Marat Entre-Riano. 

Según el ''Stand 'rd" de BuenosAiros (15 de Diciembre 1873) 
se habian gristnilo ha.sta osa fecha en sostener las dos es|)edicio- 
nes de Entre-Eios, tres millones de libras esterlinas. 

Según los periódicos que sostenian la candidatura del señor 
Sarmiento, la guerra llevada por el general Mitre al Paraguay- 
costó á la República Argentina 60 millones de patacones, y la 
guerra contra el generabPoñaloza costó 14 millones de pataco- 
nes. Con tan enorme suma de dinero se pudo unir á los dos 

mares porferro-carriles al través de los Andes, y haber llevado 
una conquista civilizadora á las hordas salvajes argentinas esta- 
bleciendo colonias que contuviesen susdemanes y salvasen á los 
centenares de familias argentinas de sercautivadas 'jDor los in- 
dios, quienes violan im|)une!nente el artículo déla Constitución 
que dice: en la República Argentiria no hiibrá esclavos. 

Asi es como esas grandes entidades políticas defraudan los 
caudales públicos y hacen correr raudales de sangre de 
ese pueblo que los ha elevado á tan honorífico puesto, antepo- 
Hiéndelos á tantos héroes de la independencia que yacen se- 
pultados en el olvido y acribillados de heridas recibidas en los 
combates por darnos patria y libertad. 

Asi prodigaron la sangre argentina Rosas en la guerra fra- 
tricida, Mitre en la guerra al Paraguay, Tadeo Monaga la san». 
greVenenzolana, Flores la Ecuatoriana, Obando la Niieva Grat 
nadina, Castilla la del Perú, Belzú la de Bolivia, Santa Cruz 

la del Perú y Bülívia, Mont la de Chile, Flores la de los üru 
guayos y TJrquiza en Pavón, y después del combate de Pago 

Largo recreándose en ver correr la_sangre de setecientos y mas 
correntines quemando degollar, violando los fueros de ser pri- 
sioneros de guerra. 

Eftte es la gran ügura argentina á cuyas plantas se ha íncli- 
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nado toda una Provincia viril ¡oh! poder mágico del pandilla - 



ge 



Estas son consecuencifu precisas del estado de abjeceion é 
ignorancia en que conservan á las masas populares, como artí- 
cnloá deesplotacion. 

Tiempo es ya, qne las masas populares de las repiibligas sud- 
americanas despierten del profundo letargo en que han estado 
snmidas y haciendo uso de sus fueros in^üviduales, no se dejen 
explotar por esos traficantes políticos que las convierten en ta- 
blones humanos que les sirvan de escalas para sentarse en el 
solio presidencial y derrochar los tesoro» públicos; mientras 
que quedan zapateros, el que lo es, sastre el que es sastre, car- 
/ rero et carrero etc. y lo que es peor la madre patria sin llegar 
I al apogeo que lo ofrecen sus grandes fuentes de riqueza, por 
obstaculizarlo las guerras fratricidas que producen h)8 bastardos 
I intereses de los caudillos que por desgracia polulan en la tierra, 
como los mosquitos en el aire. 

Las repúblicas Sud-Amerícanas no serán prosperar y felices 

sino cuando la educación priniarisas so haya difundido en las 

mnsa3 populares, adquirido estas pleno conocimiento de sus 

I fueros individuales y convencidas y avergonzadas del degra- 

^'dante rol que han estado representando, levanten un grito uní-^ 

sonor abajo el caudillage, arriba la inteligencia escudada por 

'a moral política, la honradez y el patriotismo. 

TVEl deber de todo gobierno democrático es no solo difundir 
a edncaciowjprimaria, sino también hacer que el pueblo estudie 
'".prend'a de memoria la constitución del estado á imitación de 
5 Isrraelitas que imprimian las tablas déla ley de Dios en las 
n'jcaa de sus hijos. • 

La carta fundamental de los pueblos republicanos, es la re- 
zón po/í tica de los hombres libres. 
Para los magistrados ilustrados y concienzudos debe ser tan 
ríoso el gobernar un pueblo culto, como degradante y ver- 
izoso gobernar un pueblo de autómatas. 
abíéiidonos encontrado en el interior de la Provincia do 
Tientes^ >en el pueblo denominado Sají Antonio de BurüOUu 
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yá, cuando tuvo lugar la invasión paraguaya; preguntamos á 
varios militares de la división comandada por el coronel 
Aguiar, hacía donde se dirijian; contestándonos con íntima con- 
vicción: "vamos á tomar por asalto á la Buenos A.iros y á cortar- 
le las orejas á la Mitre." [1]. 

Aquellos hombres desdichados, ignorantes é ihisos á la par 
de su ídolo el suprema, perdieron su existencia en pago de su 
temeridad. 

Cuando so supo que el coronel Aguiar se dirijia á aquel pue- 
blo, todos los vecinos nacionales y estrangeros se alarmaron, hi* 
cieron ensillar sus (Jabalíos y se preparaban para emprender su 
fuga,' abandonando sus familias y sus intereses. 

To me dirijí al punto de reunión, les eché en ^ara su cobar- 
dia, protestándoles que saldría con todas sus familias & recibir 
álos invasores, haciendo que estas les arrojasen flores é hicie- 
sen otras demosfcracionos de contento, como el único medio pa- 
ra aplacar su saña. 

Los vecinos del pueblo que esto me escuchaban aceptando siQ 
duda mis consejos, resolvieron quedarse para salir juutos á re- 
cibir álos paraguayos. 

Al siguiente dia, al toque de diana, todo el pueblo salía á re- 
cibir álos invasores. La casualidad hizo que yo regresase al 
lado de un gefc, precisamente el coronel Aguiar, quien me sig- 
nificó su asombro, al ver que saliesen tantos hombres á recibir^ 
lo, pues era el único pueblo donde habían encontrado varonef 
quo'los acatasen. A esto le conteste: "eso quiere decir quC' 
este pueblo simpatiza con la causa del Paraguay." 

— No, me replicó 'el corouel, no es que simpaticen con nuüS' 
tra causa, sino los consejos de un señor Chileno, quien los per- 
suadió ayer tarde á que no fugasen, logrando convencer á todoí 
menos al juez de paz y al jefe militar que se mandaron muda] 
^ la una do la noche. Yo no pude menos que asombrarme dj 
la exactitud con que sabían todo cuanto acoutecia en los pn< 



(1) £1 guaraní no hace uso del articulo el: en vez de decir el café, el pi 
^cigarro, el kombre, dicen.* la café, la pan, la cigarro, la hombr^^tc. 
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blos que tratabau de invadir, tal era el sistema de espionagie 
que tenian organizado . 

Habiéndome preguntado cual de los sujetos que les hacían 
la corte era el Chileno, contéstele yo: ''un servidor de" vd." El, 
por toda correspondencia^ me dio un apretón de manos, prome- 
tiéndome que serífimos amigos. Retribuíle sus protestas de 
amistad, logrando de este modo arrancarle algunos secretos. 

Me interrogó, qué había sabido del combate del Riachuelo 
que había tenido lugar el dia anterior, díciéndome que él lo 
habla sabido recien la noche anterior por una mujer, que se 
hablan batido las dos escuadras. Le di razón ingenua do 
cuautQ había oído y á mí vez lo interregno hasta donde había 
avanzado y con qué objeto; á lo que me contesto: 

— He llegado con mi división hasta las fronteras de !a Pro- 
vincia de Entre^Ríos, donde fui con el objeto de conferenciar 
con el general Urquiza. 

— ¿Tiene vd. féen los compromisoá del general Urquizaí^e 
objeté. 

— Al principio, mucha; ahora, ninguna. Yo habrfa deseado 
que hubiese salido á recibirme como amigo ó como enemigo; 
pero de ningún modo se presentó ese farsante, cobarde. Y 
luego añadió. También aquí creen que hacemos rosarios de 
orejad humanas, como lo ha publicado el redactor de la Rspe-' 
rama de Goya. 

— He buscado á ese escritor con* mas interés que un* talego 
de onzas de oro, con el fin precisamente de cortarle las orejas 

en castigo de sus mentiras; pero parece que se lo há tragado la 
tierra. 

— ¿Cómo han invadido vds. áesta Provincia? ¿Como amigos 

ó como enemiffos? 

— Como enemigos de los amigos do Mitre y de su círculo. ' 

— Y cómo distingue vd. á unos y á otros? 

— Las posesiones que encontramos solas y xjerradas con llave, 
son saqueadas é incendiadas; el abandono en que las encontra- 
mos indica que sus dueños son nuestros eueraigo6, mientras 
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que las posesiones habitadas, aun que sea por un niño de dos 
afiOB, este representa al dueño de ca^a y esa propiedad es invio- 
lable por mis soldados. 

Entonces '!onocí también al capitán Fidanza, de nacionalidad 
italiano; era fanático por la causa del Paraguay, cuya decisión 
le fué recompon sarja por el tirano haciéndolo lancear. 

En la pójina 111 de la obra escrita por el señor Thompson, 
refiere cate el proyecto que el mariscal tenia de coronarse de 
Emperador del Rio de la Platn. , 

m 

En los periódicos del Janeiro, se ha publicado, qne la Lynch, 
refirió á los personages que tuvieron el honor de visitarla, que 
la coronación de López era un negocio arreglado con el gene- 
ral Urquiza y que estaba todo preparado para tan solemne 
acontecimiento. 

El general Resqúin nos ha referido también lo mismo, y que 
estaban todos los partidarios de López convenidas para coro-' 
narlo de Emperador. 

Como comprobante de lo que antecede, copiamos lo que dice 
el señor consejero Paranhos, en su libro, "Conferencia del 20 
de Febrero de 1865." 

Voy á transcribir esta carta publicada en el "Correo Mercan- 
til'' núm . 232. 

"Antenoche, 11 do Setiembre, á pesar delmal tiempo, fueron 
"despedidas de la üruguayana, las familias alli existentes, en 
"numero de ciento y tantas personas. En cuanto permanecie- 
'^on dentro de las trincheras, no fueron maltratadas, mas des- 
"de que llegaron á las guardias paraguayas, muchas de ellas 
"fueron violadas y saqueadas, á punto de llegar á nuestro cam- 
"pamento completamente desnudas. 

"Aconteció con una señora de las principales de Uruguaya- 
"na, cuyo nombre no debo revelar, la cual fué víctima de vio- 
^Mencia', y lo quemas horroriza, es que esa violencia atroz fué 
''perpetrada por el presbítero Duarte, blasfemo que se titula 
"ministro del Altísimo. 

"La pobre señora vino aterrada; vio azotar mujeres y sa- 
quear las casas mas respetables. 
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^'Los paraguayos han respetado la bandera Oriental, pero 
'^ja lofl están abominando porque después del combate del Ya- 
^tay, dicen haber sido traicionados por ellos, visto que leshicie- 
"ron creer que los Drnguayanos eran aliados del Paraguay. 

'^^£l jefe de estas hordas, coronel Estigarribia, después de ha- 
''ber hecho asesinar bárbaramente á un anciano portugués, ha 
"violado una preciosa jovencita hija de la victima. Todo esto 
"acredita, que estos vándalos vinieron á nuestro territorio, no 
"solo como instrumentos de destrucción j de ludibrio, mas 
"también come ejecutores de un tenebroso pian político, te- 
"niendo por objeto sublevar la parte mas ruda de nuestra po - 
"blacion y convertirla en República, plan que gracias á^Dios 
"fué enteramente frustrado." (1) 



CAPITULO XIL 

» 

Gl «aijate paraguayo desfiícleniio agrayies.} 

Este último tirano [esto es si es el último] infatuado con las 
cien mil bayonptas de que podia disponer, tson los muchos mi- 
llones que habia escamoteado á la nación, con los inmensos ele- 
mentos de guerra que durante diez años habia estado aglome- 
rando, con las ventajas bélicas que le presentaba la topografía 
del pais, y masqne todo, con la ciega sumisión y obediencia que 
le rendia el ejército, quiso hacerse célebre en la historia, y so^ 
protesto de desfacer agravios y enderezar entuertos, ó lo que es 
lo mismo como él llamaba, sostener el equilibrio del Plata, 
emprendió sus aventuras bélicas, las que le dierenn peores re^- 
Bultados que el que dieron las aspas de los molinos de viento 
que asaltó el intrépido Señor de la Mancha. 



(1) Es de adoertir qae el proyecto de aliapse Carlos Antonio López con el Ge- 
neral Urqaiza con el fin de declarar la gnerra al Brasil, faé iniciado por Urquiza 
eaando éste vino al Paraguay á servir de padrino del templo de Hamaitá en 
1854. El primer pacto de alianza se firmó en la ciudad del Paraná por los seño- 
res Dn. Luis Caminos y Dn. Baldomero Garcia, el primero ministro nombrado por 
López y el segando por Urqaiza. 

10 
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CAPITULO xiii; 
IJna EiiiperaU*iz destronada em cmbrioii' 

Lástima ]i:i sido que á la Dulcinea del Quijote paraguayo 
se le haya desmoronado el trono, vióndose obligada á regresar 
á Europa a disfrutar de los millones que arrebató á los habitan- 
tos del Paragaaj^ llevando así el adecuado pañuelo con qie en- 
jugar las lágrimas de su bendito esposo, á quien había abando- 
nado con todos sus estuches de cirujía, pareciéndole preferible 
el rol de concubina de un déspota, al de ser mujer honesta de 
un honrado flebotomista. [1] 

Conducida [como diría Orion] en alas de un impuro amor, 
arribó á las hospitalarias playas del Paragua}', donde estable- 
ció su tienda de peregrina, haciendo cínico alarde de sus ilíci- 
tas relaciones con el ex:- ministro plenipotenciario paraguayo 
Francisco Solano López, cuyo acto de ininoralidad ejecutado a 
la faz ie una sociedad culta, por un pretendiente Al mando na-- 
cional, debió ser para los paraguayos decentes un grito de aler- 
ta; pero desgraciadamente' pasó inapercibido para la mayoría y 
la minoría moral y sensata ha tenido que verter amargas las, 
grimas so'jre la tumba de la moral publica que dejó de existir 
eii el instante mismo ^en que Francisco Solano, escaló los pode- 
ros públicos de esta nación digna de mejor suerte. 



CAPITULO XIV. 
El Calif^ula Paraguayo. 

Francisco Solano López se habia hecho aun mas temible que 
el Calígula que nos reñere la historia romana. 

Rompió y conculcó todos los vínculos sociales que ligan al 
hombre con Dios, con la religión, con la Patria, con la sociedad, 
con la familia y consifiro mismo. 

Que rompió los vínculos de familia y de sí mismo,, está com- 
probado con el flajelo que mandó ejecutar en su anciana ma- 
dre y sus dos harmanas, Inocencia y Rafaela; con la sentencia 

(1) Nota elel A.: dos años después de escrito este artículo, hemos leido en los 
periódicos del Janeiro un artículo en el que se anuncia que Elisa Lynch ha 
vuelto á unirse á su bien aventurado euposo. ' 
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de muerte qno ñihninó poco tiempo después contra las mismas 
personas; con la ejecimion do todo género de martirios que' 
mandó aplicar á sus dos hermanos Venancio y Benigno; con la 
muerte que mandó dar al último y á sus dos herma"ios' políti- 
cos, general José Vicente Barrios y ministro tesorero Sütiimi- 
no Bedoya; con los variados y crueles tormentos que mandó 
aplicar á su prima la simpática señorita Ifraim de Martínez y 
á su propia hermana Rafaela, 



CAPITULO XV 

El luoustrno humano elasificiiíao eit compendio. 

Si López hubiese poseído instintos do hombre y no hubiese 
sido nu ser taa degrada.üo y de tan raquíticas ideas, con mnv 
poco trabajo se bp'oria hecho una celebridad. 

^ V*rt bastado haber coris-titiiido una Ropúbliea deino 
.-íica, devolviendo á los paraguayos los fueros de hombres 
libres que les fueron arrebatados por el 1er. tirano Francia; ha* 
ber difundido la educaeion primaria, dalo franquicias al co- 
mercio, protección á la industria, libre naveí^^acion á ios rios, 
gfu'iintias y ventajas á la inmigración Europea y garantias indi- 
viduales á todos los habitantes del pais. 

Pero la pequenez de ideas, ofuscamiento de inteligencia, ca- 
rencia absqluta de virtudes morales, y sobre todo, su ilimi- 
tado orgullo y supina ignorancia unida á su carácter soberbio, 
lo colocaron en el puesto de ser considerado como un fenómeno 
de iniquid ides, ó foco de corrupción incalificable por las es- 
travagancias de sus crímenes. 

Estaba reservado al Paraguay la desventura de producir iin 
monstruo, que es la (iegradacion de la especie humana y el opro- 
bio v ver<íüenzu de la América. 



..-*■•, 
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CARTA IT. 

SUMARIO: 1. ^ La flajélacion. 3. ^ Muerte de Venancio Ló- 
pez. 3.^ Episodio de Benigno López. 4. • El amor filial 
6. ® Se inocula el terror en el corazón del pueblo y del ejér- 
cito. 6. ® Episodio del sargento mayor Meza« 7/^ El cuadro 
que di4 realce. 8. ® Una lo niega, otra lo eonñesa. 9. ^ La 
bendición 'materna. 10. £1 déspota rompe los lazos qne 
ligan albombro con la sociedad. 11. El trono de la dictadura- 

Sefior D. Toribio Nuftez . 

ABoncion del Paraguay. 

Querido Sobrino: Tá qne has llegado á hacerte proverbial 
por el escesivo amor que profesas á tu madre y hermanas, saibrás 
compi-ender y reprochar con toda la indignación que produce 
la narración de la conducta observada con su familia y con 
casi todos los habitantes del Paraguay, por el mandarín á 
quien todo un pueblo quemó incienso y ante el cual dobló la 
rodilla. 



CAPITULO XVI. 

La Flag^elacion. 

Se sabe que luego que Elisa Lynch obtuvo el triunfo d» per- 
suadir al mariscal López, que su propia madre D, Juana Carri- 
llo en complot con sus dos hijas Inocencia y Rafaela y su hifo 
Venancio, proyectaban envenenarla: comisionó al coronel 
Aveiroparít que le arrancase por convicción, por rigor ó por 
terror, la confesión paladina de su supuesta criminalidad. 

Aveiro después de prodigarle los mas groseros insultos, vien- 
do que la sefiora insistía en sostener su inocencia, le aplicó con 
su espada virgen^ ocho feroces planazos y un golpe de filo en la 
cabeza que dio con la sefiora en tierra, causándole una gran he- 
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rida, dando cuenta en seguida al tirano, del mal resultado de su 
cometido. 

Convencido el «déspota de las bellas dotes inquisitoriales que 
caractcrízaban al muy digno sacerdote presbítero Maíz, se la 
mandó entregar para que la fiscalizase y obligara á confesar su 
crimen. 

Refiérese, que cuando Maiz se presentó á la sefiora y la noti- 
ficó la orden suprema que tenia, de hacerla flagelar si insistía 
en ser contumaz en no confesar su culpabilidad en la intentona 
de envenenamiento á la persona de su Escelencia, la señora, des- 
pués de verter copiosas lágrimas, obtuvo del esbirro la gracia de 

que volviese á decirle al supremo, que la sefiora le mandaba re- 
cordar, que ella era su madre, que lo habia llevado en su vien- 
tre, alimentado con sus mamilas, arrullado en su regazo, ama- 
do con ternura etc, y que cómo era posible que la marídase va- 
pulear. A lo que contestó el d^iísnaturalízado: que él, iodo lo 
sabia y que no era el hijo quien mandaba azotar ala madre 
sino la autoridad, que mandaba castigar á una mugar traidora 

á la patria y al gobierno, y madre de irnos hijos también trai- 
dores y que era necesario se cumpliese la orden dada. De ma- 
nera, que la infortunada madre y las angustiadas hijas tuvieron 
que resignarse al sacr ificio de la flajelacíon. 

El esbirro, dio inmediatamente principio á tan compatible 
óbra^ con su sagrado ministerio; desplegando tanto celo, que Cui- 
tifío se habría sentido avergonzado de su inferioridad; pues no 

solo le aplicaba sendos azotes, sino que le prodigaba los mas 
soeces insultos que por su inmoralidad nos abstenemos de con* 

signar. Es de estrafíar que en la cínica carta dirijida al Conde 
D'Eu, la cual copiamos mas adelante, no consigne este proce- 
dimiento observado con la anciana madre del tirano. 

Varias respetables señoras nos aseguran haber visto las cica- 
trices de las heridas de la señora, efecto de los gusanos que se 
desarrollaron en las despedazadas carnes, por el látigo del v^r- 
dn^o. 

Confesamos cou ingenuidad, que nuestra imaginación '$c 
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abisma al contemplar tan refinada iniquidad, tanto oprobio y 
degradación hninana; sintiendo por roópeto á la humanidad 
misma, vernos obligados á narrar hechos qne el buen sentido 
se resiste á creer y nuestra pluma también á detallarlos; pero el 
deber de historiadores nos compele á consignarlos, aunque 
desearíamos sepultarlos en un eterno silencio. 

Sin temor de pasar por temerarios, creemos que los pueblos 
que soportan el despotismo, no valen mas que sus tiranos y ha- 
ciendo uso del sublime pensamiento del inmortal Chateaubriand, 
diremos: que parece que existia entre el pueblo paraguayo 
y sus tiranos, «u espantoso convenio, estos para atreverse á 
todo, aquellos para soportarlo todo. 



CAPITULO XVII, 
Episodio y muerte de Yenaiieio López. 

A su hermano Ven^mcío lo hacia flac^elar diariamente, hasta 
que se agusanaban sus Jieridas; cuando este caso llegaba, ¡o 
hacia curar con esmero para volverlo á azotar otra vez. El 
encargado de tdinfraternal demostración de cariño^ era el sar 
gento mayor Gauto, ayudante de Elisa Lynch, 

£1 paraguayo Inocencio Césped desempelTíaba el honroso pa- 
pel de verdugo privado del tirano. 
El nos ha hecho el siguiente relato: 

''Un dia me hizo rompa r^cier á su 

., , Q ^ ^f -^^ r- . pí*05eucia el mariscal, di^ 

ciendome: oar^^juto Moitu [si^ . 

■\T • ' • ^ y í^nitica faisanl: conduzca vd al 

reo Venancio a presenciad" S -'' ^'-"^*^»^^' ^^- »*« 

lecnatro f.ortes cintur- ^, ^''"'^ "»™""' Centurión; aplíque- 

al volver ú ella y . , "f ' , T""'''^'' *^° ''^ I"''' ^'«" 5^ «^ros cuatro 

^ cuidado ¡eh!. ... 

Efectiva!^ ^^í. i i- , , , , 
tuerto " . ' '''^'' '^^^ (-^labozo el ro(>, le apliqnó un 

^ ' . omtar.r^o quo lo causó i^^rau sorpr.^sn; mas íniai.do quiso 
i-Gclamarme,yah» habia aplicado el segundo y tan feroz fué el 
golpe, qne el sable se me partió en dos pedazos. 

El reo se quejó al fiscal Centurión de mi arbitrariedad. 
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Fiií ilamado por el Supremo, quien después de haber, enco^ 
miado mi exactitud en cumplir sus órdenes, me dio por todo 
castigo los despachos de alférez. 

Itecien rcj^resados de Paraguarí á donde nos tran portamos 
con el esclusivo objeto de liabJar con el alférez Don Manuel 2 ^ - 
Zarza, joven, de familia ilustre. y de nobles sentimientos, re- 
cien llegado de Cerro Cora, habiendo custodiado al irlfortunado 
Venancio cuando dejó de existir, nos ha referido lo si- 
gniente: 

"Al llegar al monte denominado Chirigüslo, recibí orden 
del mariscal, de custodiar con cuatro hombres de imcompafíia 
al reo ex-cüi;onel Venancio López, con el especial encargo de ha- 
cerlo llegar vivo á Cerro Cora. Trabajo me costó persuadirme 
que aquel espectro vivo fue je el hombre robusto y bizarro que 
había conocido en otro tiempo. Notando el reo el asombro que 
me causaba su triste figura, se sourfó con amargura y me dijo: 
*'no creavd. que son las crueldades del mariscal, sino las del 
mayor Gauto las que m3 h m puesto en este estado. (1). 

"AI entregarme el reo, me dieron también nueve pedacitos 
de carne, para raciones- de nueve dias, debiendo yo y mis sol- 
dados mantenernos con cogollos de palmas, en caso de encon- 
trar aquel vegetal en el camino, 

"El ex-coronel poseia, por único traje, un ordinario poncho 
de lana, y unos cuantos girones de pafío azul que pendian de su 
cintura y que el decia h;ibian sido' pantalones. 

''Nos internamos al monte por una via estrecha y escabrosa. 
Venancio estaba tan débil y estenuado que apenas andaba ocho 
ó diez pasos cuando caía rendido al suelo, contribuyendo tam- 
bién lo resbaladizo que estaba el piso á causa de una copiosa 
lluvia acompaíiadade huracán, truenos y rayos, cuya tormen- 

(l) Nota del autor — EUsa Lynch estaba interesada en hacer desaparecer to- 
da la familia de López, eUa era la autora de la prisión de la madre y de todos 
lo3 hermanos del Tirano, como lo esplicaremos mas adelante. 

No debe pues estrañarse qno su primer ayudante Centurión, fuese el juez que 
fiscalizaba á Venancio y su 2 ® ayudante Gauto, el carcelero y verdugo, quien 
le quitaba los alimentos y los sostituia por 4 naranjas acidas que le daba por 
toda ración cada 24 horas. 
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ta se desarrolló al iaternarnos en el bosqne, no cesando de llo- 
ver hasta cuatro días después de haberlo salvado. Esta trave 
sia la hicimos eu 21 dias; las jornadas que haciamos eran solo de 
ocho ó diez cuadras por dia, durante doce dias, al fin de los 
cuales se me presentó el alférez Kamirez, entregándome unas 
raciones de carne y un poco de arroz para que alimentase al 
reo, repítiéhdome el encargo del mariscal de hacerlo llegar 
vivo. ' ' 

"Al recibir tan magnífica provisión, determiné adelantarme, 
con el objeto de preparar un caldo que fortaleciese al reo, 
pues hacian tres dias que solo comia acerrin de palma, que era 
nuestro alimento. Con tal objeto, ordené al alférez Kamirez 
que lo custodiase mientras jo me adelantaba. 

"Al ver Venancio que yo me ausentaba, me miró con ojos 
llorosos y me dijo con tristeza: — ¿Me abandona mi alférez? 

— "Por un momento, le contesté y mostrándole el atadito 
de arroz, agregué, voy á prepararle una magnífica vianda para 
que se fortalezca; él me contestó entonces: 

— "Tengo un secreto de grande importancia que comuni- 
carle. 

— "Lo comunicará vd. en persona al Mariscal. 

"Varias veces me habia dicho: mi alférez, siento que mi 
existencia pende de un pelo y temo que este se corte, en el 
momento menos pensado; tengo un secreto que comunicarle, 
para que vd. lo trasmita á S. E. Yo le contestaba: no puedo, 
^ ni quiero conversar con vd.; porque temia que los soldados me 
delatasen al mariscal y que este me mandase lancean 

"En efecíto: me adelantéjcomo á unas seis cuadras, encontré un 
robusto árbol derrumbado por el huracán y sostenido horizon- 
talmente por un grueso tronco; noté que era un local aparente 
para hacer fuego, pues que el árbol servia de techo; me instalé 
debajo, encendí fuego y preparé la dieta. 

'* Deseoso estaba de ver llegar á mi débil prisionero para pre- 
sentarle tan magnífico alimento, cuando de improviso vi llegar 
al cabo. Al verlo, le interrogué: 

— i Viene cerca el reo? 
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— Al contrario, se ha ido muy lejos. 
, --^ittaé es lo qqie dicesl ¿se ha ¿jugado? .. .. ^ . 
— No lo creáis asi; se murió no mas. 

f -ttlmpbsible) ao puede aer; nnaca lo he 'tísio rnaa ■ animado 
que hoy! Lo habéis niuerto! miaerahlefi! Go»fiéíaki, r ó te 
ttraníieso el cpc%*on con atí éspíaídíftw , /::.)•., 

'^El iéabdj'a! Vérrae tan enfurecido, -inecofi testó' con manse- 
dumbro: - • - , . 

*^— No te incomoden; prométeme no decirio al lílferezy talo 
contaré todo. .. ,= r 

'^"Sl te prometo, dímelo presto! ' Oh maMlcion! ^n'é fhve 
yo, ^ie me- separé de él?— Qrté vá á ser de mi y de todo* voso- 
trosl— 'Infeliz de mí.. 

"El cabo me refirió entonces^ 

— Luego qne te séparastos, el alférez di6 orden de marcha, 
el reo -anduvo como unos diez y seis pasos y cayó, el alférez lé 
aplicó un fuerte planazo; Venancio trató de levantarse, se puso 
de pié, quiso andar, bamboleó, perdió el equilibrio y volvió á 
caer, el alfferez enfurecido le aplicó fuertes y repetidos golpes, 
tratando de colocarlo da pié, prodigándole todo género deiíl- 
trages y viendo al reo que no tenia ftierzas para dar un paso 
mas, le aplicó un feroz golpe de filo y el pobre diablo coronel 
se murió no mas.'' 

"En aquel mismo instante se me presentó R^mirea con los 
, tres soldados, diciéndome: 

—"Compañero, sabes que el preso se murió! 

— "No puede ser, yó lo entregué á vd. contento y Heno de 
vida, no es posible que haya muerto, quiero verlo. 

— "No hagáis tal; llueve tanto, el camino es perverso y el 

cadáver está muy lejos. 

— "Quiero verlo, os he dicho, y es necesario que volva- 
mos. . . 

— Si, pero antes devolver debemos almorzarnos esta linda 

vianda, para que no nos falten las fuerzas, como le sucedió á 

ese pobre diablo de Coronel, á quien se le ocurrió el estrava- 

11 
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gante c^prijeho de morirse antes de saboreiu' este precioso man- 
jar. 

"Por toda contestación, volqué la marmita sobro la ceniza, 

diciéndole: 

^^Loa qneno entierran á los muertos no merecen saborear ri-* 
eos manjares, dando á la voz orden de regresar. 

"En efecto, volvimos y cnaodo hnWmos llegado, lo primero 
que hice, fué examinar el cadáver, encontrándolo lleno de 

moretones, con una gran herida de sable en el costado izquier- 
do, todo lo que hice notar á Safnirez, haciéndolo responsable 
antci el Supremo, de aquel asesinato. Hice sepultar el cadá- 
ver, después de haborlo despojado de un relicario que tenía 

colgado al cuello, el cual aun conservo en mi poder. £n la 
noche de aquel dia deserto Ramirez, de quien no he vuelto á 
tener noticias, 

"Poco habíamos caminado cuando se me presentó otro es- 
preso que me enviaba el mariscal, conduciendo un asno para 
que hiciese cabalgar al reo, repitiéndome la orden de hacerlo 

llegar vivo. 

"Con el mismo chasque le mandé dar parte verbal, anuncián- 
dole que el reo habia dejado de existir de muerte natural; así 
habíamos convenido decirlo á todos, con los soldados. 

"Supe después que el mariscal se habia enfurecido cuando el 
general Resquin le comunicó el parte. 

^*Lo que él pretendía, era obligarlo á declarar cosas que con- 
venían á sus proyeí^.tos criminales y que perjudicaban la inO'* 
cencía del reo, haciéndolo fusilar enseguida, apoyando este ase- 
siuato en frisad aparieucias. £n lo que meuos pensó fue en 
mandarlo sepultar.^' 



CAPITULO XVIIL 

Episodio de Benigno IiOpes« 

Beniijno era el hermano menor del tirano, joven, de intcli" 
gencia despejada y de brillante educación, había hecho sus es- 
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tiidios é ilustrado sn entendimiento ^n los principales colegios 
Je la capital del Brasil: era gran ambicioso de mando y de po- 
der, cuya ambición le hacia aparentar patriotismo y liberal¡s« 
mo, no omitiendo medios con el fin de captarse las simpatía* 

del pueblo paraguayo^ lo cual le era tan (lificil, como fácil le 
fué atraerse la parte culta. 

Lae circunstancias de ser el hijo predilecto de la madre, y 
muy querido de la juv^entud distinguida, despertaban loe celos 

del Supremo, quien veía en su hermano m^nor, un antagonista 
peligroso. A rnas cometió este el .horriblq crimen de haber 

dicho al dictador: ^'qneno encontraba prudente llevar adelante 
nna guerra nacida de su propia voluntad y no de la voluntad 
del pueblo, aconsejándole dimitiese el niando, y observándole 

que las repúblicas no eran muebles qtie se trasmitian depadree^ 
á hijos por via de heredad.'' 

Tanta osadía manifestada en presencia de infinidad áe per- 
sonas estrafías, no podia menos do irritar la pituita del Supre- 
mo, quien le ordenó que desde aquel momento se borrase el 
apellido de López, pues que era indigno de llevarlo. [1] 

A esto conlestó Benigno: que él también ordenaba á S. E. 
que desde aquel momento se firmase Rojas y no López: esta co- 
media tuvo que convertirse en trajedía, principiando por de- 
cretarse la inmediata prisión del pérfido que se había atrevido 
ádirijir semejante reproche á todo un Supremo del Paraguay. 

Necesario era pues, hacerlo desaparecer de la escena política. 
Sin embargo de la rigorosa prisión y de la pesantez de dos 
barras do grillos, con que se lo atormentaba, algunos meses des- 
pués, por influjo de la madre, Benigno obtuvo sn libertad por al- 

gnn tiempo, hasta que Elisa Lynch que lo odiaba tanto, cuanto 
él la detestaba, consiguió por medio de intrigas, hacerlo figurar 
en las listas negras del mariscal, soguu se verá mas ade- 
lante. 



(1) Nota — Este hecho lo proeenció o)coí'Od«1 Aleo, qaien lo refirió á U Sra • 
que DOS lo ha trasraitiáo. 
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CAPITULO XIX. 
£1 amor fllfail. 

El mariscal aparentaba al principio gran interés eu conser-* 
Tat viva á lá madre, sin duda' para hacerla saborear el tosigo 
que la brindara en dorada copa. Asi trataba de hacerlo en- 
tender, haciendo que en todos los partes que se lé pasaban dia- ' 
riaimeiíte del punto donde permanecria la madre, le diesen cuen- 
ta de Bil(i señora babia pasado buena noche, amaneoido buena 
ó tt» poco tti^e, tosido en la noehe, etc. 

lío obstante su tiomo amor filial, se refiere que encontrando- 
seunU'vez' bi seUora devorada por el hambre, mandó pedir al 
capitán d0 ^guardia un poco de farifia; este se la )'>roporcionó 
bc^o ' nuDcbo fiigilov ^neargando al . al&rez eondi^tor que no lo; 
revelase á nadie, pero el pérfído nlferez. á\& cuenta al Supremo 
7 el capitán fué mandado jLancear en ^1, acto» 

£6it^ 'ac(yntect6 cuando la sefíora marchaba' en su. carro, car-- 
cel ambulapte, herméticamante cerrado y tirado por bueyes»: del 
que no so le permitía salir ni aún para las necesidades mas 
apremiantes de la vida, y según ella ha dicho después, era la 
mae cruel prisión, viéndose condenada á vivir enjaulaida, sin 
ver jamás á su alrededor ningún semblante amigo, sino eibir" 
rosque lá ultrajaban de todas maneras. 

También refiere, qne lo qne mas la atormentaba era el aisla- 
miento cornpletoon que siempre la tuvieron y sin saber si sus 
hijas vivian 6 habian dejado de existir. 

Otro tanto atjontecia á las hijas; todo inventado por Elisa 
Lynch, con el objeto de hacerlas morir de hambre y de pesa- 
dunlbre.' \ ^ ' 

Habiendo ocurrido una vez, que la feeflora Carrillo se sentia 
desfallecer de hambre, pties hacian cuatro días que no se le pa- 
saban alimentos, consiguió mandar un ñiénsage á la Lynch, 
recordándole cuantas caricias había prodigado á sus hijos, supli- 
cándole que por amor á ellos, so compadeciese de ella y le man- 
dase algo que comer. 
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L.a Lynch por toda conteatacion le envió tres mazorcas de 
raaiz. Sin duda creyó la escocesa que con esto recompensaba 
las tres mil onzas de oro sellado, q^ue la señora le habia envia-» 
do de regalo cuando estaba en Azcurras, el 24 de Junio, día 
cumple afV)s de Doña Juana Caprillo, diciéndole que las con- 
servasei para sus hijos, pues no tenia mas herederos que ellos; 
mientras 'que á los hijos de Venancio solo les envió «rioe vesti- 
dos viejos, deshechos^ de Juanita la hija de Inocencio López. 
Sin duda la buena vieja creyó conmover asi el coraxon de la 
inglesa y el .de su bijoSol*no. 



ki 



CAPITULO XX, 

Se inocula el terror en el coraznn <l6l pueblo 

> y del Ejército. —IHnerte del Obispo— Dos sacer- 
dotes nias--El g^eneral Barrios— Benigno Lo. 
pez— El tesorero lle4QyaT-3?ire|s s^fioras y Ta- 
rtos otros 

No fue mas propicia la conducta que observo López con .su 
hermano Benigno, á qnien después de haberlo hecho sufrir va- 
riados y crueles tormentos dnrartte n lleve meses y hecho colo- 
car en un brete formado de cuatro murallas, con el espacio ape- 
ñas suficiente para permanecer de pié, dándole por tínico alj 
mentó cada 24 horas dos onza^s de agua y cuatro de carne de 
vaca flaca, cocida sin sal, concluyendo por hacerlo fusilar en 
Lomas Valentinas. 

Qon este hecho» Solano López se mostró por. segunda ve? 
con todo el kija dc^ su monstruosa ferocidad dictatorial, íjio- 
enlando on el pueblo paraguayo y del ejército el míis profundo 
terror, sin que nadie se creyese en lo sucesivo, libre de ser sa- 
orificado á pesar de su ipooencia. Tal fué el efecto quo pro' 
dujo en el ánimo de todos, este hecho unido al lanceamiento 
del Obispo JDíocesauo señor -Palacios, del Dean de la Catedral 
Presbítero Bogado, del virtuoso presbítero Salduoldd, »a prf- 
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mer ministro de Estado Don José Berges, su hermanó político 
ministro tesorero Don Saturnino Bedoya, su hermano político 
general Don José Vicente Barrios, sn ayudante coronel Alen, 
el capitán Fidanza [italiano], varios otros individuos de impor- 
tancia, en número de 25, la respetable seQora doña Mercedes 
' Egnzquiza, la simpática seíiora doña Juliana Ifrain de Marti^ 
nez (prima del tirano), la aprecíable señorita Dolores Reealde 
y el vicc-cónsul portugués señor Lehite Pereira. 

En aquel terrible y supremo momento, se vio á Lehite Perei- 
ra, prosternarse de rodillas á los pies de la señorita Becalde 
implorando su perdón, á lo que contestó ella con entereza: 

— rNos encontramos al borde del sepulcro y te reto ante el 
tribunal de Dios, á donde presto vamos á comparecer: él podrá 
perdonarte, pero yo ijo te dispenso tal gracia, miserable dela- 
tor; yo te maldigo. 



CAPITULO XXL 

Episodio del sargento iniiyor IMIesii. 

Es el caso, que dos años habian transcurrido dcspnes de ha* 
ber tenido lugar el combate de Estero Bellaco, entre el ejército 
paraguayo y el de los aliados, quedando el campo cubierto de 
cadáveres y de heridc»s de ambos beligerantes. 

Los heridos paraguayos que eran en gran n amero, fueron 
conducidos á los hospitales de la Asunción y encomendada su 
asistencia á las familias principales. Entro ellos se encontraba 
el capitán Meza, al cual le tocó ser asistido por la señorita 
Dolores Reealde, quien no economizó ni sus esmerados cuida- 
dos, ni la fortuna que poseía, con el fin de salvarle la vida. 

Meza, apesar de «iis graves y peligrosas heridas, obtuvo un 
completo restablecimiento. 

Tan pronto como se sintió capaz de blandir su espada, man- 
dó ofrecer al mariscal sus servicios militares. López ordenó 
que volviese al ejército áocupar su puesto. Meza al partir para 
el t;auipamento se dirijió á su bien liechora diciéndolai 
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—Señora, mi. vida o% pertenece, puesto que la debo á vues- 
tros cuidados, íJo quedándome duda que fifi hubiese estado en- 
tregado solo á los cuidados de los empleados del gobierno, ha- 
bría muerto; en prueba de mi eterna gratitud no tengo mas que 
ofreceros que mi mano de esposo, si es que vd. me juzga 
digno de su amor. 

A esto contestó Dolores con amabilidad: 

- -Capitán, cuánto me complazco en veros restablecido y cura- 
do de las heridas que recibisteis en el campo del honor; ellas 
honran mucho y embellecen al soldado que ha luchado con 
heroicidad en defensa de nuestra amada patria. Volved á la 
lid, os lo ruego, á conquistar los nuevos laureles, que mi cora- 
zón me anuncia que os esperan. 

<'To también aguardaré vuestro regreso, confiada en que el 
Dios de los ejércitos bendecirá nuestra lejítima unión. 

£L capitán partió para el campamento lleno de entusiasmo 
militar y henchido el corazón de amor y gratitud hacia su fu- 
tura. Fué allí recibido ^or sus camaradas con el mayor enCu«< 
si asmo. 

El joven no perdió ocasión de las que se le presentaron para 
ejecutar actos de heroicidad y de bravura; cubrió su pecho de 
medallas y condecoraciones que le acordaba el mariscal, lle- 
gando á obtener él grado de Sargento Mayor. 

Dos años habian transcurrido como hemos dicho, después 
de aquella despedida, cuando tuvo lugar la prisión del encar- 
gado de negocios del Portugal, señbr Lehite Pereira y su espo- 
sa, quienes fueron sustraídos de casa del Ministro Norte-Ame- 
ricano Mr. Washburn, en cuyo consulado se habian asilado, Ha* 
mandólos al banco de los acusados, imputándoles el crimen de 
traidores por solo el hecho de haber favorecido y dado dinero 
en calidad de empréstito á los prisioneros brasileroS} con el lau- 
dable fin de salvarlos que muriesen de hambre, como íes acon- 
teció casi á todos. 

Habiendo sido colocado en tortura. Lehite JPereira y ame-* 
nazado de muerte si no procedía á delatar á todas las personas 
traidoras que él conocía, aterrorizado Lehite en vista de tantos 
padecimientos, refirió en clase de confesión el diálogo habido 
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Qutra »1 o»pita.n> M^a ylaj^orita llecalde, el Qn^l;babfia e»^ 
cuchado; de esto reanltó la inmediata prisión y lanceamieoto 
de. Meza y d^ su futura. 

Tpdas las hermanas de Is^ B&ELorita Becalde, gei¡niai^ .en el 
destierro desde el principio do la guerra, k escepcioiii. de un 
hermano varón que peraiaoiepió libre, administrando &u.,ef»tan- 
C"ia do 8fi. faiDÍUa, pero pocos diaa después de halx^r ;l^l)ecido 
Dolores fué reducido á prisión & la veas que Don Cüriiq Antonio 
BivArotat 
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CAPITULO XXII. 
'El cuadro liaedtorealee. 

El cuadro que mas reakó el espectáculo sangriento y sacri- 
lego, fué la presencia de las dos hermanas del tirano, á quienes 
hizo conducir en su cárcel ambulante al punto "mismo donde 
debian inmolar al Obispo con las demás personas que dejamos 
mencionadas. , 

Luego que las reas llegaron á aquel sitio fatal, aún que igno- 
raban la causa de su prisión^ se les presentó un oficial y las no- 
tificó^ que por empeños é influencias de personas á quieneie] 
Supremo no podia negarse, se les otorgaba la vida; , pero que 
era necesario permaneciesen a!Ii hasta después de la ejecución 
€e Iqs infames .traidores. 

Las recien indultadas, mientras tanto, estaban atónitas sin 
podeirse esplicar los que les pasaba, ni adivinar quienes fuesen 
aquellos infames traidores la espiacion de cuyo crimen debian 
ellas presenciar. 

Perdidas estaban en un laberinto de siniestros presentimien" 
tos, cuando de improviso vieron desfilar delante de su carro, 
que de esprofeso hab¡$ sido colocado á la estremidad de una ca- 
lle formada de dosfílaff de soldados, al Obispo, á su hermano 
Benigno, á sus esposos Barrios, y Bedoya, al minirtro de Esta- 
do Dcyi José Berges, á las seftoras y á todo aquel cortejo fúne- 
bre formado de 25 víclimas. 
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ílay que. advertir que e:i el estreiiio opuesto de las ñlas de 
soldados, se divisaban varios postes clavados de punta. Era el 
Ingur del suplicio, do snerte que las dos prisioneras, podían 
divisar la ej«cucioa desda la portezuela del vehículo que les 
servia de cárcel. 

Ya puede comprender, el lector, cual seria la cruel im- 
presión que causáni en los angustiados corazones de aquellas 
infortunadas mujeres, la vista de aquel inhumano espectá- 
culo. 

Después de terminada la ejecución, las dos reas y el hermano 
Venancio fueron remitidos presos hasta el Cerro León, hacia 
donde se dirijieron en el mismo carro tirado por baeyes y con., 
ducido por un inválido; de manera que Venancio tenia que 
desempeñar el oficio de peón . carrero, sin mas auxilio que el 
que podía prestarlo un mulatito del capitán Goiburu, que este 
les proporcionó. 

Con el objeto de hacerles mas aciago el camino, los obligaron 
á ir intercalados en un convoy de carros llenos de heri- 
dos. 



CAPITULO XXIIL 
IJua lo niega, otv:i lo confiesa. 

Tanto Inocencia como Rafaela estaban destinadas á repre- 
sentar un rool diaraetralmente opuest©. 

Después de la muerte de sus esposos Barrios y Bedoya fuerom 
puestas en prisión y fiscalizadas. 

Tocóle á. Inocencia contestar á las interrogaciones que se le 
dirigieron en la forma siguiente: 

—¿Conoce vd. á José Vicente Barrios? 

— No lo conozco. 

— ¿No ha sido vd. casada con el general Barrios? 

— Nunca he sido casada con traidores. 

De cuyas ridiculas farsas y comedias^ gustaba mucho el tira- 
no, razón por la cual la mandó poner en libertad por un corto 
tiempo. 
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No fué parecida la cdndncta que observo Rafaela, quien al 
oir la interrogación qae se le hacia: 

— ¿Conoce vd. á Saturnino Bedoya! 

— Estraño que se me pregante si conozco á mi lejítime es- 
poso contestó. 

—¿No sabe rd. que su esposo es un traidor á la patria y al 
gobierno! 

— Yo no conozco mas que un gran traidora la patria. 

-^jQuién es, cómo se llama! 

— Francisco Solano López. 

Como era de esperarse, Bafaela tuvo que soportar los mas 
crueles tormentos, en castigo de haber demostrado firmeza de 
carácter. 

. En el acto fué mandada colocar sobre cuatro estacas y flage- 
lada, después puesta en el cepo Unigaayana, á demás ultrajada 
con hechos y con palabras ; por alimento se le daba cada 24 
horas, un pedazo de garras de cuero de vaca, cosido; pero nada 
fno capaz de obligarla á retractarse de lo que habia dicho. 

Aquel miserable y cobarde déspota, no supo respetar ni la 
debilidad del sexo, ni el despecho natural que causara á su her- 
mana la reciente y bárbara muerte de su consorte, acompaña-^ 
da de la confiscación de sus intereses. 

Este es el' gran hombre, la colosal figura americana, por 
quien varios paraguayos que nnn existen y desempefian los pri- 
meros puestos en la administración pública, nos han dicho, que 
no somos nosotros quienes debem >s ei^cribir su historia, y que 
se requiere la con. petencia de hombres sabios para que se le 
haga justicia y se le coloque á la altura que merece ! 

Hasta hubo uno que se atrevió á amenazarnos con que nos 
mataría á palos ai otábamos ultrajar la memoria de tan grande 
hombre. Sin duda reí uerda con gratitud el destierro que ese 
grande hombre le impuso, por no sabemos que inocentes entre- 
tenimientos que tan celoso defensor ejecutaba á bordo de un 
vapor eu que^él era empleado. 



■<^^ ' 
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La bendición materua. 

Ma8 estra vagante aun fué la farsa representada por la propia 
madre del tirano. 

Tres años habian transcurrido sin que í)a. Juana hubiese 
YÍsto á su famoso hijo, cuando supo que se había trasladado de 
Hnmaita á Villeta. Como era natural la madre quiso cum- 
plimentarlo y con tal objeto resolvió transportarse á Villeta 
desde Patiño-Oué, donde ella residía ; preparó grandes regalos 
j emprendió su viage, mas, antes de llegar envió nn espreso 
al Mariscal, haciéndose anunciar. 

Este luego que recibió el aviso, mandó tocar á reunión de 
jefes y oficiales, á quienes hizo instalar en asamblea general, 
haciéndoles saber que esperaba visita de una Sra y deseaba 
^ue todos presenciason la recepción. 

Aun no había tra;i6currido media hora cuando se divisó á ¡a 
distancia un coche escaltado ; en el acto el supremo envió una 
diputación, ordenando que parase el coche hasta segunda or- 
den y mandando interrogar á la Sra : Quien era, como se lla- 
maba, cual era su estado, cuantos hijos tenia y cual era el nom- 
bre de estos ? , 

La madre que conocía el fruto do sus entrañas, comprendió 
todo lo siniestro de tan estravagante interrogación y no vaciló 
en contestar : 

—Qué era viuda de López y que no tenia mas que un hijo 
que se llamaba Francisco Solano López. 

La orden que se había dado al oficial, de constituirla en 
prisión si era que contestaba qué tenia cinco hijos, fué manda» 
da suspender, ordenando que avanzase el coche ; y el mariscal 
prosternado de rodillas, con las manos- puestas, rezando el 
bendito, según costumbre del pais, recibió la bendición ma^ 
lerna. 

Actos de semejante hipocresía le eran peculiares. Don Pedro 
Barrios retinó á sus hermanas, que habiendo sido citado por el 
mariscal para una conferencia amistosa, en el cuartel general 
de Humaitá^al entrar á su habitación lo encontró arrodillado á 
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los pies de una imagen del Kosario, que estaba colocada sobre 
un altar cubierto de Iuccb. 

De todos estos actos de ridicula hipocresia se valía para fas- 
cinar al pueblo ignorante y aun una gran parte de pueblo ci- 
vilizado. 

Este hipócrita ejercia en superlativo grado el arto de 
comedia: muchas veces aconteció que mandaba á sus esbirros á 
que redujesen á prisión á ciudadanos pasivos y respetables. Al 
siguiente dia se presentaba á los prisioneros dándoles sus escu- 
sas por haber sido molestados sin conocimiento alguno de él y 
mientras que con los labios se deshacía en demostraciones de 
fineza y cortesania, con los ojos hacía una señal á los esbirros, ^ 
quienes se aproximaban á las víctimas para tomarles la medida 
de la longitud del cuerpo, la cual se trasmitia al pavimento 
del campo, precediéndose en el acto á cavar una fosa para 
sepi7tar]os,'cuya operación conc'nía con la degollación de todos. 

El mayor placer que el tirano tenia, era el ver saltar los 
cuerpos sin cabeza y que cayesen por sí propios dentix) de la 
fosa. Se dice que por lo regularse hacia servir el almuerzo du- 
rante la degollación. Diariamente se le veía oir hasta tres misas 
de rodillas, y una vez se le vio oir trece, sin abandonar tan 
mortificante posición. Estos hechos notí han sido tr nsmitidos 
por infinidad de personas paraguayas y estrangeras, y á la vez 

contrariados por otras que sin duda se avergüenzan de haber- 
lo soportado. 



CAPITULO XXIV. 

£1 Dé$$pota rompe los lazos que ligan al 
hombre con la sociedad 

De que Solano rompió los lazos que ligan al hombre con la 
sociedad, lo comprobó no respetando ningún sentimiento noble 
de los que elevan al hombre á la dignidad de ser la obra mas 
perfecta de todo lo creado ; puesto que su sed insaciable de 
sangre humana, de poder y de riquezas, hizo sucumbir á su pa- 
tria, á su familia, ¿ sus amigos y enemigos, á sus miemos cóm- 
plices y á todos los estrangéros de diversas nacionalidades ; no 
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salvando á sn infernal poder de corroerlo todo, ni aun los san- 
tos principios de la moral públicci,tau necesarios é indispensa- 
bles para sostener el equilibrio social. 



CAPITULO XXV. 
El tB'oiio de iíh Dictadura. 

Puede decirse que el maris^cal Lo])ez fundó en San Fernando 
el trono de su dictatínra sobre un pedestal de sangre humana, 
vertida por mas de dos mil víctimaá que sacrifícó, haciéndoles 
aplicar todo género de martirios, sin reservar el de las tenazas 
candentes, aprovechándose y valiéndose del satánico ingenio 
vdel famoso coronel Serrano, quien por su carácter feroz hu- 
biera podido figurar á la par de los inquisidores de la época de 
Felipe 11. 

Este personaje desplegó lujosamente las perversas dotes que 
poseía, alcanzando el honor de ser inventor de muchos supli- 
cios, en loque contrastaba de una manera estraordinaría su fe« 
rocidad moraj, con su belleza física [1]. 

Hemos visto en poder de un capitán paraguayo una lista de 

personas pasivas que moraban en sus granjas, en sus estancias 

6 en los pueblos, que el tirano hizo sacrificar con solo el objeto 
de apoderarse de sus bienes. 

Desde Vi lleta hasta Paraguarí, ostensión de 14 leguas, hizo 
fusilar, lancear y torturar á mil doscientas sesenta y dos perso* 
ñas, sin entrar en cuéntalas víctimas de San Fernando, decla- 
rándolos traidores á la santa causa, despojándolos de cuanto 
poBeian é internando á sus familias sin mas equipo que una ta- 
misa puesta. Casi todas perecieron en el destierro, de hambre, 
de desnudez, de fatigas, de angustias ó de epidemias. 

El tirano cuidaba' siempre de separar á las madres de sus 
tiernas hijas para hacerles mas cruel el castigo. 

(!) Este célebre personaje ha estado desempeñando uno de los ministerios del 
Gobierno del Sor. Jobellanos, y ese pueblo enrogesido aún por la sangre délos 
millares de víctimas sacrificadas por él, ha soportado impasible ese ultrage á la 
viníiicta públicn. Parece que en los hombres de aquel país se^ubiesen estingui- 
dolos instintos naturales, y la ferocidad de sus tiranos, sumerjido el espíritu hu- 
mano, de la misma manera que el dilubío universal sumerjió en las aguas á los 
■Síes vivientes. : ' 
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varias uiuas jóvenes, entre ellas una bija del coronel De, 
coud, sucumbieron bajo el peso de la amargura que sufrían al 
verse separadas de sus madres. 



OAETA V. 
Señora Da. Matilde V. Vicencio de Segovia. 

Asunción del Parag^uay. 

Con indecible placer he recibido los retratos y participación 
de tu enlace. Tengo la persuasión que harás la felicidad del que 
te ha rendido la mayor prueba de amor que el hombre prodiga 
á la mujer: dándole su mano y sn nombre, en cambio de la feli- 
cidad doméstica que toda muger virtuosa y prudente garante al 
esposo. 

Si Dios te dá prole, procura educarlos de manera que amen y 
respeten á Dios y á sus semejantes, y de ese modo evitarás que 
imiten . á los personajes que estoy describiendo. Enséñalos á 
que sean honrados y jamás aprueben ni ejecuten los hechos 
que paso á mencionarte. 



1 



SUMARIO —I. ^ Embarcan los tesoros y mueren— 2. ® Bosquejo 
del General Barrios — 3. ® El tirano rompe los eslabones 
que ligan al hombre público con la patria — 4. ® Nuevo 
sistema de construir cárceles — 5.® Episodio del señor 
Elurdoi — 6. ^ Cumple años del mariscal López — 7. ^ La 
Estatua ecuestre — 8. ® El arrebato. 

Embarcan los tesoros y marren. 

Con el fruto de tantas espropiaciones y con las cuantiosa» 
sumas de dinero estafado á la Nación, hizo López cargar una 
caConera. francesa en Itapirú; igual cosa hizo con una cañonera 
italiana en V^illeta, haciendo morir en seguida á todos los ofi** 
dales y soldados que habian intervenid© en el embarque. 

Lo propio se ejecutó también en el paquete Paraná. Iros tc^ 



— SI — 

sorod embarcado» en este último vapor, fueron conducidos desdi 
Azcnrras por el Ministro Jííorte-Araericano Mac-Mahon, en 
cinco carretas custodiadas por fuerzas paraguayas, hasta Fati'* 
f5o-Cné ; desde aquí fueron remitidas á la Asunción en los tre- 
nes brasileros, tados los cajones de oro sellado, por una corapa'» 
fíia de soldados imperiales y embarcados á vista y paciencia del 
gefe de la famosa escuadra Brasilera ü! 

Y luego habrá quien sostenga que el miedo no es cosa viva ! 



Bosquejo del Cren eral 

Ya hemos dicho anteriormente que el general José Vicente 
Barrios, esposo de Inocencia López, corrió igual suarte que Sa- 
turnino Bedova. 

Era, según opinión de enantes le conocieron, de educación li- 
mitada, de ofuscado entendi^miento, corazón inclinado al mal, 
carácter servil, alma débil y de instintos feroces : todo lo que 
contribuyó á que se amoldase fácilmente á las ideas del maris- 
cal, mostrándose siempre pequeño y cobarde hasta en sus últi- 
mos momentos ; no habiendo tenido coraje ni aun para pro- 
testar con enerjia contra las falsas imputaciones de conspira- 
ción que se lehacian, prefirió la muerte de un cobarde homici- 
da, antes que morir como un héroe ; pasándose una navaja de 
barba por la garganta, sin haber logrado su intento. 

Es notorio que á consecuencia de esto, López lo hizo curar 
con esmero, porque conociendo su cobardía característica, espe- 
raba hacerlo confesar por medio de la tortura, todos los secre- 
tos de la conspiración que solo existia en la fecunda imagina- 
ción de Elisa Lynch su coadlluvador M. Couvcrville, cónsul 
francés, obteniendo por único resultado, que el vil general cul- 
pase á su inocente esposa, hermana del mariscal, suponiéndola 
haber sido ella quien lo habia inducido á firmar cierta petición, 
creyendo sin duda de este modo salvarla vida (1]. 



(1^ Hasemos la claeiñoHcion de esiti personage en rasonde tener que narrar 
iD!\s odelar.tekecHts í© «:ríiT(>daá fi|e<í\itad09 por ói. . 
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El tirano rompe los eslabones que lisran al 
hombre público con la Patria. 

De qne López rompió los eslabones qne ligan al hombre pri- 
vado, y doblemente al hombre público, con la Patria, está com- 
probado con solo ver el estado de desorganización j de ester- 
minio á qne redujo sn patria, colocándola en una situación c¡i- 
licil de definir ó clasificar políticamente ; pnesto qne nanea ha 
sido República constituida, ni inonarquia,y solo ha sido guari-^ 
da de corrompidos caudillejos que durante cincuenta y cnatro 
aflos han deprimido al pueblo y béchole gemir bajo el ominioso 
pc90 del despotismo y de la tirauia. 



ÜVneTo sistema de eonstrair caréeles 

Las cárceles en que López hacia encerrar á las familias de- 
centes, eran estrechos .corrales formados de gruesos postes de 
palmas, clavados de punta, á semejanza de los chiqueros de 
puercos, sin techo ni abrigo, espuestas á la intemperie y á la 
acción de un sol abrazador de verano, del frió glacial del in- 
vierno, do la nieve, del fango y de la lluvia, sin permitirles sa- 
lir fuera, ni aun para las mas apremiantes necesidades de la 
vida ; haciéndoles dar por único alimento, un pedazo de carne 
de vaca flaca, cada veinte y cuatro horas. 



JBpiftodlo del Sr. Eliirdoy. 

^Cincuenta anos hacen que arribó al Paraguay el respetable 
español Don Miguel Antonio Elurdo}', el mismo que hoy re - 
cnerda y llora el pueblo paraguayo. 

Oh! jDichosos los seres que al tender la mano al infor- 
tunio ageno, sienten en ella caer una lágrima en recompensa de 
sus bondades. Por que esas lágrimas las recibe Dios y íbrma 
con ellas una corona de perlas para ceñir la frente del bienhe.. 
chor, en la vida eterna. 
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Habitó^ bajo la opresión de los tres tiranos ; su misión 
«n la patria de Lambaré, faé adqnirir para vivir y el resto re- 
partirlo entre los menesterosos. 

Después del fallecimiento del tirano Francia y luego que 

se abrieron al comercio del mundo los puertos del Paraj^uay^ 
se le presentó su sobrino José Domingo Uribe, á quien recibió 
con ternura y lo adoptó por hijo, entregándele la administra- 
ción de su casa conocida en todo el Paraguay por el nombre 
de Azuaga, apellido de la propietaria del edificio. 

£1 jóren Uribe no tarl6 en demostrar que poseía gran capa» 
cidad mercantil ; dio un vivo impulso á los negocios de la casa, 
logrando por eate medio adquirir inmensa fortuna y gran re- 
putación de comerciante, por la exactitud y honradez con que 
cumplía todos sus compromisos. 

Desligado Don Miguel de las atenciones mercantiles, en ran- 
zón de haber hecho venir de Etpafía diez sobrinos mas, que 
eran otros tantos campeones del cuerpo comercial de esta 
plaza, el Sr. Elurdoy solo se ocupaba en ejercer actos de pie- 
dad y de miíericordia con los necesitados. 

El elevado concepto que don C. Antonio López tenia for«i 
mado de él, se esplica por el hecho que pasamos á narrar. 

Habiéndose descubierto una falsificación de billetes, el Dicta- 
dor mandi se citasen á todos los comerciantes de la Asunción, 
ordenándoles que presentasen todo el papel moneda que tuvie- 
sen, esceptuando al Sr. Elurdoy, diciendo á sus emplados : 
^' Es imposible que en casa de Azuaga haya nada falso. '' 

¡Quién le hubiera dicho que su dignísimo hijo, Francisco So- 
lano lo había de hacer morir, en el cruel tormento del zepo Uru>* 
guayana,á la edad de 70 años, después de haberlo hecho va-- 
pular, por que no confesaba adonde tenían enterrados los te- 
soros sus sobrinos, cosa que él ignoraba! 

Be refiere que cuando el coronel Serrano io azotaba y le im- 
putaba el crimen de estafador de los tesoros nacionales, levantó 
su vista y mirando al inicuo fiscal, le dijo con entereza : 
^' Míreme Vd. y dígame si tengo cara |de ladrón." Serrano 
rióse cínicamente y le mandó doblar la dosis dé azotes !! 

Y ese monstruo vive y se pasea libremente 1 ^ 

18 
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La misma imputación de conspiración contra el Gobierno 
y de haber robado las arcas nacionales, se hizo gravitar sobr^ 

todos los sobrinos que existían en la Asunción, á quienes se 
les azotó y aplicó todo género de suplicios, hasta que los obli- 
garon á confesar y señalar ios puntos donde tenian enterra- 
dos los tesoros, haciéndolos morir á todos; mtindando desen- 
terrar aquel inmenso tesoro y entregarlo á Elisa Lynch en 
calidad de depósito, pues según el Mariscal decía, era la única 
persona que ofrecía garantías; apoderándose de todos los bienes 
¿e dicha casa. 

Aun existen" algunos de los hombres que ayudaron á trans. 
portar los talegos, quienes noa aseguran que fué inmensa la 
cantidad de oro y plata sellada que desenterraron. 

El tirano pudo hacer morir en la tortura nrugnayana [1] al Sr. 
Elurdoy y á sus sobrinos; pero no pudo obligarlos á confesarse 
reos de conspiración y de estafa á las arcas nacionales como pre- 
tendió, con el fin de obtener un justificativo que lo pusiese á 
salvo de las reclamaciones diplomáticas. 

Cample aflos del Mariscal liopez^ ósea un hom- 
bre agradecido. 

Copiamos déla página 218 de la obra del Sr. Thompson, 
los siguientes párrafos: 

"El 24 de Julio se celebraba el natalicio del Mariscal, y el 16 
de Octubre el aniversario de su elevación al mando Supremo; 
ambos dias eran de rigurosa fiesta y regocijos públicos. López 
tenia grandes recepciones en estos dias: asistía á la iglesia y 
se retiraba con todo su séquito; al llegar á su casa, el Obispo 
le dirijía un discurso muy cura plimen toso, al que López que 
era muy buen orador, contestaba bien estensamente; se servia 
cerveza, champaña y otras bebidas, bajo los naranjos, donde 
se pronunciaban centenares de brindis dirijidos todos al Maris- 
cal, por no ser permitido brindar por otra persona. 

(1) Según informes obienidos, este suplecio era desconocido en el Paraguay, 
hasta que el Coronel Serrano estrenó su invento, aplicándolo á los prisioneros ar- 
gentinos y brasileros primero, y después á nacionales y estrangeros sin eceptuar 
á las señoritas delicadas y respetables ancianas. 

La idea le fué transmitida por un Uruguayano, razón por que se denominó cepo 
üruguayano. 
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"En rail ochocientos sesenta y seis las señoras de la Asunción 
le presentaron una bandera bordada por ellas con oro, brillan- 
tes y rubíes, á mas un álbum encuadernado en oro sólido y 
acomodado en una caja con una estatua ecuestre encima, todo 
de oro macizo. La iniciativa salió del Cuartel General; naci'a 
de la fecunda imaginación de la Dama del campamento] no 
atreviéndose ninguna señora á negarse para contribuir á estas 
cosas. 

"En el año de 1868, los ciudadanos se vieron obligados á 

hacer otro obsequio; en esta ocasión no hubo reserva respecto 
á la persona que sujirió la idea, porque los diseños fueron or- 
denados por \^ Señora del campamento . Los regalos en esta 
ocasión consistieron en una espada de honor, fundida; el puño 
consistía en un San Jorge y el dragón era todo de oro macizo, 
adornado con 23 brillantes y gran número de otras piedras pre- 
ciosas. La vaina era de oro, con arabescos de relieve, ésta se 
encerraba en otra vaina d^ tubos concéntricos, también de oro 
puro con una estátira en el estremo y construida de manera 
que cerrándola se veia solamente la parte que contenía el 
puño, figurando entonces un bello adorno de me3a;-el todo fué 
colocado en una bandeja de plata y presentada por| una comi- 
sión de ocho personas, de las cuales la principal era D. Saturni- 
no Bedoya, hermano político de Lopea y tesorero general: era 
un esqnisito trabajo de mérito. 

"Cuando el regalo le fué presentado, López hizo remachar 
una barra de grillos á su cuñado; desde ese dia jamás lo vol- 
vió á hablar y empezó á tratarlo cada vez peor, llegando última- 
mente á hacerlo morir en los tormentos; el resto de la comisión 
fué enrolada en el ejército y muertos tod js en los combates.'/ 

Yaya un hombre agradecido! 

Nos asombra ver el respeto con que el Sr. Tompson deno 

mina á la griseta inglesa, de "Sra. del campamento," talvez lo 
hará por espíritu de connacionalidad, pero nosotros ostauaos 
persuadidos que no ha de haber una sola señora inglesa que la 
admita en su amistad, ni menos quiera modelarse á las ideas 
de la Sra, Lynch^ después que conozcan sus cualidades carac- 
terísticas que mencionaremos mas adelante. ' ' 
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Al poco tiempo despaes de haber maerto D. Carlos A. Ló- 
pez, se proyectó ó mas bien se ordenó levantar una Buacricion 
popnlar de cinco pesos inertes por cabeza, sin esceptuar á los 
estrangeros. En el Palacio se fabricaron las listas y se nom- 
braron comisiones para salir á recandar la erogación popnlar 
voluntaria^ no obstante de no haber consultado la voluntad' 
de los erogantes. 

£1 prodaeto de la snscricion se emplearía en una estatua 
ecuestre que debia erijirse en honor y recnerdo de las relevan- 
tes virtudes del finado Carlos Antonio. 

£n el raes de Junio se habian recolectado solamente de los 
subditos paragaayoB, cincuenta y cinco mil .fuertes, Desde 
entonces no se volvió á hablar mas de tal estatua, ni nadie se 
atrevió á inquirir siqnicra sobre la inversión del dinero reco- 
cido. 

^'Todo el que se negaba ó presentaba temblante serio al en- 
tregar la cuota, era considerado como traidor í la patria." 
(Thompson). 

En prueba de la realidad de lo i^arrado, insertamos en 
seguida el acta impresa entonces, que el acaso ha colocado co 
nuestras manos dos afios después de escrito el presente artí- 
culo. 

Documento rtferente al pensamiento midado por los ciudada- 
nos paraguayos para la erección de una estatua al primer 
Presidente de la República^ afinado Escelentiéimo Sr. D, 
Carlos A. López. 

^Los ciudadanos paraguayos deseosos de ejecutar un acto de 
lasticia á los relevantes méritos del primer Presidente de la 
Bepábliea, ciudadano Carlos A. López, que falleció en el po- 
der con sentimiento del pueblo entero; partiendo del prindpio 
que ha iniciado la representación nacional en su ley de 16 de 
Octubre de 1862, preventivo de que el tesoro Nacional costea- 
se un mausoleo de mármol en el que se deposite los restos 
mortales de aquel eminente ciudadano, y tomandói ia 
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ejemplo de Ing república^ antiguas y modernas qa^ han ¿ado 
testiraouios irrefragables de su jnsto aprecio á los patriotas de 
qnienes recibieron bien; levantan una enscricion Nacional con 
el objeto de erijirle una estátna. 

^^El pueblo paraguayo agradecido á ese benemérito ciudadano 
que le sacó de la postración, le dio vida y lejes, le tributa esto 
homénage de eterna gratitud. 

*^EI máximum de la cuota será de cinco fuertes en disminm^ 
cion basta un real, á fin de que todos puedan poner su óbolo 
en esta demostración puramente popular, con cuya cantidad y 
con la de que una reunión de los principales suscritores nom- 
brará las comisiones que se entiendan en la realización del 
pensamiento propuesto, se abre la presente suscricion: 

^'Acta: — En la ciudad de la Asunción capital de ta Bepública 
del Paraguay, á los diex dias del mes de Setiembre de 1863, 
reunidos los individuos de la suscricion que antecede, en los 
salones del Club Nacional, con el objeto de nombrar la comi- 
sión que debe entender directamente en la realización del 
pensamiento emitido en el escrito que antecede, sé determinó 
el nombramiento de un Presidente y un Secretario que deben * 
presidir j actuar en las deliberaciones de esta reunión, y fueron 
elejidos el Sr. Canónigo Presbítero ciudadano Jnsto Boman, 
para Presidente j el ciudadano José Falcon para Secretario, y 
habiendo aceptado sus respectivos nombramientos^ se procedió 
seguidamente á tomar en justa consideración U importancia de 

la suscricion nacional y de su noble objeto, y sé ha resuelto de 
común acuerdo lo siguiente: 

^'Primero: Que la comisión sea compuesta de veinticinco ciu- 
dadanos recomendables y en actitud dedesempef ar debidamen- 
te BU encargo, á fin de qae sus trabajos sean organizados, y rea- 
lizados con todo esmero y solicitad. 

^'Sctgundo: Que la comisión es autorizada para entender ^en 
todo lo que respecta á la realización del patriótico objeto do la 
suscricion nacional. 

'^Tercero — No obstante, la comisión debe dar cuenta detalla^ 

da de sus operaciones generales á la asamblea do suscritores^ 
con espresion del monto total de la suscricion; 
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"Cuarto — Para llegar este caso, debe anunciarse conveniente- 
mente al publico, el día, hora j lugar en que debe efectuarse 
la reunión general á que corresponde deliberar sobre la natu- 
raleza, materia y forma de la estatua que se trata de erijir. 

"Quinto— 'Queda entendido que la comisión nombrará comi- 
sionados en la capital y en la campaña, que recauden ios fon- 
dos y remitan de tiempo en tiempo con las listas respectivas; 
á cuyo fin, á mas del prospecto, debe remitirles una copia de la 
presente acta, en ejemplares impresos. 

"Sexto— La Comisión habilitará de su seno los individuos 
que en la capital, recauden las cuotas suscritas y den cuentas do- 
cumentadas al Presidente de la Comisión, el cual proveerá el 
traspaso de esos fondos á la caja que la comisión debe llevar. 

"Siguen varios otros artículos y resultaron electos para la Co- 
misión: 

Presidente. — Don Nicolás Vasquez. 

Vice-Presidente 1.^ — Coronel Don Wenceslao Robles. 

Id id 2.°— Canónigo Don Justo Román. 

Secretario 1.° — Don JoséFalcon. 

Id 2.°— Don Manuel Trifon Rojas. 

Vocales — Don Saturnino Bedoya, Canónigo Don Eugenio 
Bogado, Don Miguel Baez, Sargento Mayor Don Hilario Mar- 
có, Don Policarpo Garro, Don Carlos Riveros, Don Migue/ 
Berges — Siguen las firmas. 

"Y habiendo estos señores aceptado sus respectivos nombra- 
mientos, ofreciendo cumplir sus deberes, decidieron que 60 ciu- 
dadanos de su seno autoricen esta acta con sus firmas y se en- 
tregue original al Presidente de la comisión para los efectos 
consiguientes." 



El Arrebsilo. 

No era mas propicia la suerte qne corría toda preciosa al- 
haja que las señoras llevaban por adorno á alguna tertulia 
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donde se encontrase con la presunta Emperatriz. De seguro 
que al siguiente dia, enviaba Elisa algún satélite del futuro 
Emperador, á pedir la joya, sin otra ceremonia, que esponer 
que "madama" habla gustadode ella; teniéndola dnefí a que con- 
furmarse con recibir algunos pesos de papel moneda que Elisa 
les retornaba, 

Pero el mas célebre espediente que se tramitaba cuando Eli- 
sa deseaba poseer en propiedad alguna casa ó quinta de parti- 
culares, era presentar al dueño ó dueña de la propiedad para 
que firmasCjUna solicitud suplicando sumisa y encarecidamente 
se le comprase su propiedad porque deseaba enajenarla. 

El Supremo decretaba el nombramiento de dos agrimenso- 
res ó peritos tazadores, uno por cada parte. 

51 supuesto ú obligado solicitante, rogaba á su vecino ó co- 
nocido, que ae presentase al acto de la avaluación con la subli- 
me misión de contestar ameriá todo lo que dijese el agrimensor 
"Jopista". 

Con, 6 sin la voluntad del propietario, se procedia á firmar el 
correspondiente instrumento público, quedando el negocio con- 
cluido y arreglado mediante una pequeña suma de papel mone- 
da que Elisa le mtindaba entregar. 



AdTertencia del autor. 

Con el fin de continuar narrando los hechos hietóricos por 
su orden cronológico, nos permitimos abrir nn paréntesis en la 
primera parte de esta obra, prometiendo Tolver á ella después 
de presentar en escena á Elisa Lynch, cnya airada fignrit 
jaega nn importante rol en esta historia. 
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Elisa A. Lyitch, sus antecedentes de familia, sn 
▼Ida alegare en Enropa, y sns crímenes en el 
Paraguay* 

CARTA VI. 
SUMARIO : 1 ^ Consecuencias de un casamiento clandestino. 
2 ® Rasgo biográfico de Elisa Lynch — 3 ® De cómo la cla- 
sifica el Dr. D. Manuel Bilbao— 4 ® Arribo de Elisa Lynch 
al Paraguay — Perfiles de Elisa Lynch. 

Consecuencias de un casamiento clandestino. 

Mi hermana Carmela:' 

Por una rara tioincidencia, he recibido tn correspondencia 
en el instante mismo en que me disponía para describir y narrar 
los nmargoi frutos que tuvo que saborear un mal hijo, que 
en despecho de la oposición qu9 le interpuso su faniilia, legitimó 
su unión clandestinamente c.m una indigna rauger, ocasionando 
á sus padres la mas amarga pena, haciéndolos verter torrentes 
de lágrimas, todas las que han caldo gota á gota sobre el lace-- 
rado corazón de aquel infortunado joven de la ilustre familia 
Quetrefag^e, hijo de Paris; á quien le volvió la esp'nlda su fami- 
lia. Cuántas veces, hermana, he recordado las saludables amo- 
nestaciones que te hacia en tu infancia tratando siempre de ino- 
cular en tu corazón los mas delicados sentimientos de virtud 
que deben caraccerizar á una señorita! 

Recuerdo que jamás te dirijí una palabra que no tendiese á 

imprimir en tu alma los mas elevados sentimientos de p.andor, 

de pureza, de amor, respeto y sumisión á los padres, repitién- 
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dote hasta el caosaucío, que la misión de la mnger en la tierra, 
es la de los ángeles en el cielo; que debe ser pura en sus pensa- 
mientos, en sus palabras, en sus obras y aun en sus movi- 
mientos. 

Recuerdo también haberte dicho, que la hermosura física de 
la muger, cuando no está escudada por la belleza moral, lejos 
de ser una dote es una desventura. 

Te decia también que la muger al decidirse por el que ha de-» 
ser su esposo, no debe buscar ni preferir al novio sino al es- 
poso, al padre de sus hijos, al que ha de constituir una familia 
digna de aprecio por sus virtudes, su fortuna, su educación y por 
sus antecedentes de familia. 

Me permitía observarte, que nunca he conocido un hijo que 
haya hecho verter lágrimas á los autores de sus dias, que no 
hayan tenido después que sufrir la pena del tal ion. 

Como comprobante, paso á mencionarte la historia de un 
joven francés que se reveló contra la voluntad de sus padres y 
se enlazó clandestinamente con la infernal muger que voy á 
diseñar. 



Rasgeos biog^ráficos de tau célebre mu jei*. 

Segun'datos que nos han sido trasmitidos por varios subdi- 
tos inglesea, Elisa Lynch nació en Escocia el año de 1822. 

Es hija de personas honradas y de condición humilde; su pa- 
dre era peón de herrería y la madre, criada costurera de una 
modista francesa que residía en Londres, á cuya capital se ha- 
bla trasladado la familia Lynch. 

Dotada de una belleza fascinadora y de una inteligencia des- 
pejada y cultivada por los solícitos y esmerados esfuerzos de su 
ama, quien la profesaba su mas cordial afecto. 

Instruida en la lectura y escritura, se perfeccionó en el 
idioma francés. 

Cuando cumplió doce años^de edad, su belleza era sorprendente 
y su espiritualidad superior, lo cual le valió que su ama la co- 
locase de dependiente en su tienda. 
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Una vez empleada traa el mostrador, presto se rodeó de pro- 
sélitos y de adoradores. 

Dotada de una alm\ de fueo^o y de un corazón ambicioso de 
dinero y de laureles recolectados en el jardín de Cupido, pa- 
reciéndole demasiado pequeño proscenio <5l estrecho círculo de 
nn mostrador y sin atender á los sanos consejos que la prodiga- 
ba su buena ama,'ni cuidarse de las lágrimas de la madre y de 
las caricias de au padre, abandonó un dia el hogar doméstico y 
voló á ocupar el que le deparaban los brazos del joven Lord 
Li , .-. , 

Una vez que s(^vió emancipada de la potestad de sus padres 
y de su señora, se presentó imperiosa, reclamando el puesto de 
generala en gofe del inmenso ejército de setenta mil loreta», 
que constituyen el cortejo de la Venus de Albion. 

Presto también se hizo una celebridad entre las sacerdotisas 
del Dios sin vista, por su sorprendente hermosura, poi' su ele- 
gancia y por sus intriga» amorosas, las cuales d^aban lugar á 
frecuentes y varjadog episodios, 'que daban animación y ame- 
nizaban la crónica escandalosa de la sociedad elegante y 'poco 
mística. • 

Cuando comprendió el triste estado pecuniario á que había 
reducido al joven Lord, á quien había escamoteado y obligado 
á viajar con ella por casi toda la Europa, el Lord fué susti- 
tuido en Madrid por un tenor del Teatro Lírico, con quien ella 
gastó la fortuna que habia escamoteado al primero. 

El tenor fué reemplazado por un banquero ingles, á quien 
también arruinó. 

Enorgullecida por los halagos que la rendía el mundo in- 
modesto, aspiraba y suspiraba por cbtener un nombre que la 
hiciese digna de introducirse en la buena sociedad. 

Quiso la casualidad que en aquellas circunstancias atravesase 
por su camino, un elegante y bien parecido mancebo francés 
de la familia Quetrefagge, á quien sus padres habian enviado á 
Lóhdres para que perfeccionase sus estudios do cirujia; estele 
dio su mano y su nombre, y apesar de la oposición desús padres, 
lejitimó su unión con ella clandestinamente. 
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Algún tiempo después de su enlace, regresó á Paria, pwo 
Bujfamilia le volvió la espalda y le cerró sus puertas, viéndose 
obligado á partir para el África, encargado de asistir álos hos- 
pitales del ejército Imperial, acantonado en Argel, á donde 
fueron recibidos con entusiasmo por toda la oficialidad y muy 
especialmente por el General en Gefe del ejército, quien tuvo 
que batirse en duelo á muerte con un CoroneMluso que le dis- 
putaba las encantadoras miradas de Elisa. 

Todos se entretenían en comentar los diversos episodios de 
la '^candorosa" Elisa, menos su paciento esposo que los ignoraba 
ó aparentaba ignorarlos. 

Su mayor complacencia era entregar á ñw^fidelisima esposa 
su sueldo íntegro, asi como todo el dinero que recolectaba de 
su clientela, que era numerosa. 

Mientras que él vivía feliz al lado de su adorada esposa, ella 
se sentía asfixiada con la monotuníu de las est]uisitas afeccio- 
nes de un consorte que solo habia aceptado por especulación 
y no por amor. 

El feliz y bienaventurado marido, nunca se habia malesta»* 
do en pensar que su dicha era efímera y que habia de evaporar- 
se como un cigarro que se convierte en humo, dejando solo el 
recuerdo de su agradable sabor. 

Asi fué quonndia, al regresar el doctor del hospital á su 
casa, se encontró solo con los vestigios de la fuga qno habi^ 
emprendido su idolatrada Elisa. * 

Intenso fué su dolor y solo entonces comprendió la justa 
causa por que sus padres se habian opuesto á su enlace; entori- 
les comprendió la deformidad de la falta que comete todo hijo 
que se revela contra la voluntad de los autores de sus dias; en- 
tonces solo esperimentó la seriedad con que Dios castiga á 
los hijos rebeldes que hacen verter lágrimas á sus padres; solo 
entonces recordó la promesa que Dios hace á los buenos hi- 
jos, por medio de los Santos Evangelios, cuando dice: *'A1 
hijo amante que honre á su» ])adres, lo será recompensado has- 
ta que las vasijas se derramen". Entonces solo vio y compren- 
iód la horrible situación que lo rodeaba, al encontrarse pero- 



grino en pais estraño, sia padres, sin familia, sin esposa y sin 
dinero, — pues qvie la fujitiva hal)ia cargado con todos sns ahor- 
ros — j lo qne era peor, con el sonrojo que le causara la pesada 
burla que su mujer acababa de prodigarle. 

Esta es la gran figura que vamos á perfilar y diseñar por el 
modelo refractorio de sus propios hechos. 

No h»y duda, Elisa A. Lyñch (cuyo nombre adoptó desde el 
instante mismo que emprendió su fuga, abandonando el de 
Mad. Quetrefagge) ejercia en el Paraguay las mismas prerogati- 
vas y facultades estraordinarias que sn amante el Mariscal 
López, puesto que podia disponer impunemente de la vida ó 
intereses (}e todi»s los habitantes, sin distinción de nacionali- 
dad. Asi lo comprueban los hechos que pasamos á narrar. 

Un respetable Sr. argentino, nos ha referido que habiendo 
estado á visitar en Inglaterra, un astillero, donde se estaban 
construyendo varios buques i vapor, oyó que el fabricante lla- 
maba á un herrero "Mister Lynch". 

£1 caballero se dirijió a! peón, á quien interrogó si tenía Al- 
guna hermana; á lo que contestó el herrero, que tenía una que se 
hallaba en América, pero que era muy ingrata con él, pues 
nunca lo escribía. 



Da c6nio clasifica á Elisa Lyneh el Sr. D. Ma- 
nuel Bilbao, en sii folíelo ticiilailo: ^^Juicio crí- 
tico sobre el libro Elisa Ijynch por Orion.'' 

En la página 10 de dicho folleto, dice asi: 

^'Entremos ahora á ocuparnos de la obra Elisa Lynch. ¿Cuál 
es el objeto de la obra? El autor nos lo dice al abrir la primer 
página: 

"A Elisa Lynch la considera, una personalidad inmensa que 
pertenece á la, historia, en mejores condiciones que Isabel la 
Católica y Carlota Corday, para reclamar un puesto en el pan 
teon de la vida de los pueblos. 

"Si el autor nos hubiera dicho que la personalidad que nos 
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pinta, fuese una mujer pura y de alma heroica por su amor á 
la libertad ó la protección abnegada, á los que se consagran 
al engrandecimiento de su Patria, comprenderíamos el rol de 
Elisa Lynch eu la historia de la humanidad, en que descuella 
Isabel la Católic:i, ó el ángel del fanatismo patriótico Ha mado 
Carlota Corday . 

'^¿Psro cómo puede ir á ocupar un puesto en la inmortalidad 
de los pueblos, la mujer á quien se presenta como una prosti- 
tuta eiicarnando los mas degradantes vicios de la corrupción 
Europea? 

'*Si Elisa Lynch, es lo que se dice, mujer sin alma, insacia- 
ble de 'sensualidad, ávida de oro y coronas recojidas en las or- 
gías, un espíritu y un cuerpo entregados al oro y á la profana- 
ción de cuanto hay digno en el ser humano, es en el que fi- 
guran-Carlota Corday é Isabel la Católica?" 

"Su puesto está en el panteón en que figuran Mesalina, las 
mujeres célebres por sus desórdenes, para allí poderla cubrir con 
todo el lodo que la moral tiene para esas pocilgas de la so- 
ciedad. 

'^Desplazada de ese lugar la heroína, ¿qué objeto tiene la obra? 
el autor nos lo dice: ^^Indagar cual es el origen y antecedentes 
de Elisa Lynch — cual su vida en el Paraguay desde el mo- 
mento que á sus playas llegó en brazos del amor — cual la in- 
fluencia sobre el mandarín de la China Americana — cual ha 
sido el rol do ella en la sangri{3ntay ponosa guerra, en que su 
airada figura, aparece envuelta sin cesar en esa noche de muer- 
te, que fatídica cruzó por espacio de cinco anos sobre la abatida 
frente de un pueblo mártir. " 

"¿Cómo se propone el autor desarrollar este croquis de su 
obra? 

"El autor nos responde: "limitándome á esponer hechos de 
una autenticidad que nadie puede destruir ya." 

"La esposicion de estos hechos responde á un plan dictado 
para la composición de la obra : 

"La primera parte se contrae á la descripción do un viage 
que hizeá la Asunción, el ano de 1856, donde por vez primera, 
conocí y traté á Elisa Lynch." 
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"La segunda se contrae Osclasivamenteá bosquejar las aven- 
turas de su vida en Europa." 

'^La tercera y última parte será la historia de la vida de Elisa 
Lynch en la campaña del Paraguay." 

"Es decir que la obra "Elisa Lynch", según el propósito del 
autor, es una biografía de esta muger y una biografía uo como 
se quiera, sino que ella abraza la historia de un pueblo, la vida 
de un tirano y la vida íntima, escandalosa y la vida política y 
social de una muger. 

"jHa respondido el autor á su plan histórico? • 

"Hasta el presGuite no conocemos mas que el primero." 



Arribo de Elisa E.yncii ai Parag^uay. 

Cuando por desgracia de este pais, arribó á sus hospitalarias 
playas la célebre Elisa Lynch, salida como lo esplica Orion en 
su libro titulado "Elisa Lynch" de una mancebía de la moder- 
na Atenas,en que cual voluptuosa Sultana vivía reclinada en su 
lecho de placeres perfumados,fuéla mano de un hijo soberbio de 
las selvas paraguayas quien la arrancó del cieno, deslumhrándola 
con los rayos de oro de un porvenir de glorisii y de grandeza, la 
trajo á que embriagada de orgullo y de esperanza, se sentaseen 
el trono de la Asunción. 

"Cual ha sido el rol de Elisa Lynch en la feangrienta guerra, 
en que su airada figura aparece envuelta sin cesar en esa noche 
de muerte que fatídica cruzó por espacio de cinco afios sobre la 
abatida frente de un pueblo mártir? 

"Es lo que me propongo averiguar y dejar constatado en este 
libro." 

No habiendo el Sr. Orion cumplido ese compromiso, vamos 
nosotros á tratar de llenarlo, aunque sea de un modo imperfec- 
to ; confiados en la indulgencia del lector á cuyo buen criterio 
consignamos la apreciación de los hechos que pasamos á narrar, 
los que servirán do norma para pintar tan célebre y criminal 
pei'sonalidad. 
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Eatraeto de lo» perfiles de Elisa Alicia Lynchjr 
descripcton de sa rang^o, antes de la guerra. 

A f. 238 del libro Elisa Lynch por Orion, se lee lo siguiente: 

'*A1 entrar á su salón de recibo, esperiraxínté completa sor-^ 
presa. 

Lujo, elegancia, riqueza, variedad, capricho, distinción, todo 
estaba representado en aquel recinto, visiblemente habitado 
por una de esas mujeres, iniciadas en los secretos voluptuosos 
de una vida, que solo se conoce en una ciudad convertida en 
trono del amor y de la pro&titucion, de los encantos que fasci- 
nan y deleitan, y de los dolores qile postran y íhatan - 

"Todo era de buen gusto: los muebles dorados, los bouls, los 
cortinados, los cuadros, los objetos de bronce y porcelana que 
adornaban las mesas, los libros réjiamente encuadernados, los 
tapices, y en fin, cuanto completaba aquel verdadero musco. 

"FiJA estaba mi atención en un canastillo de filigrana de oro 
lleno de tarjetas con los nombres de las personas mas respeta- 
bles de Buenos Aires, de ajentcs diplomáticos. Generales y 
Comandantes de buques de guerra. Lo que «o habia eran 
tarjetas de señoras. De repente sentí abrir una puerta. 

"Di vuelta la cabeza. 

"Si hay mujereique por su conjunto mezclado de gracia, be*- 
lleza y distinción, por la desemboltura de su andar airado y 
majestuoso: por la ostentación tentadora de tesoros, con que 
naturaleza la ha favorecido, por el poder misterioso de una mi- 
rada que no es fácil sorportar sin ceder á una emoción blanda- 
mente agradable, si hay mugares que tienen el privilegio de 
imponerse desde el primor instante qué cruzan por la vista de 
uno de sus semejantes; digo aqui con toda sinceridad é inde- 
pendencia, queElÍ9a Lynch me pareció una de esas mngeres, 
al entrar desenvuelta y gallarda en su salón . 

"Era alta su estatura, fltxible y delicado su talle, hermosas y 
voluptuosamente contorneadas sus formas, apenas veladas por 
leve tul de un blanco, humillado ante el alabastrino de su cu- 
tis, terso y límpido como si ráfagas ningunas la hubiesen besa- 
do jamás en sus juguetes, sus ojos de un az«l que parecía r«- 
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bado á los matices dol cielo, tenían esa espresion de inefable 
dalzura en cuyas ondas de Inz parece ane debiera flotar eter- 
namente Cupido, bebiendo la dicha y el amor: no era del todo 
pequeña sa boca, pero en sus labios, bastante finos, vagaba esa 
ospresion indescriptible do la voluptuosidad que se adivina ó 
presiente al verlos húmedos, como si c^n ese rocío etéreo qui- 
siese Dios adormecer el fuego de ciertas bocas convertidas en 
copas del deleite. 

^^Era su mano pequeña, largos los dedos, perfectamente con* 
torneadas sus uñas, y cuidadas con ese delicado esmero que es 
para algnnas mugeres culto de su toilette, y una religión de su 
vida. 

^*Lo8 cabellos, hermosos sin ser muy abundantes, eran ru- 
bios.» (1) 



CARTA XII. 

SUMARIO : Una noche de orgia — 2. ® El peluquero Gastan — 
3. ® La presentación ó sean las primeras cuadrillas — 4. ® 
La conferencia — 5. ^ La copa de Cerveza — 6. ^ El Wals, 
7.® El Futuro — 8.® La Polka — 9 •=> Compraventa á la moda 
tuTfMX — 10. La Sensitiva — 11. La Varsoviana — 12. El pelu- 
quero de Madama. — 13 Elisa Lynch ordena incendiar á San 
José — 14. Honerifíca condecoración. 

Sr. D. Manuel F. Vieendo. 

Asunción del Paraguay 

Deseoso de demostrarte, cuan caro cuesta á los pueblos que 
soportan el deápotisino, una noche de orgía desús tiranos; paso á 
narrarte los incidentes del baile con que Eh'sa Lynch hospedó 
al Mariscal López cuando le fué presentado, cuyas terribles 
consecuencias hdu tenido que soportar cuatro secciones Sud- 
Aniericiinas, quienes se han visto obligadas á sostener una 
sangrienta y penosa guerra que cuesta millares de víctimas hu- . 
manas y millones de patacones. 

(1) Em él apéndice de esta obra insertaremos el inyentarlo del regio menaje 
de las habitaciones de Elisa, formado al principio de la guerra. 

15 
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Contáiiiiacioii del RomaiEce histórico. 

El peluquero Gastan. 

Luego que la Señora Rivarola hubo terminado su narración, 
lo dije: "Podréis decirme en qué os fundáis para tratar, con 
tanto deaprecio á la Señora Ljuch? ^Conocéis por ventura su 
pasado? 

— ¡Ah! Señor: si vos conocieseis su biografía, os darían 
tentaciones de escribir un romance trájico. 

— ¿Y por qué no su propia historia? 

— Imposible, contestaron la madre y las hijas ; no hay pliiuia 
en el mundo capaz de describir con todos sus colorea los erííne- 
nes que constituyen y caracterizan esa personalidad infernal. 

— Si no 69 fácil escribiv ó pintar con propiedad, por lo menos 
se podrá bosquejar. 

— Es verdad. 

— Pues entonces, dignaos referirme algo de lo que sabéis áe 
esa diabólica personalidad, como la denomináis; quiero eoi' 
prender esa empresa, aunque os parezca ser tan difícil. 

— Todas tres me interrogaron: ¿Sois literato? 

— Soy simplemente un hombre y esto me basta para creer/ne 
capaz de hacer con mas ó menos perfección ejecutan otros 
hombres; siempre me ha parecido una mengua decir: no me 
hallo capaz de hacer lo que hacen los demás. 

La Señora continuó refiriéndome : 

Cuando Francisco Solano López regresó de Europa, trajo con. 
sigo á un peluquero Sr. Gastan, el cual nos fué presentado por 
un sobrino mió, que perteneció á la célebre legación diplomátitía. 

Ese peluquero era quien peinaba á mis hijas cada voz que 
tenían que asistir á bailes. 

Una ocasión que habia sido llamado como de costumbre, 
con el referido objeto, mientras practicaba su pficio con una 
de mis hijas, le interrogué si habia peinado á la señora Lynch- 
El peluquero al oirme titular de señora, serió estrepitosamente. 
To me desagradé de su importuna risa y con semblante serio le 
dije: Monsieur, siento verme obligada á recomendarle, que e»tr« 
á la escnela. 
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El peluquero repuso cop calma — jQué podría yo aprender, 
á mi edad? 

— A respetará las señoras, le contesté. 

— En tal caso, entraríamos los dos, me replicó. 

Confieso que fui imprudente en aquel momento, pue» lle- 
na de ira le dije: Es decir que vd. se nivela 'conmigo? 

— Dios me libre de pretender. . . . 

Basta, le repliqué enagoiíada de ira, puede vd. mandarse 
mudar de mi c:isa, es vd. un mal oducado,ua desacome- 
dido, un Eu aquel momento entró mi sobrino Sal- 

terry, can) bi a ron algunas palabras en francés y ambos 

rieron á dúo. A Ii ¡vlL^izara se prasentó la esposa de Sat- 

terry indagando la c:iu3a de tanto barullo; 1« hablaron en 

francés y mi sobrina les hizo terceto, riendo á morir^ Yo temía 

caerme muerta de cólera; pero mi sobrina comprendiendo 

lo que yo sufría, corrió hacia mi, me estrechó entie sus brazoi, 

me dio un ó.^culo en la frente y me dijo con dulzura. "Mi tía 

adorada, no te incomodes, no te figures que Mr. Gastan haya 

querido ofenderte: todo no pasa do una lijera broma emanad» 

de que habéis denominado señora á la Lynch, pues dice qae 

ese título solo se da á las (|ue nacen señoras, ó se hacen dignas 

de llevarlo por su bueni com portación; pero de ningún modo 

á esta escoria inglesa. 

Dice que desea hacerte conocer á esa aventurera: óyelo, te 
lo rueíío". 

—Yo me tranquilicé, y Saiterry dirijíéndose al peluqi\ero le 
dijo: ''Hombre, sea vd. franco y cuénteselo todo á mi buena tía, 
sin temer que cuanto vd. refiera á esta familia, pase á ser ''del 
dominio imblico. 

El peluquero dándose aire de un gran historiador me dijo: Se- 
ñora, perdonad que me tome la libertad de observaros, que no 
soy yo quien ultrajo á las señoras, sino vos que deprimís á ros 
misma y á todas las señoras, titulando como tal i eua mujer 
indigna por sus antecedentes da familia y por su degradante 
proceder. 

Sabed que esa grandísima arpía cuando se enlazó con mi 
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paitano el Dr. Qnetreffage era ya una mujer 8in honor, porque 
se don tan precioso del bello sexo, lo perdió en su rniij fem- 
prana edad; no obstante, tuvo 1h suerte que puede decirse astn« 
eia, dé enloquecer de amor á Quetreffage, que era un joven de 
familia ilirstrada, á quien sus padres habían enviado á Londres 
á concluir sus estudios de cirujía. 

Elisa antes de casarse, era una celebridad entre las inn jeres 
de vida licenciosa; había viajado por toda Europa; había cau-* 
sado la ruina de un joven lord, lá de un banquero y de milla- 
res de inespertos que se dejaban fascinar por los atractivos de 
tan peligrosa mujer. 

El joven cirujano luego que hubo unido su suerte á la que 
mas tarde babia de sumirlo en un abismo de desventuras, se 
trasladó á la Francia, adonde encontró cerrados todos los um- 
brales de la casa de su familia; viéndose obligado á vivir en un 
hotel, donde tuvo que batirse en du^io á muerte con un capi- 
tán que se hospedaba en el mismo y que se la disputaba, rin- 
diéndola las mas espresivas galanterías; cumpliéndose así aquel 
proverbio: 

"La mujer es el fuego, 
'*E1 hombre es la estopa 
'*Y el diablo es quien sopla." 
Así le aconteció A esta diabólica mujer con otro capitán ruso 
que conoció en Argelia, adonde se vio obligado su esposo ü 
marcharse, después de haber obtenido el nombramiento de ci- 
rujano del ejército imperial acantonado en aquel pais. 

Elisa dominnda por una pasión ilícita y olvidando sus sa- 
grados deberes para con un hombre que todo lo había sacrifi- 
cado por darle un nombro, una posición social que jamás debió 
esperar ni aspirar, asechaba ocasión oportuna para emprender 
^n fuga. 

Esa ocasión se presentó y Elisa se dirijió á Italia, acompa- 
ñada de su nuevo amante, llevándose no solo todos los ahorros, 
sino tres mil fuertes que su esposo le habia entregado en depó- 
sito, como resto de los recursos que habia recibido de su ft- 
milia. 
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Algiin tiempo después, el infortunado esposo la encontró en 
Roma; poro ella tuvo la audacia de dejarlo sosteniendo el mttn- 
do, como le esplicaró mas adelante; trasportándose A París, á 
donde la miseria á que la redujo su adoptivo consorte, la con- 
dujo á formar una sociedad con varias loretas de Paris, y esta- 
bleció'nna casa de rango, sostenida por la benevolencia de 1» 
Ilustre juventud parisiense; cuya familia vívia en comunidad, 
bajo los auspicios y respetos de una tia común, con quien par- 
tían el producto de sus manufacturas; siendo considerada Elisa 
como la hermana mayor de aqucjia candoroso familia. 

En tales circunstancias fui llamado por la hermana mayor 
y contratado por mes para peinarla y arreglarlo la toilette dog 
noches por semuna, por que la casa acostumbraba Jar soiré* 
en estos dias. 

El establecimiento habíase hecho célebre, aumentándose es- 
traordinariamente la clientela, lo cual daba lugar á diversos epi- 
sodios que proporcionaban brillantes crónicas á los gacetilleros 
de Paris. 

El acaso hizo que se me llamase para afeitar al Sr. Ministro 
de la Legación paraguaya; este gran señor turo la bondad de 
favorecerme con su amistad, confiándome los mas recónditoi 
sentimientos de su noble corazón. Me significó que desde el 
momento que mo había visto, habia simpatizMdo conmigo; yo 
le devolví con profusión el cumplimiento, porque efectivamente 
seBora, si él me quiere con ternura, yo le amo con idolatrisi. 

Como iba refiriendo á vdes., su Escelencia tuvo la hidalguía de 
honrarme con su confianza. 

Un dia, mientras que me ocupaba de recortarle el cabello, 
me interrogó si conocía á la Reina de la sociedad parisienses; 
yo le contesté: que tenia el honor de ser su primer peluquero 
y la peinaba cuando ''su majestad" tenia que presentarse al salón 
de baile, lo que sucedia dos veces por semana. 

Su Escelencia me interrogó: si mi influencia alcanzaría hasta, 
obtener do su "alteza reaP' la gracia de concederle audiencia, 
ó de ser introducido á su alcázar una noche de baile. 

Yo le pedí una taijeta, que me fué entregada en el acto. 
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Luego me dirijí á la inoríida de Elisa; conferencié con ella, 
refiriéndola cnanto me« había dicho el señor Ministro Pleni- 
potenciario, entregándole la tarjeta sin ocnltarle que era un 
gran persanaje americano, muy poderoso y bien parecido. 

Elisa al oir mi relato, se inquietó visi))lemente, y sin ocultar 
BU emorjion, me dijo: "Es necesario aprisionar este pájaro; 
preciso es preparar bien y dorar la jaula que ha de encerrarlo 
para que no se vuele. A vd. le toca preparar la red que ha 
de aprisionarlo. Es indispensable que esta noclie misma que 
damos baile, me sea presentado su pupilo; espero que vd. haga 
ostentación de su talento artístico, peinándome con todo es- 
mero, y viva seguro de que si acertamos la puntería }'' logramos 
herirlo en el ala ó en el corazón, vd. habrá asegurado su por- 
venir. Puede vd. proceder á peinarme." 

En efecto; en el acto procedí á peinarla del ¡nodo que ella 
me había indicado, tratando de apurar el tálenlo con que el 
autor de las artes rae favoreciera. Luego que la hube concluido 
de peinar, se dirijió ásu ropero, elijió ^un traje rico y vaporoso 
que estaba en armonía con el peinado, rocióse en seguida con un 
magnífico estracto de violeta, ordenándome me fuese á decir al 
Ministro diplomático que "su Alteza" esperaba la visita anuncia- 
da por su Escelencia; ordenó á la vez á todas sus menores her- 
manas procediesen á alindarse, y ocupándose ella en impartir 
órdenes para que se comprasen flores y se arreglasen los sa- 
lones de baile con toda la coqueteria y rango proporcionado á 
gus circunstancias.. 

Me dirijí al hotel donde residia el señor Ministro diplomá- 
tico, á quien di cuenta del feliz resultado de mi cometido, in- 
vitándolo á pasar al alcázar de su Alteza la Keina Bacanal, 
quién le esperaba para rendirle el justo homenaje; ])ero su Esce- 
lencia tal vez dudó de mi honorabilidad, confundiéndome con 
uno de tantos charlatanes peluqueros franceses que han in- 
vadido las ])rincipales («apitales de ambos mundos, precedidos 
y munidos de títulos de ex-peluqueros de Carlos Magno, de 
Julio César, Carlos V, Napoleón I, Napoleón III etc. . . .siem- 
pre ex-peluqueros de testas coronadas y de monarcas destronados 
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y testigos presenciales de los grandes hechos históricos de 
armas, aunque estos haj^an tenido lugar tres ó cuatro siglos 
antes. 

Temeroso sin duda de ser objeto do una pesada broma, re- 
solvió enviar uno de sus empleados á reconocer el campo. 

Capole tan honroso cometido al señor Brizuela, quien al ver 
á la que yo habia titulado Keina Bacanal, creyó encontrarse 
con la Diosa Minerva, ó con la bella Ester; y el diablo me 
lleve vestido y calzado, si la Lynch no estaba mas hermosa, 
mas encantadora y mas seductora, que todas las Diosas de 
la Mitología, aun me atrevo á jurar que estaba mas bella y 
mas hechicera que la misma Dulcinea del Toboso, razón por 
que no debe estrañarse, que un joven como lo era entonces el 
señor Briznóla, volviese diciendo á su Escelencia, que su pelu- 
quero era el hombre por antonomasia mas benemérito, honrado 
y fiel servidor que habitaba en todo el globo terrestre. 

En verdad, no se equivocaba: como iba diciendo á vdes. el 
nuero comisionado volvió entusiasmado hasta la fascinación, 
tanto de la belleza física de la heroína de mí historia, cuanto 
de las maneras nobles y aristócratas de aquella diosa. 

Todo lo que refirió á su Escelenciia con colores tan vivos y 
fascinantes, que desde aquel momento sintió arder en su alma 
el mas abrasador fuego de voluptuoso amor y entusiasmo por 
su adorada, á quien amaba sin conocer, tanto como la amó 
después de poseerla. 

Ansiaba porque llegase el momento de ser presentado á tan 
especial beldad; pero se vio obligado á esperar las 9 de la noche 
que era la hora en que su enviado estraordinario habia prometi- 
do presentarlo al objeto de su adoración platónica. 

Mientras tanto, ella se ocupaba de repartir esquelas de cor- 
vite á las grisetas de inas rango y celebridad de París, por su 
elegancia y belleza, y por consiguiente á todos los cofrades de 
mas categoría de la casa. 
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láH presentación ó 9iean las primeras cuadrilla». 

Así fué que cuando el cocho de la Legación paraguaya paró 
en la portada de aquella casi de entretenimientos, ó de mncsha- 
chas entretenidas como las denomina mi colega y compatri<-ta 
Alejandro Dumas, en sus espirituales novelas; uní orquesta de 
música de cuerdas, compuesta de tres violines, dos violones, un 
froydé, dos flautas, un clarinete y uu contra-bajo, invadieroa 
el espacio con sus armoniosas melodías, cuyas dulces vibracio- 
nes acabaron de electrizar el magnetizado corazón del gran 
diplomático paraguayo, cuya fascinación aumentó de grado 
cuando se encontró al. trente de la dama de sus ensueños, á 
quien fué presentado por el honorable señor Brizuela; ejia 
presentó á toda aquella ^'ilustre concnrreacia'* al señor Ministro 
diplomático y su séquito, y vice-vci'sa. 

Todos los elegantes parisienses se anticiparon á ofrecer su 
cordial y sincera amistad al señor Ministro plenipotenciario 
paraguayo. 

Este devolvía con galante profusión las protestas de amistad 
que se le prodigaban, de manera que minutos después, sin 
abandonar los deberes de estricta etiqueta, reinaba la mas 
tranca y buena armonía entre todos los concurrente». 

Mientras tanto la hermana mayor de aquella casia familia 
había invitado al Ministro á ocupar al estremo opuesto de un. 
confidente de caoba de Santo Domingo, entapizado de marro- 
quín verde, que ella ocupaba, sentándose de un modo tan espe- 
oial, que el Ministro llegó á creer que no estaba al lado de 
una mujer sino á los pies de un ángel celestial, sostenido en el 
aire por una nube, tal era el efecto que producía el vaporoso 
traje color cíelo que vestía, sembrado de estrellas bordadas con 
hilo de plata. 

Después de los primeros cumplimientos que inipone la es*» 
tricta etiqueta, el Ministro invitó á su deidad á bíiilar las pri- . 
meras cuadrillas, la Reina aceptó, llamó & uno de los jóvenes á 
quien suplicó mandase tocar cuadrillas. 

El joven gritó: señores, cuadrillas. Todos se dirijieron á las 
quemas se inclinaban sus sensibles corazones. 
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El Ministro colocándose de pié, tomó del brazo á 1h dnefla 
de su corazón y la colocó ú la cabecera del salón principal. 

Siete lucida3 parejas mas, tonnaron cuadro. 

Los músicos principiaron á tocar la primera parte do cuadri- 
llas y estas no priiícipíaban po¡- que ^'madama'' se ocupaba de 
introducirse el ajustado giiarUo blauí'o, que solo había sostenido 
á media mano; mas al concluir los músicos de toxíar la primera 
parte, madama concluía también de ponerse los guantes, y 
entonces apenas tuvo tiempo de lijarse en el caballero que tenía 
á su frente con quien debia hacer vis a -vis, se sorprendió, Se 
estremeció convalsivameute, palideció y aproximándose al Mi- 
nistro, le dijo en voz baja; Favorézcame V., mi marido 

El Ministro la oyó, paro no la comprendió, la miró y se 
sorpren lió al verle su seiublanto lívido y color cera, interro- 
gándola: 

— ¿Qué tiene vd., se siente mal? quiere que la conduzca á su 
asiento? Eila le repitió: Mi marido. . ..favorézcame vd. 

— El lainterrogó: 

--¿Cuál es? muéstremelo, quiero libertar á vd 

— Haría vd. mal; las leyes de este país son demasiado seve- 
ras con los hidalgos caballeros que como vd., intentan salvar 
á una mujer de las persecusiones de un necio que pretende, 
hacer retroceder el tiempo. 

El Ministro con avidez, la interrogó: 

— ¿Cuál es? quiero conoceriv;. 

— El que tengo al frente. 

— El Ministro lo miró y contestó con desden: Tranquilícese 
V(Í. y no tema, yo me encargo de custodiarla; bailemos. 

En aquel momento, los músicos repetían la ])rimera parte 

de las cuadrillas; el Ministro miró a) del frente y le indicó la 

preferencia, quien dio las gracias indicando al diplomático que 

partiese. Este se vio obligado por la música á romper al baile. 

Pronto los salones se convirtieron en un conjunto de manequíes 

humanos, tal era la flexibilidad que cada uno de los danzantes 

se empeñaba en dar á sus desgonzados talles. 

Las cuadrillas concluyeron en medio de la algazara propia 

16 
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de iinA reunión da seQoTitas dispuestas á disimular cualquier 
desliz ejecutado pov los inocentes jóvenes, que aun no tienen 
ealiciente malicia para valorar sus actos. 

El Ministro después do dar unos cuantos paseos por ios 
salones con madama del br^o, la cuiidujü á su asiento. 

—Cuando el peluquero hnbo concluido de describir las cua- 
drillas, una de mis hijas le interrogó: Qué papel representaba 
«n ese sarao el honorable señor Brizuela, como lo denomináis! 

£1 peluquero contestó: £1 mismo que representa una mos- 
ca en leche. 



La conlerencia. 

El peluquero continnó diciendo: Luego que el Ministro linbo 
instalado á madama en su asiento, le indicó que deseaba ser 
presentado at caballero que habia tenido la galantería de ce- 
derle la preferencia de romper el baile. 

Madama llamó á un antiguo amigo j le dijo; Dígnese vd. 
presentar á este selior, al Dr. Quetreffage. 

El joven tomó del brazo al Ministro, lo condujo al segundo 
salón donde estaba el Dr. y los presentó recíprocamente i 
uHo y á otro, ambos se dieron la mano y saludaron cortezmente- 

El diplomático sacó del bolsillo de bu frac una cigarrera de 
filigrana de oro, incrustiida de brillantes, tocó un resorte, la 
tapa saltó quedando pendiente de nn gonce; el Ministro estrajo 
treslejítimoa habanos, dos de los cuales obsequió ásus nuevos 
amigos, aproximándose á una lámpara que ardf^ sobre una 
mesa de centro, con intención de encender su cigarro; madama 
que lo observaba, se levantó de su asiento con precipitación, 
' Be aproximó á la mesa, cojió una fosforera de metal dorada, que 
estaba colocada dentro de un canastillo da plaqué lleno de 
cigarros de diversas fabricaciones, estrajo un fósforo, lo res- 
tregó en el candente tubo de la lámpara, á cuyo contacto el 
combustible se inflamó, madama !o brindó al Ministro, quien lo 
trasmitió al doctor y mientras éste se ^ocupaba de encender su 
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habano, el Ministro ofreció el brazo á madama y la condujo á 
su asiento, en cuyo corto espacio le dijo en voz baja: Tranqui- 
lí«ese y íio tema, yo le garanto que este pájaro no se volará, y 
volvió al lado del bendito marido, con quien entabló el si-. 
jijuiente diálogo. 



La copa de ceryeza. 

— Sabéis que París tiene sobrada razón para creerse la so- 

beíana emperatriz de todas las capitales del mundo conocido? 

— El cirujano contestó coa amabilidad: Veo que sois dema- 

llado pródigo al obsequiarnos vuestras galanterías, á las que 

debéis agregar, si lo tenéis á bien, la de aceptar las debidas 

gracias que os doy, á nombre mió y de mis conciudadanos, por 

el favor que nos dispensáis rindiendo tanta merced á nuestro 

París, y si no. tenéis inconveniente, podréis decirnos jen qué 

fundáis vuestro elevado concepto? 

£1 Ministro señalando á madama, contestó con iugenuidad: 

— Aunque no fuese mas que en la encantadora belleza y nobles 

modales de esta dama, cuyos títulos ignoro, pero que á juzgar 

por sus maneras aristócratas, debe ser por lo menos una baronesa 

ó condesa. 

El cirujano involuntariamente dio un paso hacia atrás, cam- 
biando una mirada signiticativa con su antiguo amigo, y admi- 
rado contestó: }Cómo, señor, decís que no conocéis á esta dama? 
— Os juro, que esta es la primera vCrZ que la veo. 
— jCómo es que. la persona que os ha presentado no os ha he** 
cho conocer el nombre que lleva esta señora? 

—Es que él también lo ignora, y metiendo su mano á uno 
de los bolsillos de su frac, sustrajo una cartera de carey con 
broche de oro, sacó una lapicera del mismo metal, y dispo- 
niéndose á escribii^, dijo al dobtor: Aguardo de vuestra amabili- 
dad, me deis su nombre para anotarlo en mi cartera. 
— Es que yo también lo ignoro. 

— Es cosa lingular; dijo el Ministro con cierto aire de íntima 
convicción. 
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El cirujano tomando iin aire de charla lo dijo; Caballero, es 
necesario convenir en que sois tan amigo de jngt^r á las bro- 
mas, como sois de galante, y os ruego me permitáis por nn uio-* 
monto dudar de vuestra veracidad. 

El Ministro contestó seriamente: Señor, yo reconozco en vos 
el derecho de aceptar ó rechazar mi amistad; pero d'e ningnr; 
modo el de ultrajarme dudando de mi pahibra. 

El doctor aparentando calma contestó: Tenéis razón, y no he 
(lo ser yo quien se atreva á negar vuestros derechos; pero me 
])ermi tiréis que sin pretender zaherir vuestra dignidad os repita, 
que no comprendo como un seíkir de vuestra categoría y rango, 
ignore el nombre de una señora á quien rinde el cnlto de üu 
adoración v 

mi 

—Que recien conoce y admira sus encantos, querrais decir, 
interrumpió el Ministro. 

— Da el mismo ro.^iilt;Lv!o, co'i*-est6 el doctor. 

— SI Ministro contimió diciendo: Vais á convenceros fácil- 
mentó; sabréis que el acaso me hizo conocer el peluquero de es- 
ta gran Feílora, marquesa ó duquesa. 

Esta mañana, mientras me cortaba el cabello, se me ocurrió 
indagarle si conocía á la reina de la sociedad elegante de Paris; 
me contestó que i)recisamente era su peluquero, haciéndome de 
ella una descripción que entonces me pareció exagerada y que 
ahora juzgo demasiado débil. 

Le dije en tono do broma, interpusiese su influencia para ob- 
tener de la reina la gracia de sor presentado á su real audien- 
cia. 

El. peluquero acató mi solicitud; llevando su benevolencia al 
estremo de ofrecerme su mediación; me pidió una tarjeta y se 
marchó. 

Aun no hablan trascurrido 5 horas, cuando lo vi volver. A 
juzgar por su semblante alegre y placentero, no rae fué ditícil 
comprender que la negociación había tenido buen éxito. 

No me cngafíaba, puesto que al presentarse me trasmitió 
la plausible noticia de que "su alteza" habia decretado un, "concé- 
dese." 
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Yo dudó de la veracidad de mi peluquero, como vos acabáis 
de dudar de la mía. Mandé á uno de mis ayudantes para que 
se cQrciorase de la verdad; el cual volvió delirante de entusiasmo 
por la hermosura de esta reina ó emperatriz, oque diablos sé 
3'o qué título carga; lo único que sé, es lo que estoy viendo. 

—¿Qué es lo que estáis viendo? preguntó con visible interés 
el cirujano. 

-T-Que es la mas encantadora muger que he conocido en mi 
vida. 

El cirujano suspiró tristemente y tratando de ocultar las peno- 
sas emociones de su corazón, interrogó: ¿Decisquela muger mas 
bella que habéis conocido en vuestra vida, es la que tenemos 
presente? en tal caso los viageros mienten cuando pintan en 
sus memorias á las Americanas del Sur, como las mas preciosas 
mugeres del mundo y cjuio las únicas capaces de rivalizar con 
las circasianas. ¿Es decir que en vue^'^tra Kepiiblica no existe nin- 
guna niuger tan bella como !a que acabáis de titular Reina ó Em- 
peratriz? 

El Ministro sus])iró y contestó: Me habéis comprendido mal. 
yo os he dicho que es la mas encantadora, pero de ningún modo 
la mas bella y preciosa muger. Dios me libre de pronunciar tal 
blasfemia. 

El cirujano se sonrió y contestó: Es decir que ahora nos 
pertenece á nosotros cambiar la oración por pasiva, y decir 
que el Paraguay tiene razoa ;:.-ara ser proídamada por la Em- 
peratriz de las Kepúblicas de la América del Sur. 

— Y del Norte, contestó con énfasis el Ministro. 

— En tal caso, dignaos aceptar nuestras felicitaciones por 
poseer on vuestro pais tantas beldades. 

El diplomático le interrumpió diciendo: Cuidado con gene- 
ralizar las particularidades, y prosiguió diciendo: sabrán vdes. 
que en mi pais solo existe una beldad que sobre-pasa en belle- 
za á la que tenemos presente, y que hace un largo espacio que 
aguardo me deii* su nombre para anotarlo. 

— Caballero, contestó el cirujano con hipocresía,. ya os he 
dicho que lo ignoro, y si es que me veis en este salón que, como 
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vos, piso por vez primera, lo debo á la amabilidad del Barón 
do Mompellas, qnieii rae ha invitado á venir, y presentado á la 
respetable tia de tan encnntíjdoras sobrinas. Yo acabo de 
regresar de un largo viaje que emprendí al África, he recorrido 
la Italia, de donde he llegado hoy por el segundo tren, y ya 
me veis aquí gozando de vuestra amable sociedad y la de todas 
estas • • • • 

El tercer amigo le interrumpió ; ya fuese por casualidad 
ó porque temióse que el cirujano pronunciase alguna fra- 
se poco decorosa para aquella vii^giiial sociedad, levantó la voz 
y dijo: Caballeros, podosnos pasar á beber una copa de cerveza. 

Los interlocutores so pusieron de pié en demostración de 
que aceptaban la invitación. 

El Ministro entrelazó su brazo derecho con el izquierdo del 
Dr. y todos tres abantionaron el salón y se internaron al patio 
interior á donde encontraron colocada dentro de un ^coqueto 
comedor, una mesa de caoba, cnbierta de botellas de cerveza y 
copas do cristal, en cuyo centro se ostentaban en linea recta 
tres hermosos jarrones de loza del Japón, conteniendo hermosos 
macetones de aromáticas flores de variadas colores, y dos lám- 
paras encendidas. 

El tercer amigo indicó al que esta historia refiere, que llenase 
tres copas á% cerveza: yo cojí un tirabuzón, abrí dos botellas 
del líquido en fermento, llené las tres copas, serví la primera 
al Ministro diplomático, este al recibirla se fijó en mi humilde 
persona, me reconoció y me obseíjuió una de aquellas sonrisa 
fascinadoras que suele usar cuando quiere cautivar un corazón 
sencillo y desinteresado como el mio^ tornó la copa y la ofreció 
'al cirujano, que, al aceptarla, le brindó la qué yo recien le ser- 
via; el Ministro pidió la venia para cedérsela al tercer amigo, 
éste la recibió y retribuyó la que yo le habia servido; una vez 
que cada cual estaba munido de su correspondiente copa de 
cerveza, dijo el tercer amigo: Caballeros, bebamos. 

El cirujano tocando copa con copa dijo: —"A la derniére/' 

— El Ministro enganchando brazo ^on brazo con el cirujano 
dijo: "A la prusiana;" ambos bebieron una tercera parte del 
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líquido que contenian las copas, repitieudo la misma operación 
con el tercer araioro. 

El Ministro dirijiéndose á ambos interrogó: 

¿Por quién vamos á beber este resto? 

— El tercer amigo contestó: Bebamos por la especial beldad 
paraguaya, que pocos momentos hacen, os. arrancó un suspiro, 
apesar de la gran distancia que os separa y que. . . . 

— El cirujano interrumpiéndole, dijo en tono doctoral: La 
distancia no es un obstáculo para que dos corazones que se 
aman y se comprendeh, se coriiuniqnen á cada hora, á cada 
minuto, á cada segundo y tanto mas esto sucede, cuando esos 
corazones están ligados por lazos indisolubles. Fijando en aquel 
momento una mirada escudriñadora en el semblante del Mi- 
nistro, agregó: entre un hombre y una mujer que se aman 
con ternura, existe la misma fuerza de afinidad y de atracción 
que existe entre el fluido bitrio-negativo y el fluido resinoso 
positivo-eléctrico, atrayéndose recíprocamente el uno al otro* 
Esta convicción me garanto que al mismo tiempo que el fieñor 
Ministro ha suspirado en Taris por su beldad americana, ella 
ha suspirado en el Paraguay por su consorte residente en 
Paris 

El Ministro aparentando no comprender lo que el cirujano 
trataba de escudriñar, y aprovechándose de un wals que en 
aquel momento principiaba á tocar la orquesta, dijo: —Señores, 
permitidme vtn momento, estoy comprometido con madama para 
danzar este primer wals, y desapareció con la celeridad del rayo. 



El l¥al8. 

Cuando el Ministro entró al salón, notó que todas las damas 
danzaban y lucian su gentileza, áescepcion de madama, que 
se habia negado á toda invitación, diciendo que estaba en baile 
con el Señor General y Ministro pienipotenciario Americano. 

El Ministro le ofreció el brazo y mientras que todas las otras 
señoritas se esforzaban en probar que eran mas lijetas que unas 
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plu'rnds ó talvez unas verdaderas plumas^ tal era la ajílidad 
con que danzaban, madama ee paseaba con Su Exelencia. 

Luego que madama se hubo apoyado en el brazo del Ministro 
le dijo: Creia que habíais olvidado vuestro compromiso, á juz- 
gar por el tiempo que habéis 'demorado en venir; ya ge vé, un 
diplomático como vos, es natural dé preferencia á los negocios 
de Estado y política, á los compromisos contraidos con una se- 
ñora que carece completamente de atractivos y que. . . . 

El Ministro interrumpiéndola : 

— ¿Con quién podiia yo ocuparme en hablar de política en 
vuestra casa? 

— Madama con malicia: Parecíama haberos visto hablando 

. con un viajero, que entiendo debe estar recien llegado de 

África ó de Italia, según acaba de decírmelo mi amable, ti a; es 

natural que vos, como Ministro diplomático de vuestra bella 

Nación.. . . .¿Porque entiendo que es bella? 

— Es encantadora, contestó el Alinistro con íntima convicciou« 

— Madama suspiró y continuó: Os intereséis en saber el es- 
tado de la política de aquellos países; por consiguiente, nada 
tendría de estrafío que hubieseis olvidado el compromiso de 
bailar un wals con una persona, que bien poco os i ni portaría se 
quedase toda la noche sentada, como víctima espiatoriii del or- 
gullo varonil, que cree satisfacer la vindicta pública del grave 
ultraje que ellos suponen les intíere una señorita, que no justi-^ 
fica la causa de su negativa para bailar con el primero qae le pide 
lo acompase á danzar el baile que mejor les place, mal que pese 
á la sefíorita tener que danzar, aunque sea con un alcornoque- 
mientras que ellos se reservan el derecho de clejirá la señorita 
que mas les agrada; aplicándonos así la ley del embudo. 

El Ministro ti'ató de presentarle sus escusas, pero en aquel 
instante mismo sintió que su interiocutora se estremeció con- 
vulsivamente, diciéndole: Bailemos. 

El Ministro obedeció: la iluetre pareja se confundió con 
la muchedumbre; circularon varias veces el salón y luego conti- 
nuaron paseándose. 
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£1 Ministro le dirijió la palabra, diciéndola: Setlorita, 
(seríais bastante franca para sacarme de ana dada? 

— Caballero: nnnca sé ser de otro modo, podéis interrogar 
segtiro de qhe sabréis la verdad. 

— «¿Podéis decirme, por qué me ordenasteis qne bailásemos, 
sin darme tiempo á que 08 presentase mis escusas por el inmo- 
tivado reproche qne acababais de hacerme? y por qué en aquel 
mismo instante, vuestro precioso brazo que se entrelazaba con 
el mió, se estremeció convulsivamente? 

Madama mirándolo . atentamente, guardó silencio por un 
momento y luego contestó; Veo, caballero, que sois un poquito 
curioso, pero os di mi palabra de satisfacer vuestra curiosidad 
fuese cual fuese, y voy á cumplirla. La causa porque rae es- 
tremeei, fué porque en aquel instante se presentó á mi vista un 
fantasma que detesto y que me persigue á todas horas y en 
todas partes. 

Huyendo de ese demonio fué qne me resolví á abandonar 

todas mis comodidades de que disfrutaba en el África á donde 

me habia establecido por complacencia, viéndome obligada á 

emprender un viaje hacia Italia, á donde vivía tranquila y 

feliz, creyéndome Ubre de las impertinencias del demonio mi 
perseguidor. 

El Ministro eon interés: 

— ¿Habéis estado en Argelia? 

Madama contesto con un signo de asentimiento. 

—¿Y en Italia? 

Madjama indicó lo mismo. 

— ¿Es decir que gustáis de viajar? 

—Es la pasión que me domina. 

— Según eso, no debo desconfiar que algún día os dé la gana 
de hacer un paseo á la América, á donde encontrareis una 
K^acion entera que se prosternará á vuestras plantas. 

Madama aparentando no haber oido la última frase del in. 
terlocutor, contestó: 

— Precisamente es mí sveño dorado. 

—Y en qué consiste que no os mezáis en los brazos de ese 

dorado Mortec^ 

17 
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— ^En que mis repetidos viajes que acostumbro hacer, han 
agotado mis arcas. 

— El Ministro en tono de reconvención: Señora, perdonad 
que me permita reprocharos y deciros que tenéis muy poca fé 
en el proveedor general de todos los hombres. 

Madama aparentando inocencia: 

— No comprendo lo que queréis decirme. 

— Queria deciros, que nunca he visto que no alcance cnanto 
deíiea, una persona que tenga fé, esperanza y voluntad. 

— Caridad, querrais decir? contestó madama con risa de buen 
humor. Está visto que los americanos no son tan versados en 
lo místico, como somos los Europeos. 

— £1 Ministro con serenida.d: Disimulad señora, un pequeño 
equívoco, efecto sin duda de un embargo general de todas mis 
facultades intelectuales, que acabo de esperimentar. 

— ¿Quién ha sido la atrevida persona que haya intentado si- 
quiera tan ardua como difícil empresa? 

-—£1 Ministro con viyacidád: Vuestra belleza. 

Madama dejó escapar urna carcajada que llamó la atención 
de toda la concurrencia. 

— El Ministro con seriedad dijo:^ Perdonad, señora 

iQué cosa, caballero? 

— La libertad que me he tomado de pronunciar una frase que 
os ha obligado á burlaros de mi, contrariando aei vuestras ma- 
neras galantes, que he observado usaig con todos. 

Madama desprendiendo una preciosa camelia que adornaba 
su seno, la presentó al Ministro diciéndole; Oaballero, dígitos 
aceptar esta Alba plena, que o» obsequio como signo de re- 
conciliación y olvido de toda ofensa pasada, y si lo tenéis i 
bien, podemos ocuparnos del presente. 

El Ministro cojió la flor, dio las gracias y preguntó: 

— ¿Tpor qué no del futuro? 

— Permitidme observaros, que ninguno que parte del princi-^ 
pió puede llegar al fin de la jornada íain bandear antes por el 
medio 

El Ministro con>esignacion: 
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— Convengo señora, en qiíe nos ocupemos del presente. En tal 

caso, si lo tenéis á bien, dignaos decirme ¿quién*es el demonio, 

que se complace en amargar vuestro presente? 

Madama sin sonrojarse: 

Mr. Quetreffage mi marido á quiondetesto cuanto él me ama. 

— No comprendo señora, como pueda existir persona que 
ame á quien le aborrece, y prosiguió diciendo con énfasis: A no 
«er algún discípulo de aquel rancio poeta que dijo; 

"Amar sin correspondencia 
Es la fineza mayor. 
Porque amar correspondido 
No es fineza, ni es amor." 
Madama en signo de aprobación: 

— Es verdad, asi es mi maridóles xm fenómeno: no lo eréis así? 
El Ministro contestó con un signo de asentimiento. 
— Madama continuó diciendo; Por mi desgracia me encuen- 
tro ligada á un hombre, que sin remordimientos de conciencia 
80 le puede llamar Alcornoque. 

— El Ministro: Señora, mirad que .... 

— Es como la lana, puesto que cuantos mas palos recibe, mas 
se esponja. Así es Quetreffage, cuantas mas bromas le juego 
tanto mas me ama y me persigue. 

Pocos momentos hacen que os referia, que por salvarme de 
tener al diablo siempre presente en los bailes, en los teatros, 
en los paseos, en el templo, en mí casa y estoy cierta que hasta 
en lo mas profundo del infierno, se precipitaría por tal de es- 
tarme mirando ¡oh! no podéis imaginaros, cuan mortificante ,es 
para una mujer de mi teiu,ple, oír siempre un mismo sistema 
de galanteo ¡oh! eso es muy monótono, es insoportable. 

Fastidiada de un hombre que nunca era nn marido, sino un 
tierno enamorado, convine con un valiente capitán me hiciese 
el honor do escudarme y acompañarme á hacer un paseo á 
Milán, pues había siempre oído encomiar la bella perspectiva 
que presenta su atmósfera despejada y rutilante, sin mas compe- 
tidor en el mundo conocido, que la atmósfera de Chile 

Esta circui^sJtancia me despert© ¡el des^o de viajar por aque- 
llos países encantadores. 
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El capittn que me acompasaba, era nn gallardo y candoroso 
RiisQ4iiny atento y respetuoso conmigo, como yo lo era con él. 

La única dificultad que me alegaba, era el mal estado finan- 
ciero de su caja; pero yo le abrí las mias y le ofrecí mis 
ahorros, quedando/con venida nuestra partida. 

En efecto, al dia siguiente partimos para Milán, allí perma- 
necimos algún tiempo vÍTÍendo felices y tranquilos. 

Un din amanecí con deseos de recorrer toda la Italia, partid 
mosy llc'gamosála ciudad Eterna, donde nos establecimos. 

Un dia festivo, a] salir del templo donde había estado 
orando. ... 

£1 Ministro con entusiasmo; 

— ¿Sois católica, apostólica, Eomana? 

— Soy protestante. Dios me libre de caer en la tcntaeíon d« 
hacerme católica. 
— ¿Por qué razón? 
-—Hechizo el fanatismo. 

— £1 fanatismo consiste en creer en errores, y los católicos 
no creemos en ellos. 

— Madama con curiosidad; ¿Sois católico? 

-—Apostólico, Romano hasta los tuétano^, contestó el Ministro 

—Madama con picaresca sonrisa: {En vuestro país, también 
se acostumbra ayunar la vigilia á los bienaventurados? 

£1 Ministro contestó con un signo de asentimiento. 

•«•Madama con resolución dijo; Pues no seré yo quien ayune 
vuestra vijilia. i 

£1 Ministro por via de represalia y con íntima conviccion« 

— Ni yo Ja vuestra. 

Una de mis hijas interrumpiendo al peluquero le dijo: Es 
decir que apenas se vieron, cuando se reconocieron, se amaron 
y eomprondieron. 

Yo con enfado: dállate, inttchacba imprudente, no interrum- 
pas. Mi hija se avergonzó y el peluquero continuó narrando. 

Al salir del templo oí nna vez que me dccia: {Seffora, os dig- 
nareis acepéar mi brazo? 
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Al oir aquella yoty me eétremecí; sin necesidad de mirarle 
la cara^ ja sabia que era la del demonio mi perseguidor. 

Un despreciativo silencio, faé mi única respuesta. 

£1 demonio mientras tanto, me abrumaba con preguntas j 
sandeces que yo no contestaba; lo único que en aquel momento 
me preocupaba, era salvarme de tan siniestra compañia. 

£n efecto: al enfrentar á un hermoso hotel, subí la escala 
con precipitación, llegué al 2. ^ piso, me dirijí al retrete donde 
ae depositan las llaves, pedí la del número 9 y como el portero 
me conocía j veia ir siempre á visitar á la que lo ocupaba, que 
era una colega j amiga mia, no tuvo recelos de entregármela. 
Una vez en posesión de tan importante salva-vida, me dirijí al 
cuarto indicado, abrí la puerta, entré, me quité mi sombrerillo, 
lo coloqué sobre un ioiUsy tomé un periódico, rompí un pe- 
dazo 7 salí, dejando al demonio intruso sentado y hamacándose 
en una poltrona, á donde se había instalado sin aguardar que 
la dnefia de casa lo invitase á entrar. 

— Es que segí n vuestro relato, estaba ausente. 

Madama con aire do triunfo: 

— Es que el imprudente creyó que ^ra mi morada. 

— El Ministro: Continuad, seflora, cada palabra vuestra, es 
una ansiedad que me inspira por saber el desenlace de tan in- 
teresante episodio. 

Madama continuó refiriendo: 

—'Salí al balcón, hice una dehecha, entré á un espacioso come- 
dor, cuyo estremo opuesto caía al frente de otra escala, me diri» 
jí á ella y descendí en abreviatura, salvando los escalones de 
tres en tres. 

Presto me vi en la calle, al pié de un coche de un doctor 
paisano mió que salía de visitar á un cliente, le dirijí la palabra 
en inglés y le supliqué me condujese á mi habitación; el doctor 
accedió: momentos después me encontraba en mi casa, ocupada 
de preparar mi equipaje para partir al siguieute dia para Paris, 
adonde nos establecimos y vivíamos en medio de los placeres 
que proporciona una sociedad culta y galante; pero el demonio, 
que siempre se muestra envidioso de nuestra felicidad, y como 
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ninguna dicha es estable cu esto mando enganoeo, mi buen 
capitán, viendo qne nuestro tesoro disminuía considerablemente , 
se propuso aumentarlo con poco trabajo y en breve tiempo, y 
se dedicó á jugará la Roulette; mas el tiro le ¿salió por la cu- 
lata, como él decia; y en vez de ganar una fortuna, perdió mi 
capital, viéndome obligada á albergarme bajo la protección de 
mi respetable tia y de varias amiguitas de mi intimidad. 

Algunos amigos, jóvenes todos de buen tono, como son los 
que tenéis presentes, nos hacen el honor de dispensarnos su pro 
teccion. 

A mi se me respeta como á la hermana mayor, y mi yqz pre- 
v&lece aun sobre la de mi bondadosa tia. jHé aquí mi prescAte! (1) 



ElFaturo* 

Madama continuó diciendo: Ahora quiero retribuiros crtrio-* 
sidad por. curiosidad, y preejuntaros: jSereis bastante franco 
para decirme, qué opináis de mi futuro? 

— ¿Es decir, que queréis que os vaticine vuestro porvenir y 
descifre vuestra buenaventura^ 

Madama con "curiosidad: 

— ¿Sois por ventura, gitano? 

El Ministro picarescamente: 

— Soj frenologista. 

Madama le presentó su mano estendida diciéndole: 

— Quiero saber á qué atenerme. 

El Ministro dándose aire de un gran nigromántico, tomó 
la mano derecha de madama, examinó con curiosidad las ondu- 
laciones de la palma, pensó un rato en silencio, y con semblan- 
te animado la dijo: 

— Vuestro futuro será próspero y feliz, y vuestras sienes las ce- 
ñirá una corona imperial. 

(1) Nota del autor — El lector no debe estvañar el cídíbiho con que Elisa re- 
fieresu vergonzosa historia al eatrangero que vé por vez primera; 6i se tiene en 
cuenta que tal es el rnrácter qué asume toda ínujer que desciende á la última es- 
eaU social. 



i 

1 



i 



— 120 — 

Madama con ansiedad le interrogó: 

—¿De qué modo! 

— Haciendo nn paseo á América. 

Madama aparentando timidez, se estremeció convulsiva- 
mente y dijo: 

— Tengo miedo. 

— jA quién? 

— A los tigres. 

El Ministro en tono profético: 

—•Los domareis. 

Mi otra^bija esclamó con asombro: Pero oso no os patraña, 
sino verdad evangélica. 

Pareciéndome un exeso do sencillez de mi hija, le repliq^ué; 

— Hijita, fíjate en lo que dices. 

— Ella rae contestó: pero mamá, y qué no es cierto que esa 
mujer tiene dominado á López, que no es otra coaa que un ti - 
gre humano? 

El. peluquero se ftonrió y prosiguió diciendo! 

— Madama interrogó: ¿Bajo qué auspicios? ' 

— Bajo mi esclusiva protección^ 

— jT mi madre, y mi hija? 

— üecibirán una fuerte suma que las ponga á salvo de las 
adversidades humanas. 

—¿Y mi marido? 
' —Os acompafiará, si así lo quiere y desea. 

— Imposible: me asesinaría. 

— Es que se le puede entregar la contestación antes de reci- 
birla carta, y entonces ..... 

—Me condenarian los tribunales de América, y yo tengo 
mucho miedo á la justicia. 

El Ministro mudando el t^ma de la conversación, la dijo* 

— ¿Conocéis la ópera "No toques á la Reina^'? 
Madama con desconfianza guardó silencio, y contestó tí- 
midamente: 
— Si, señor. 
— El Ministro,' con cierto aire de orgulla: Vos recibiréis el 
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mismo castigo que aqael criminal qae violó el edicto y que el 
consejo de Ministros condenó á la última pena. 
, Madama palideció, se estremeció titánicamente, y un endor 
frió bafió sn frente. 

Observando el Ministro el mal efecto que habia produci- 
do su conversación y viéndola pálida y temblorosa, deseando 
sacarla presto de aqael snplicio mora1,la dijo con dalzura: 

— Sefiorita, recordáis el fin qne tavo aqael infeliz delincuente? 

— Madama pensó an largo rato, pnes no podia recuperar so 
tranquilidad, tal había sido el terror qne la había inspirado el 
inesperado giro quehabíá tomado la conversación: poco á poco, 
recuperó la calma y con ella el libre nso de sus facultades in- 
telectuales, y enagenada de gozo, esclamó: Fué proclamado Hey, 
por la heredera del trono, quien lo coi^onó. 

£1 Ministro con desmensurado orgullo; 

— ¿Por qué no podéis tener el mismo fin? 

— -^Pero en América no hay mas qne Bepáblicas, con eacep- 
cion del Imperio Brasilero. 

—Habéis leido la historia de Napoleón 1. ? ? 

Madama hizo un signo de asentimiento. 

— iSo recordáis la opinión qne emitió en cierta ocasión, cuan- 
do dijo que la palabra ^^mposible" debía borrarse del dicciona- 
rio francés? 

— Entiendo que en América no existe ningún vastago de la 
familia Bonaparte. 

— El Ministro con visible orgullo! ¿Dudáis que en América 
se encuentre un genio qne no solo iguale, sino que sobrepuje 
i Napoleón 1. ^ en talento, en valor y en todas las dotes que 
elevan al hombre hasta la inmortalidad? 

— Madama tratando de traer la conversación al primer punto 
de partida, le interrogó: ^Me hablabais de una corona? 

— Que ceñirá vuestras sienes, se apresuró á contestar el 
Ministro. 

— Todo no pasa de ser una charla vuestra. 

—•£1 diplomático con seriedad: Es una promesa que os hago. 

Mflídama, inadvertidamente llevó sus dos manos á la cabeza 
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como en actitud de colocarse la corona, mas cayendo en cuenta 

de su delirio j un tanto avergonzada las 'bajó, diciendo con 

desconsuelo: 

—Tenéis un modo tan especial, de decir vuestras bromas, 

que producen el mismo efecto que las realidades. 

— Ya os he dicho que tenéis poca fé. / 

— £n vuestras palabras me sobra, en Dios me falta. 

— El Ministro entono doctoral: — Dios no se mezcla en los 
actos de los hombres, y tiene que tolerar que obren como mejor 
les plazca, en fuerza de haberlos dotado con el don mas precioso, 
que se denomina "libre albcdrio." 

Madama delirante de alearla repuso: 

— lEs decir que seré Reina, aunque Dios üo se plazca de 
ello? 

El Ministro en tono de reproche: 
—Corrija V. su plana. 

— jOómo quiere V. que diga? 

— Emperatriz del Paraguay. 

Madama con avidez: 

— ¿Y mi marido, cómo nos salvamos de él? 

— Es probable que el vaivén del vaporen que nos vayamos le 
produzca mal efecto, sienta malestar al prindpio, retortijo - 
nesde vientre en seguida, náuseas después, convulsiones mas 
tarde, seguidillas y dolor de cabeza al fin y 

- 'jY si se niega á seguirnos? 

— No se negará. 

— jPor qué lo creéis así? 

•--Me habéis dicho que os' ama con locura: él irá á Améri- 
ca acompañado de su virtuosa esposa, ganando una renta pin- 
güe como primer cirujano del Ejército Paraguayo; contará con 
la decidida protección del Supremo Gk>bierno. 

— i^uién se encargaM de proponérselo? 

— Yo en persona. 

— ¿Cuándo? 

—Esta noche misma. 
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IjM Polka. 

En aquel momento, la orquesta principiaba á tocar nua vo- 
InptnoBa polka. 

Madama abrió sa libreta de memorias^ la alargó al Ministro, 
éste la tomó, se fijó en la 3. ^ línea y leyó en voz alta: ' 

— 1* polka: £1 Barón de Mompellas. 

— A la orden de V. señorita, contestó un elegante joven de ta" 
lia esbelta, de ojos azuie^, hermosos j centelleantes; pestafías 
crespas, cejas |)obladas formando dos cemi-círenlos, peinado á 
la inocencia; de sa cabeza se deslizaban coquetamente abun- 
dantes bacie« qne brillaban cual si fuesen hebras de oro. La 
estremada albura de sn& dientes señalaban dos líneas rectas 
qoe resaltaban en medio de sus graciosos labios color granata; 
todo lo cual ¿e realzaba por au traje de estricta etiqueta. Com- 
poníase este, de un frac de iinísiino paño negro, pantalón de 
lo mismo, chaleco de piqué blanco de seda de la India, camisa 
de batista, guante y corbata color lila, zapato escotado y me- 
dias de seda. 

Sus finos modales guardaban perfecta armonía con sus ma^ 
ñeras aristocráticas. 

El Adonis ofreció el brazo á madama, ella lo aceptó y la 
linda pareja aparecia y desaparecía por todos los ángulos de 
los salones con la misma li jerez a que el meteoro. 

£1 Ministro al contemplar aquella gallarda figura, sintió que 
le ardía el rostro, se aproximó á una mesa de arrimo sobre la 
que descansaba un espejo de cuerpo entero, y aparentando que 
jugueteaba y acariciaba un narciso que coronaba un hermoso 
bouquet de flores que sostenía un elegante jarrón de loza del 
Japón, decía para sí: ¡Ah! si me fuese posible transfigurarme 
en aquel ideal mancebo que te dio su nombre, yo no sentiría 
en este instante el fuego que devora mi corazón, y mirándose 
en el espejo y formando comparación entre él y el joven ¡Barón! 
dijo con amargura: no hay duda, no puedo competir con él en 
belleza física! 

¡Maldición, al que me hizo nacer de raza de indios, y echando 
mano al bolsillo del frac estrajo una cartera, la acarició y dijo: 



Ochocientos mil fuertes que tengo de reserva en el banco 
según documentos que aquise ocultan, gracias ala prodigalidad 
do las arcas Nacionales del P^iraguay, y 25 rail patacones que 
tengo en caja, sostituiráu mi falta de belleza física. 

Embebido estaba en estas y otras reflexiones, cuando sintió 
que una mano estraña le tocaba el hombro, se dio vuelta con 
prontitud y se encontró frente á frente con el Doctor Qaetref- 
fage, quien con su semblante alegre y una voz almibarada le 
dijo: 

— *-Veo que gustáis de las flores. 

— Cuando son tan bellas como las que se ostentan en estos 
salones, contestó el Ministro, agregando: siempre me creo feliz 
cuando aspiro su fragancia, y señalando el coqueto conversador 
que momentoé antes habia ocupado él y madama, hizo seña al 
doctor para que se sentase, este obedeció ocupando el local que 
antes ocupara el Ministro el cual se sentó en el que acababa de 
ocupar madama^ instalándose en la misma forma que él y ella 
acababan de estar; pero el rol habia cambiado, como debia 
también cambiar el tema de la conversación, puesto que enton- 
ces predominaba el^sentimieiito voluptuoso del amor, mientras 
que ahora entraba á ser sostituido, aunque en apariencia, por 
el mas noble y elevado sentimiento del corazón humano, que 
el mundo llama amistad y que se complace en pisotear. 

ün poeta que hubiese estado observando y sin comprender 
los bastardos proyeetos que se ocultaban tras de aquella farsa 
de sincera y recíproca amistad, habría cantado, tomando por 
tema aquel traqueado verso que dice: 

"Cuando el amor me ofende, 
''A la amistad me entrego, 
'* Y si esta me traiciona, 
"Vuelvo al amor de nuevo." 



Compra- venta A la moda turca. 

Mas ó menos así aconteció en In historia que os estoy i*^*fi 
riendo . 



i 

* 



loitalAdos los doB amigoB ei) el conversador, el oiroiano di- 
i'ijiéndose al Ministro le dijo: 

— General, ¿ob dignareis aceptar mis plácemesí 

— Siento no poderos dar las gracias siasaber antes el por qué. 

— He visto con placer y hasta cierto punto con envidia, que 
Bosteniaia un diálogo tnny animado con la dnqnesa ó empera- 
triz de esta sociedad, y supongo que ella os haya dado bu noni' 
bre, y hecho conocer sus títulos. 

— El Ministro aparentando indiferencia, contestó: Preciea- 
mente es de lo que menos nos hemos ocupado. Estoy cierto ms 
lo habría confiado todo con la misma franqueza con qne me ha 
re7elado otras cosas. 

£1 doctor ávido de ouriosidadi^^Qué os ha dicho? 

El Ministro aparentando franqueza: 

— No tengo inconveniente para decíroslos, paeeto que no me 
ha recomendado reserva al referirme qaa es casada. 

El cirujano con asombro, interrogó: 

— ¡No os ha dicho con quién! 

—Si, con un hombre á quien ama' con idolatría. 

El cirujano espantado y como si uua vívora lo amenazará, se 
levanta precipitadamente de su asiento, y lu^o cayendo en 
cuenta de bu imprudente impresión, se volvió á sentar. 

— ¿Estáis incomodado en vuestro asientoí 

— Habíame parecido que me punzaba un alfiler, qne acaso se 
' haya deslizado del tra^ de madama. 

— No tendría nada de estrafio, puesto que las modistas mas 
se avienen á prender con alfileres que á coier los trajes de las 
señoras de alto tono. 

El cirujano tratando de volver al tema de la conversación: 

— ¿Parecíame que tratabais de decirme el nombre del 
feliz .mortal que ha alcanzado la dicha de ser amado con ternura 
por esta marquesa ó duquesa, coiho vos la eréis j que yo me 
adhiero & vuestra opinioní 

— No me lo ha dicho. ' 

El cirujano cada vez mas asombrado: 

— {Vos eréis que madama oa diga la verdadl 
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—Toma, ai lo creo; al juzgar por el interés qtie demuestra 
por la felicidad de su consorte. 

—El cirujano miró y observó con avidez el semblante d^l 
General, por ver si descubría la intención dé jugarle utia pe- 
sada broma, no sin meter antes, con disimulo, la mano ai bol- 
sillo del frac, tratando de amartillar un peqnefío rewolver de 
bolsillo; pero se quedó estupefacto al notar que el General re- 
presentaba la mi&ma calma que una estatua de máímol, y vol- 
viéndola á sacar con indiferencia preguntó: ¿En qué os fundáis 
para creer que madama se interesa en la futura felicidad de bu 
consorte? 

—En que acaba de pedirme un empleo lucrativo y ?ionro*o 
para su marido, y he providenciado un: *'como se pide". 
—Y qué pensáis hacer con él? 

—Llevármelo con su dignísima esposa, al Paraguay mi patria,, 
á donde desempeñará el cargo de primer cirujano de ejército 
lo cual le proporcionará una renta pingüe que le bastará no solo 
para sostener su rango presente, sino también el futuro. 

— ^¿Y si el marido no quisiese viajar é ir á América? 

— Siempre gozaría de su renta. 

— ?QuiéD se encargaría de pagar los sueldos vencidos y por 
vencer? 

— L» legación paraguaya. 

— ¿Y si se le ocurriese al Gobierno paraguayo retirar la 
legación? 

— En ese caso, y como garantía, se le anticiparían los sueldoi 
de algunos años. 

— iQué obligaciones gravitarían sobre el favorito, para mere- 
cer la contianza del Supremo Gobierno Paraguayo? 

— Entregar en rehenes la prenda que mas ame. 

— jY si el favorito no amase mas que á su mujer? 

—En tal caso, ella debe de ser la prenda-pretoria. 

El cirujano guardó silencio, pensó un largo espacio, y luego 
mirando al Ministro, le habló en la forma siguiente: 

— General, perdonad que os haga uña interrogación. 

— Podéis hacer un ciento, si queréis. 
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— ¿Si, siendo vos iin joven de familia i Instre, como lo sois, 
vuestros padres os enviasen al estranjero á perfeccionar y con- 
cluir vuestros estudios, os enamoraseis de una encantadora mu- 
jer, y á pesar de la oposición do vuestra familia, os enlazaseis 
clandestinamente con ella, elevándola del polvo en que yacía 
sumida, al rango de una señora; os la llevaseiá á vuestro país; 
vuestra familia os despreciase, volviéndoos las espaldas; vién- 
doos obligado á emigrar de vuestro pais á buscar el pan del 
proscripto, adquirido con el sudor del mercenario que se vé 
compelido á mendigar del Gobierno un empleo; emprendiendo 
su peregrinación á lejanas tierras, por ejemplo, al África; que 
os sometieseis al servicio del ejército imperial, soportando con 
abnegación los azares de uña profesión molesta, por tal de 
tener la complacencia de recibir todos los días primero del 
mes vueatrd sueldo, y depositarlo íntegro en manos de vuestra 
adorada esposa; mas esta, olvidando todas las obligaciones que 
os debia y conculcando todos los respetos sociales y morales, 
tuviese la peregrina ocurrencia de mandarse mudar con un quí- 
dam, llevándose todos los ahorros que le hubieseis entregado en 
depósito; causando así vuestra desventura y lo que es peor, 
arrojando el fango del oprobio público euivuestro semblante- 
iQué haríais con ella? 

— La abandonarla. 

— {Sin castigarla? 

—O la vendería como liactju los musulmanes con sus mujer 
res, cuando les son infieles. 

— Es que acá no rijen ni las misinas lej^es, ni las mismas 
costumbres que en la Turquía. 

— Cada cual tiene el derecho de adoptarlas costumbres que 
mejor le plazca. 

— Tenéis un modo de conversar capaz de convencer al mismo 
Lucifer, que es un ser de infinitas perfecciones, y colocando nn 
dedo en su frente, pensó largo rato en silencio, al fin del cual, 
movió la cabeza negativamente y dijo: no, no es posible qug 
huya un solo hombre decente, que se valoreen algo, <juc se 
atreva á» vender su propia mujer. 
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— El Minístiv haciendo uso de su fascinadora sonrisa, replicó 
con aire de reconvención: Acord¿io3, doctor, que estáis pug- 
nando con la opinión del gran Napoleón. 

-•iCuál? 

— Todo, hombre se vende, la diferencia está en el precio» 

El cirujano guardó silencio, pensó un rato, y en seguida in- 
terrogó con resolución: — Supongamos que el marido de la que 
poco rato hace denominabais la mas hermosa criatura, os la 
quisiese vender. ¿Cuánto daríais por ella? 

El Ministro contestó sin ceremonia: — Diez mil .... 

— ¿Francos? 

— Patacones. 

El cirujano pensó un rato y después contestó con íntima 
convicción; — No puede negarse, que sabéis valorar las joyas en 
su justo precio. 

Eü aquel momento, madama asida del brazo del Barón, re- 
clamaba su asiento. 

El cirujano se puso de pié y ofreció el que él ocupaba; el 
General hizo otro tanto; nmdama optó por el que le ofrecía el 
cirnjuno, indicando al Ministro continuase en el que ocupaba, 
quedando ambos instalados en cambiados asientos de los en que 
estaban antes de principiar la polka. 



jLa Sensitiva. 

Madama abriendo y cerrando con elegancia su abanico de 
nácar, lo brindó al Ministro diciéndole: 

— Veo General, que estáis muy acalorado á juzgar por vues- 
tro semblante rosagante, efecto sin duda de las muchas bujías 
que iluminan este salón. 

El Ministro lo recibió, batió el aire dos ó tres veces y lo de- 
volvió diciendo: creo señora que vos no estáis menos ajitada 
que yo, al juzgar por los latidos de vuestro corazón, que si mal 
no me equivoco, paréceme apercibir sus palpitaciones. 
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Madama aparentando tristeza, exhaló nn suspiro j dijo: — No 
os equivocáis, hace algún tiempo que me siento mal y temo se 
me desarrolle una hipertrofia al corazón, tal es el astidío que 
me causa mi permanencia en Paris; por otra parte soy de un 
tempera!uento*nervio80, y por la misma razón demasiado sen- 
sible á las transiciones atmosféricas de la vida social. 

El General con picardía contestó. {Es decir que sois como 
la Sensitiva? 

Madama enternecida: -^ni mas ni menosl 

—Os recomiendo te decidáis á efectuar presto un paseo á 
América á donde encontrareis un clima adecuado á vmestro 
temperamento; pues recuerdo haber leido etí los viajes de Azara 
una descripción que hace de tan original planta; puesto que sin 
dejar de pertenecer al reino vejetal, tiene cuali(ladM del reino 
animal, cuya especial planta dice que se encuentra en grandes 
grupos en la provincia del Chaco. (En tono de broma) 

— jEsa provincia, pertenece á qué Nación? 

—A la Nación Guaraní [sosteniendo la broma]. 

— Nunca lie oido nombrar tal Nación. 

— Llegará dia en que, no solo la conoceréis, sino que la go- 
bernareié. 

— ^No 08 comprendo; acabáis de decir que pertenece esa. pro- 
vincia á una nación estraña á la vuestra, y . . . . 

El Ministro, interrumpiendo dijo: 

— Que conquistaré por- completo, tan pronto como deje de 
existir mi padre; del mismo modo que su Excia. ha conquistado 
una gran porción. 

— ¿Efe decir que abrigáis la esperanza de que esa Nación 
que podríais llamar en lo sucesivo de la Sensitiva, se anexe á 
vuestra República? 

— Error de imprenta: esclamó el General. 

— ¿Como queréis que diga? 

— Nuestro Imperio. 

— ün Imperiolü Dios raio! me siento mal. 
En efecto, la interlocutora ora en aquel momento victima 
de un acceso nervioso; un temblor epiléctico le invadió todo el 
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■Í8t«ma nervioso, el careo de sa sangre había paralieado, el 
color del semblante se volvió en rojo al principio, en seguida 
empezó á desaparecer hasta qnedar blanco alabastrino, exhaló 
nn quejido estraordiuario y cayó exánime en brazos del Oe- 
iieral. 
£3te, demasiado conmovido esclamó en alta voz: 
— Socorro! un Doctor, presto. 

La tia común, que era una mujer escuálida, alta, pálida, cara 
larga, desencajada, nariz curva, ojos chicos, de un mirar seme- 
jante al del Águila, cabellera matizada de blanco con bermejo, 
edad de 50 afios, se aproximó santiguándose y diciendo: 

—Jesús te ampare, Jesús te favorezca, santa Bárbara doncella 
que el en cielo sois estrella, recibe entre el coro de las vírgenes, 

allá en la mansión de las delicias á esta 

La infeliz tia no-pudo articular ni una sílaba mas, porque el 
llanto la impidió el uso de la palabra. 

La música qáe en aquel momento principiaba á tocar una 
Varsoviana, cambió de tema y principió á tocar una marcha 
fúnebre, por orden de un individuo, que no se supo quien fué; 
pero se designó al doctor como autor de aquel ridiculo. 

Toda la concurrencia formaba circulo al rededor de la mo- 
ribunda; las damas, unas lloraban, otras que conocian mejor 
las uvas de su majuelo, reían, otras corrían de un estremo á 
otro de los salones gritando: agua de colonia, un confesor, po- 

brecita tan buena que era, modelo de fidelidad conyugal 

£1 doctor al oir tanto adefecio se mordia los labios y crispa*» 
ba sus manos de cólera^ pareciéndole que todd aquello era una 
comedia satírica estudiada de esprofeso para ponerlo en ridículo: 
una de las hermanas tuvo l«i advertencia de sustraerle un soli- 
tario de brillantes que la ñnada llevaba por adorno en un dedo 
de su mano derecha, otra tuvo la audacia de sustraerle del 
bolsillo del vestido una argollita de acero conteniendo varias 
llaves de los cofres de madama (1). 
En medio de aquella Babilonia de gritos, risas y llantos, se 
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(1) Saconas de esta clase tienen lugar frecuen temante en loa lupanaresude ambo» ^ 

matidoa, etpacialmente en París y on Lima. ^ 

1§ 
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aproximó el cirujano Qnetreffage con calma; al verlo el sefíor 
Ministro le dijo, oon voz coutnovida y snpHcante: 

-T-Doctor, salvadla os lo í'iiego, y levantando su mano derecha 
le mostró los cincn) dedos, diciéiuJole: serán cinco mil faví»res 
mas que os agradeceré v agregaré á los iiez niil que ya os debo. 

El doctor indicó aceptar aquella nueva y generosa galantería 

con un signo do asentimiento, y aproximándose á la enferma 

pidió un vaso con agua arrimada á nieve, juntó los cinco dedos 

de la mano, los sumergió en el agua, los sacó de improviso y 

los sacudió en el rostro de la moribunda, que, á la impresión 

del asperje helado Solvió en sí, suspiró y lloró. 

La. vieja enagenada de gozo, esclamó: 

— ¡Oh! Santa Bárbara bendita, me habéis hecho el milagro 

de volverá la vida á mi querida sobrina, voy á mi dormitorio á 

encenderte una vela que acabo de prometerte. 

Todas las sobrinas esclamaron en coro y con asombro: 
— ¡Qué milagro tan maguo y tan potente!. . . . 

El General pensaba en la coincideneia del modo de ofrecer 
el honorario al doctor, y el modo con que este lo habia ganado; 
pues que todo no habia pasado mas ailá de signos hechos con 
los dedos de la mano, y dirijiéndose al cirujano le dijo: 

— Doctor, ¿qué opináis de la enferma? ¿Se seguirán conse- 
cuencias funestas? 

El doctpr pronunció su diagnóstico, asegurando que no peli 
graba la vida de la enferma, con tal que se quitase el corsé 
para dar libre circulación á la sangre, sin olvidar de encomiar 
la oportunidad con que se le habia aplicado el asperge, pues 
que algunos minutos después ya habria sido tarde. 

Mientras tanto, la paciente se sentó, suspiró y lloró; la buena 
vieja al verla llorar, largó también el llanto y le hizo dúo. 

Era aquello un cuadro el mas patético y digno de pintarse, 
8Í pintarse pudiera. 

Momentos después, madama vuelta en sí y restablecida sü 
salud, pidió permiso al general para retirarse á su retrete, con 
el objeto de cambiar de trage y quitarse el corsé, á quien acn-* 
saba ser la causa de aquel descalabro, el cual habia contribuido 
á que la mayor parte de los concurrentes se hubiesen retirado. 
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Mientras que madama cambiaba de trage, el Ministro se 
ocupaba de entregar al doctor una tarjeta, conteniendo el nom- 
bre de Ja calle y número de la puerta del hotel en que se 
hospedaba la Legiuion Paraguaya, suplicándole lo honrase 
al siguiente día con una visito aunque fuese de médico, prome- 
tiéndole pagársela con prodigalidad; promesa que bien podría 
confundirse con aquellas frases que pronunció cierto monarca, 
al prodigar una gran suma de dinero que una infeliz viuda rehu- 
saba aceptar^ diciendo: yo te pido una limosna, y tú me mandas 
entregar una fortuna, que no debo aceptar; á lo que le contestó: 
tú pides como quien eres, y yo te doy como quien soy. 

El cirujano se esmeraba en demostrarle su adhesión, protes- 
tándole, que mientras conservase su existencia, mantendrian 
también el grato recuerdo de aquella noche tan venturosa para 
él, que le había proporcionado la ocasión de conocer á un caba- 
llero con quien habia simpatizado, en el acto de haberlo co* 
nocido. 

El M'nistro invitó á su recien amigo á subiral coche de la le- 
gacioit, este después de haber dado las gracias, se instaló den- 
tro de él. El general cerró la |H)rteznela y dirijiéndose al coche- 
ro le indicó la calle y número de la casa que habitaba el doctor, 
después de haber leido á la luz de un farol público una tarjeta 
que el cirujano acababa de entregarle. 

El cochero batiendo su látig»> sobre el lomo de una pareja de 
caballos de pura raza árabe, partió con la celeridad del rayo. 



La VarsoTiana. 

Aun no habían transcurrido veinte minutos, cuando madama 
se presentó vestida con un elegante y nevado saco de batista 
con pequeñas flores de relieve bordadas con hilo de oro, circuu*^ 
dada su cíntnni con un cordón de lo mismo, con rapácejoe tam. 
bien de oro; de manera que se veía tanto mas hermosa, que con 
el traje color de cielo que acababa de quitarse, siendo tal la im- 
presión y efecto que produjo en el ánimo del Ministro, que eete 
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sintió un cierto remordimiento de conciencia por haber oireeido 
tan peqneOo óbolo al doctor por haberla de^nelto la vida. 

Madama volvió á ocupar sa asiento y el general el anyo, lá 
orquesta volvió á tocar la varsoviana que poco rato ha, habia 
tenido que convertir en marcha fúnebre, eegnn una voz deseo»' 
nocida que habia salido de en medio de un grupo de jóvenes 
danzantes. 

Los pocos jóvenes que aun no se habían retirado se dirtjierou 
cada cual á la q«e mas simpatias le inspiraba, dando principio 
á la danza. 

Madama recordando sin duda el ridículo papel que acababa 
de representar, á efecto como ella decia, de su estremada sensi- 
bilidad, á las transiciones de la vida; pues que no era peqaefia 
transición, pasar, de directora de una cloaca de corrupción pú- 
blica áser Emperatriz del Paraguay, ó del Chaco, aunque mas 
no fuera; temió la repetición del incidente que la .babia 
privado llegar al fin de una conversación, de la cual pendia su 
suerte futura. 

Invitó ^j|gyral á pasearse por los salones, esto aceptó la 
invitación y la ilustre pareja se encontró en actitud de dar prin- 
cipio á una conversación interrumpida por incidentes ajenos de 
la voluntad délos interlocutores. 

El general con seductora sonrisa, le dijo: 
, — Sabéis señora, que es una dicha cansaros un mal? 

— No sé qné placer pueda sentir un caballero en causar lin 
mal á una pobre mujer, á mas de que no comprendo cual sea el 
mal que pensáis hacerme. 

—Está visto, que no estáis feliz esta noche en vuestros di- 
chos. 

^¿Qnereis decirme otra vez que enmiende la plana? si asi es, 
francamente os digo, que no comprendo adonde está la falta de 
ortografia. 

—Gramatical, debéis decir, pues, que habéis confundido el 
tiempo pasado con el futuro. 
— Es decir ¿que me habéis hecho? 
— Ni maSj ni m^nos, 
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—No recuerdo. 

.^Y la causa de haberos visto obligada á mudar detraje, lo 
cual ha coutribuido á que os hayáis tránfigurado de una Diosa, 
á nn Ángel celestial. 

— Mad?ima bajando la vista y aparentando candor y pureza, 
suspiró tristemente y dijo: Si QuetrcfTage hubiese sabido valo- 
rar, en sn justo precio el candor de una mujer, (1) yo no seria 
tan desgraciada como lo soy y temo continuar siéndolo. 

— Seüora {sois por ventura una de aquellas mujeres, que á 
trueque de ir vestida y calzada al cielo, pretiere la desventu- 
ra, á la felicidad terrestre! 

—Madama con hipocrecía: temo que me abandone la abne- 
gación en la mitad del camino de mi vida, donde he encontrado 
muy pocas flores que cojer. 

— El general en tono patriarcal replicó: Sefiora, el camino 
de la vida humana, es un vasto pavimiento alfombrado con un 
tejido de angnstias y pesares, con muy pocos relieves que re- 
presenten una flof, entre las que suelen encontrarse preciosas 
y aromática» rosas circundadas de espinas que suelen ser muy 
punzantes. 

Madama viendo que la conversación tomaba un jiro muy 
distinto del que ella pretendia, aparentó que se le caia el aba- 
nico que de intento dejó deslizar por el lado del Ministro. 

Este se precipitó, lo cojió y lo colocó en manos de madama; 
ella dando las gracias dijo: Si me fuese posible volar al Para- 
guay y cortar una de aquellas preciosas rosas, de que acabala 
de hablarme, os juro que aunque me cubriese de punzantes 
aguiiones, la tomaría y os la obsequiaría en recompensa de esta 
galantería que acabáis <]e rendirme. 
El General suspiró y dijo: 

—En mi país suelen encontrarse Vosas hermosas y bellas que 
no están circundadas de espinas. 
Madama con curiosidad interrogó:— -Todas son rosadas. 
— Son de varios colores. 
— |Oual es el color de vuestra preiérencialf 

(1) Ko obstante antes de caMPse ella, hi^bla tenido una hija. 
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— Color Panchita en América, y en París, blancas bus coro- 
las y dorados sus estambres. 

Madama sonriéndose: 

— jQnereis decir un poco parecido á mi bata? 

— Un todo parecido . 

— Pero ¡qué color Panchita es del que rae habláis, que me es 
enteramente desconocido? 

— jflabeis leido los viajes del cie^o Ara^o? 

Madama contestó con un sisfní. de asentimiento 

— jNü recordáis que al referir la inmensa cnniidad de dine- 
ro que los hombres del pueblo Chileno pierden al partir una 
sandía, apostando unos, áque las peyutas son coloradas, otros 
á que son negras y otros á que son cí)lor Panchita 

— ¿Es decir: blancas con ojas negras? 

— Precisamente. 

— Madama esciamó ¡oh! qué feli(íes son las Americanas que 
viven cu medio de costumbres propias, tan senriilas y puras, 
adonde el cáncer de la civilización, moderna europea, aun no 
ha invadido las U)asas sociales, y que viven en medio de l«s 
flores aspirando y respirando el ambicMite aromático que ema- 
nan esas preciosas rosas de que acabáis de hablarme, <íuyo aire 
según decia Qnetreffage robustece y en tema los pulmones. 

El gene»*al comío inspirado del (íiejo, interrogó de improviso; 

— ¿Conocéis á la Emperatriz Eugenia? 

— La conozco. 

— gCómo andan en edad? 

— Nacimos en un mismo dia y hora. 

—El Ministro pensó un rato y rompiendo el silencio, dijo: No 
hay duda, que el carro de su vida ha sido tirado por corceles 
muy superiores á los vuestrqá. 

— Madama con semblante angustiado, contestó: 

— Y tan superiores, que que jamás espero alcanzarla. 

— Para alcanzarla es necesario partir desde mas lejos, muy 
lejos, por ejemplo, desde el Paraguay. 

— No os comprendo. 

— Suponeos que partimos de Paris, que llegamos al Parf\guay 
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que Su Exeieiwia mi padre, H08 i'ecibe muy bien, ó muy mal, 
tanto peor parn él, que al poco tiempo después le cae mal á su 
estómago una vianda conteccioliada por vos, y (jue luego. des- 
pués, Dios se lo lleva á la mansión de los Santos Patriarcas, 
y que (Jna nueva idea vino sin duda en aquel momen- 
to á preocupar lá mente del general, puesto que de improvis- 
interrogó á madama; 

— ¿ConoceiB la historia de Napoleón III? 

— Sí, qne se elevó al poder jurando respectar el principio de- 
' mocrático republicano y desjiues 

El Ministro interrumpiéndola, dij(.: . 

— Se coronó de Emperador, por la gracia de Dios y la volua- 
tad del pueblo francés. 

— Error de concepto; dijo madama riendo á Cíiircajadas. 

El general un poco corrido dijo: — Por la voluntad de las 

lanzas. 

— Me gusta un niño inteligente. 

— El general con cinismo dijo: En mi pais también los sóida* 
dos manejan lanzas; ¿comprendéis? 

— Perfectamente. 

— Madan»a quedó un corto rato como estasiada. 

— El general la interrogó: jQue tenéis, en qué pensáis? 
— En que si mi marido alcauzaráá ser ungeiitíl hombre de 
Vuestra Alteza? 

— Se quedará en Paris. 
— ¿Solo? 

— Acompañado. 

— ►¿Oon su esposa? 

— Con quince mil fuertes. 

—Madama visiblemente enfadada: En tal caso no podremos 

lejitimar nuestra . . » . 

—El general la interrumpió diciéndole: 
—Todo tiene remedio 

— Menos la muerte; se apresuró á decir madama. 

— Error grave, replicó el general. ' ^ 
— Madama tratando de imitar á Jesucristo, replicó con humil- 
dad: Si he dicho mal, ¿decidme dónde está el malí 
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—Debisteis decin el único remedio será la roiiert«. 
Madama movida á compasión, esclamé: 

— Pobrecito ¿de qné morirá? 
f — De muerte prematura. 

— Dios se lo lleve á su Santo Beino. 

— Amen. 

^ —Madama exhaló nn triste suspiro y guardó un eorto rato de 
silencio, luego después un poco restablecida de la dolorosa im- 
presión que su sensible corazón había esperimentado al terminar 
tan funedta conversación, recordó unos objetos de sus afeceiooes 
y dirijiéndose al Ministro lédijo: (Y mi madre, y mi hi]»? 

—•Quedarán acompafiadaa. 

-^¿Con quien? 

—Con once mil. .... 

— i Vírgenes? 

—•Patacones. 

— En aquel momento volvía el cocheit) de dejar al paciente y 

bienaventurado esposo. 

£1 peluquero, que en aquel momento acababa de peinar i 
mi hija, miró su roloj y nos dijo con énfasis: Dígnense Ydes* 
^permitirme abrir un paréntesis á mi historia, de la que me 
volveré á ocupar en otra ocasión, disponiéndose para marchar- 
se; pero mi sobrino Salterry lo detuvo diciendolé: no ao os pDe- 
de negar que sois un terrible rival del gran novelista Alejan- 
dro Dumas. 
£1 peluquero, sin duda pareciéndole pequeño el favor que se le 

dispensaba, replicó con ironía: 

— Os doy las gracias por el favor que me hacéis de sacarme 
del error en que siempre he vivido. 

— |De qué error? 

—Creía que un historiador estaba colocado á mayor altura 
que un novelista. 

— Efectivamente, amigo: estabais en un error, pues que el 
historiador no tiene mas que narrar los hechos tal cual los ha 
presenciado, ó le han sido trasmitidos por testigos presencíales, 
ó por documentos fehacientes, mientras que el novelista tiene 
que elaborar en an cerebro loa aoonteoimientos que narra, tí- 



pografiar física y moralmento los personajes que fletaran, des- 
cribir las localidades, citar la época, diseñar las costumbres de 
aquella y hacer siempre triunfar la virtud. ^ 

Precisamente lo que admiro en vos es la forma novelesca 
con que acabáis de narrar los hechos históricos, tal cual haii 
sucedido, con pequeñas escepciones. 

El peluquero visiblemente ofendido, dijo: 

— iCnáles son esas escepciones? 

— Por ejemplo, de que fuisteis vos quien puso al general Ló- 
pez en relación con Elisa Ljpnch; mientras que Vicente Mon- 
tes actual cochero de su Exelencia se atribuye el honor de haber 
sido él, el autor de tan sublime acontecimiento. 

— El peluquero enagenado de cólera, dijo: Miente ese mise- 
rable, puesto que él no tuvo mas parte que haber manejado el 
coche que condujo el Ministro al burdel de la Lynch, la noche 
del baile que os acabo de referir. 

Una de mis hijas dirijiéndoso al peluquero lo interrogo: 

— ¿Es decir que á V . es á quien debemos las paraguayas el 
honor de tener entre nosotras á tan célebre mujer? 

El peluquero un tanto avergonzado contestó: 

— Indirectamente á mí, directamente al señor Briziiéla. 

Salterry contestó:— Cosas dignas de Brizuela. [1] Continuará 



Elpelnqaero de madama. 

Cuando la señora de KÍ7arola hubo concluido de narrar la'- 
«sposicion que habia hecho el, peluquero Castan, le observé: 

(1) Nota del autor-^jJío obstante de creernos aiificientemente garantidos por ' 
los informes emitidos por la comisión nombrada por el Gobierno Paraguayo, 
cuyas copias refrendadas con el sello de aquel gobierno, exi^.ten en nuestro po- 
der; invitamos á toHaa las personas que tengan conocimiento de los hecht}3 his- 
tóricos qije narramos, á que nos comuniquen por escrito y bajo su firma laa 
rectificaciones que juzguen justas, si os que eqcuentren algún error de concepto, 
para insertarlas al fin del primero y segundo volumen, en una ó mas pajinas que ' 
Se destinarán al objeto. 

Lo que pretendemos es, referir ía verdad histórica, genuina, sin animadversión 
bI tiúrát hostiles á niniruno d« los personajes qne en eUa figpartB. 

20 
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''-Mehabian dicboqueel 'peluquero qne trajo, no se apelli- 
daba Gastan, sino Henry. 

— No 08 han dicho sino la verdad, sin destruir la raia. 
— No os comprendo. 

—El peluquero de mi referencia fué el que trajo Francisco 
Solano López, cnaijdo regresó de Europa, y Mr. Henry, fué el 
que trajo Elisa Lynch, cuando vino de Buenos Aires, adonde 
permaneció diez meses, después de haber llegado de Burdeos. 
Verdad es que habiendo ocurrido la trágica muerte del pelu- 
quero Gastan entró á sostituirlo Mr. Henry. 

— |De qué murió Gastan? 

— Pobrecito: Gontestó la señora, como es la vida, asi eá la 
muerte. Su vida fué trágica^ y su muerte fué lo mismo; 
puesto que puso fin á su existencia, dándose un pistoletazo. 

— Que historia tan trágica: esclamé asombrado, y que fin 
tan triste tuvieron los peluqueros de esa mujer. 

La señora me interrogó: 

— ¿Conocéis la historia del peluquero Henry? 

— Me la han referido. 

— Desearla oírosla narrar. 

—No tengo inconveniente para contar, á vdes. cuanto me 
han referido. 

Henry era un joven de simpática fisonomía, de nacionalidad 
francesa; por su desgracia se dejó fascinar por los alhagosy 
caricias de Elisa Lynch, aceptó sus galanterías, representando j 

el rol de su favorito, á manera de lo que sucede con los favo*. j 

ritos de las reinas caprichosas, 

La seflora Rivarola d¡,jo candorosamente: 
«-«Siempre he oído decir que las reinas son capHchosas. 
Una de las jóvenes de la casa repuso con sencillez: 
— ¡Ah¡ mamáj ya recuerdo lo que dijeron aquellos dos jóve- 
nes espnfloles que estuvieron de visita, y que nos contaron que 
Maria Gristina solía ser caprichosa. 

—Que lo era siempre, dijeron hermana mia; replicó la otra 

> 

Mfiorita. 
La feSorik Sivarola, movió la cabella y dijo: 
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*>— Qué desgraciares ser reina, puesto qae el mundo 86 di-- 
vierte comentando y recordando todos los actos públicos y 
privados do su vida, rjensurando aun los actos mas insignifi- 
cantes; qué le importa á nadie que una reina tenga buen ó mal 
genio; que sea Ciiprichosa ó deje de ^erló, desde que no infrinie 
sus deberes de monarca? lo cual me parece una injusticia exijir 
que las reinas por solo el hecho do serlo, deben de ser per- 
fectas. 

— Sefiora, le contesté: vd. comprende mal al creer 'que se 
pretende que sean cumplidas, lo que se pretende es que sean 
modelo de señorio y de recato, puesto que ellas son el espejo 
donde se reflejan las buenas ó malas costumbres que deben de 
servir de modelo & todas las seíloras de su corte; por ejemplo, 
la Emperatriz del 3rasil que os modelo de honestidad, de hu- 
mUdad, de caridad, para con los menesterosos, en suma, es un 
cúmulo de bellas cualidades, cuyo buen ejemplo es en general 
imitado por sus cortesanas. 

No fueron monos modesta» y cumplidas Sras. Isabel la Cató- 
lica, Isabel Reina de Hungría y varias otras. 

[Jiia soilora particular, annquo sea caprichosa no afecta las 
buenas costumbres de las demás, por la sencilla^razon de que 
sus caprichos quediui envueltos en el misterio. 

No asi los caprichos de una reina, los cuales se comentan en el 
tuundo entero,, ilebando tras de sí el escándalo, que es ^\ peor 
insecto corroedor de las buenas costumbres sociales: y continúe 
diciendo: 

El favoritismo de Elisa Lynch no reconocia límites, puesto 
que el peluquero Henry gozaba de previlegios que no tenia 

ningún otro. 

El tenia una gran tienda de peifuineria y peluquería en la 
eallc de Atajo, esquina callo de la Estrella, en cuya casa se reu- 
nían todos los niagnat^^s á jugar naipeg, dados, etc cuyo 

negocio producía al favorito un brillante resultado; hubo no- 
ches que solo la coima que cobraba le dejaba libres sesenta onzas 
de oro; igual resultado le dejaba la casa de juego que te- 
w Mtableeida en la estación de la Trinidad, adonde aflufa una 
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inmeBsa concurrencia de jentes entretenidas atraídas por nnn 
q dos bandas de música qne se trasportaban de la Asunción 
todos los dias festivos, á costa del erario público, en cuya casa 
se ejecutaban impugnemente todo género de inmoralidades, sin 
que la acción policial alcanzase á producir su efecto, puesto que 
allí solo se dejaba sentir la acción de la hija de Albiou. 

Aquellas bandas de música eran transportadas en los trenes 
del ferro-carril sin que Henry fuese obligado á ppgar los mú- 
sicos ni el tren que los couducia; mientras que la moral pública 
perdia su influencia, el favorito de Elisa ganaba una fortuna, 
sin mas estipendio quo coutemporisar con los caprichos de la 
candorosa escocesa y hacerle el toilette. 

Después de la evacuación de la Asunción, se encontraba 
Elisa viviendo en Luque, a^ioiiie se habían trasladado todas las 
familias de la capital. 

El Cónsul francés Cuverbille quiso obsequiar á su ama Lynch 
con un gran b?iile. 

Elisa mandó un chasque ordenando á su peluquero que se tras- 
ladase á Luque en un tren especial que se pondría á sus órde- 
nes á las tres de la tarde, para que la peinase. 

El peluquero al recibir el mensage tuvo la imprudencia de 
decir en presencia de varios amigos que madama era calva, 
que engañaba al mariscal y á la sociedad haciéndoles consentir- 
quo el ficticio peinado que siempre ostentaba, era natural. 

En el acto lo supo Elisa; así fué que, cuando el peluquero se 
presentó en Luque, ella se negó á recibirlo, lo cual contrastaba 
con la amabilidad con que siempre ora recibido. Henry com- 
prendió on el acto qne sus falsos amigos lo habian delatado, y 
tembló al pensar en la profundidad del abismo en que. lo había 
precipitado su poca cordura. 

Cuatro dias permaneció en Luque ocupado de obtener una 
entrevista con su dama, con el objeto de presentarle sus escusas, 
pero los umbrales de la casa de,madama se habian cerrado pa». 
ra no abrirse jamás para el imfui'tunado favorito.^ A los cuatro 
dias Monsieur Henry, regresó á la Asunción con el alma ator- 
mentada^y angustiado el corazón. Como era de c^^1^uiQ}^r;«^ ^ 
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la noche de aqnel dia se reunieron los diseípnloa de Birjan á 
ejecutar las pruebas y lijerezas de ínanos, de aquel célebre in- 
vmitor del Naipe, que tantos millares de familias honradas ha 
sumido en la miseria y la prostitución, con su diabólico invento, 
tan seductor, asía la juventud ínesperta que sin comprender el 
acíbar que oculta, se deja fascinar por el dorado de la copa 
que lo contiene. 

Ay; cuantos millares de jóvenes han puesto término ásu 
existencia, exasperados al encontrarse despojados de su patri- 
monio por astutos é infames jugadores ó ladrones de oficio; y 
lo que es peor, con el baldnn de jóvenes calaberas con que los 
sefiala y desprecia la sociedad; mientras que esa misma sociedad 
quema incienso y rinde agasajo al infame que lo ha despojado 
de su fortuna. Entonces es cuando comprenden el valor in- 
trínseco de aquel ascioma que dice: lo mejor que tienen los da*^ 
dos, es no jugarlos. 

La policía que siempre se había manifestado inapercibida; 
en aquella noche se mostró estremadamente severa, con los 
infractores del reglamento de polícia que prohibía todo juego 
de ©mbito, particularmente con el duefio de casa Monsíeur 
Henry á quien ¿e condujo á la cárcel, habiendo tenido que com. 
prar su libertad mediante una creciüa multa. 

Pocos dias después, el peluquero recibió un mensaje del Ge- 
neral Barrios pidiendo le remitiese unos pares de guantes para 
que elijiese su señora; el peluquero tomó una caja conteniendo 
varias docenas y se la remitió, aun no habían transcurndo dos 
horas cuando se le presentó un empleado de aduana preguu. 
tandolé ^porque buque le habia llegado aquella factura de 
guantes y á quien habia pagado los derechos de internación? 

El peluquero quiso presentar escusas, pero el empleado lo 
apremiaba para que diese una contestación categórica; Henry 
se vio precisado á declarar que, todo el surtido de su. tienda le 
venía directamente de Burdeos, bajo consignación de madama 
Lynch, por cuyo conducto hacía él sus pedidos, pues que Eli^^a 
recibia con frecuencia grandes facturas que le venían de Bur- 
deos, cuyos numerosos bultos se trasbordaban desde el buque 
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que los conducía, á la cnaa habitación de Elisa Lynch, sin qné 
los gefes y empicados de Aduana y dol Resguardo tuviesen 
roas injerencia qno cuidaí de hacer desembarcar todo con es- 
mero y hacerlo conducir á casa de Elisa; esta negó el hecho 
y su ex-favorit?o fué sepultado en ca8i8inatas,so le cargó de 
grillos, y se le confiscaron todos sus intereses. 

Inútiles fueron las reiteradas reclamaciones entabladas di- 
plomáticamente por el n\uy digno cónsul francés Sefíor Oo- 
chelette y solo cuando haoian transcurrido tres meses obtuvo 
del Supremo que se lo entregíso, con condición de volverlo 
á la prisión, luego que restableciese la salud que era suma- 
mente quebrantada; pero desgraciad 8 mente ya era tarde según 
' opinó el Sor. Mastelman, quien luego que lo hubo exami- 
nado por orden del seHor cónsul, pronunció el triste diagnóstica 
de estar envenenado. Entonces solo caj^ó en cuenta el sef or 
Cochelette que se lo habian entregado en aquel lastimoso estado 
para que mnriese fuera de la prisión y salvarse así de las recla- 
maciones ulteriores. 

Todas las casas de nego'íios del infortunado favorito fuemn 
lacradas las puertas, y trasladados de noche todos los intereses 
á casa de la Inglesa, quien se constituyó su heredera universal, 
so pretesto de que era su habilitado. 

£1 señor Cochelette tuvo que fugar p?.ra salvarse de las per- 
secuciones de todo género con que la hostilizaban tanto el Ma- 
riscal cuanto su favorita, en castigo de haber ordenado á ^u se 
flora, que no entrase en ninguna clase de relaciones con Elisa 
. Lynch. 

La señora Rivarola, lue;;o que hube dejado la palabra, escJa- 
mó: muy bien, ha referido vd. la historia del peluquero de ma- 
dama tal cual ha sucedido; con solo la diferencia que el baile á 
que tenia que asistir la Lynch, no fué, el que le obsequió Cuver- 
' bille, pues entonces este no era mas que un pela-gatos, un 
quidam, un patán, un aventurero mercachifle y no entró á 
figurar sino después de haberse retirado del pais el señor Co-- 
chelette. 
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Elisa Lj^uch ordena incendiar á San José. 

Dirijiéndoüie á la señora, la ¡nterrogné: 

— ¿Supongo que los subditos franceses quedaron océfalos de 
un representante diplomático que los defendiese de las arbitra- 
riedades de esoó tiranos? 

— Por desgracia d^ los franceses residentes en este pais , el 
señor Cochelette fué reemplazado por el famoso Cuverbille , el 
mas infame, degradado y fardante diplomático. 

— Señora, veo que estáis demasiado impresionada contra ese 
pobre diplomático. 

— Os equivocáis al juzgarlo pobre, cujo epiteto se le podria 
aplicar, cuando puso su inmunda planta en nuestras playas, mas 
Bo, cuando se embarcó para la Habana, á donde saborea y se 
alimenta con el pan nmasado con la harina Americana y com- 
prado con el precio de la sangre inocente de los infinitos siib- 
ditos franceses que delató falsamente para que fuesen torturados 
y arrebatados todos sus intereses por esa ii>fernal mujer á quien 
se vendió por la cantidad de doscientos cincuenta.mil patacones. 

Ese pérfido fué la causa de que mi sobrino político Benjamin 
Salterry pereciese en los tormentos, y su esposa mi sobrina Do- 
minga Fleita con su preciosa hija de seis años de edad, sucum- 
biesen de hambre y de sed en medio de los bosques. La señora 
se vio obligada á cortar su narración porque el Ihinto )a privó 
el uso de la palabra; la cual tomó una de sus hijas y continuó 

diciéndomo: 

— Señor: no estrañeis estas lágrimas que vienen á importa^ ' 

nar á mamá, este es el único patrimonio que nos han dejado 

esos criminalisimos tiranos; el llanto, que os el único lenitivo 

para un corazón angustiado, se noi^ prohibía también hacer uso 

de él, en aquellos tiempos de angustias y de horrores. 

*^)Será posible que aquellos pérfidos llevasen su iniquidad al 
estremo de privar que las familias vertiesen lagrimas cuando 
perdian algunos de sus deudos? 

— Señor nos ora absolutamente prohibido hacer la mas in»- 
significante demostración de sentimiento por la muerte: ya fue- 
se en los combates, ó en los cadalsos; de nuestros padres^ hijos, 
espeBOB^ heruianos, ete . ^ 
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Bastaba que un individno ó familia vertiere lagrimas, ó 
Tistieec de luto, para que fiie?e considerado de hecho y perse- 
guido como traidor & la patria y al gobierno 

— Eso prueba que lo que esos monstruos pretendían era des- 
pojar á los paraguayos de las cualidades de hombres, y de in- 
culcarles los sentimientos de 

— Loa tigres como ellos, -me interrumpió con vivacidad la Se- 
ñora, quien habia recuperado su tranquilidad, y contiuuó di- 
ciendo, ah! qae feliz hubiera sido mi sobrina si esa tirana ingle- 
sa la hubiera hecho lancear, como lo hizo con tantas otras res- 
petablese inocentes señoras, asi habria tenido un suplicio corto; 
pero morir devorada por el horrible tormento de sed y de ham- 
bre, en medio de los liosques, después de ver sucumbir á su en-- 
cantadora hija: ah! eso es horrible, y volvió á llorar 

Una de las hijas tomando la palabra dijo: yo referiré á Vd. 
señor las fechorías de esa farsante inglesa, vergüenza de la In- 
glaterra y oprobio de la especie humana. 

Sabrá Vd- que mi prima Dominga Fleita después de haberle 
asesinado á su esposo y confiscado sus intereses fué deportada 
con su pequeñuela hija y declarada traidora, que era el mayor 
castigo que entonces podia aplicarse á una persona, cnyo anate- 
ma era terrible, puesto que todos, aun los mas inmediatos pa- 
rientes se exhimian de hablar con ellos, ni querer venderles 
ningún alimento por temor de caer en el mismo anatema. 

Encontrábase mi prima en el Espadín con los millares de 
familias deportadas; horrorizada un dia al ver lancear tantas 
inocentes victimas, señoras y jóvenes de ambos sexos, por órde* 
nes impartidas tanto por el tirano cuanto por la tirana Elisa; 
por Requin y por aquel emjambre do asesinos que hacian la 
corte á los déspotas; invitó Dominga a sus amigas y compañe- 
ras de infortunio diciéndoles: no me encuentro con valor para 
presenciar por mas tiempo tanta carnicería humana, laque sea 
de mi opinión sígame, tomando á su hija de la mano se internó 
á los bosques; sesenta señoras la siguieron de fas cuales salvaron 
trey,todas las demás perecieron devoradas por la sed, el hambre 
y el cansancio. Una de las que salvó fue la señora Doña Tri- 
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fona Patifío con pérdida de 'sus' "seis hijos que fueron pasto de 
loi cuervos y de los tigres. 

Horrorizado délo que oia esclamé: ¿Con qué derecho Elisa 
Lynch mandaba lancear á las familias? 

La señorita Eustaquia me contestó: con el mismo con que 
mandó incendiar á San José, manifestando la gran complacen- 
ciaquele motivara mirar desde su carruage las llamas que 
devoraban y consumian los edificiog de la plaza con todo éuan- 
to encerraban, no queriendo retirarse mientras no vio cumpli- 
da su orden esténsiva, á toda la manzana. 

— No pudiendo disimular el desagrado que me causó este 
nuevo crimen ejecutado por la Lynch, esclamé: Lifame incen- 
diaria, era lo único que le faltaba para ser como la he clasificado 
en otro lugar y que aquí repito: 

"Es un viejo escaparate en el que se albergan los siete viciog 
capitales". 

— Eustacia agregó con vivacidad: que se anidaban y multi- 
plicaban ¿querrá V. decir? 

La otra señorita dirijíendome la palabra, me dijo: lío de- 
beis de estráfíar que esa inglesa mandase lancear familias é 
incendiar poblaciones, con cuyos hechos no hacia mas que obrar' 
conforme á sus principios, á sus antecedentes, ásu clase de vida 
y sobre todo, á que era una aventurera estrangera; lo que de- 
béis estrañar es, que nuestros compatriotas los paraguayos, se 
complacían en ejecutar con las familias decentes toda clase de 
depredaciones, sin que López se las ordenase. 

— Cada vez mas asombrado, interrogué: ¿qué clase de depre^ 
daciones son á las que aludis? y si lo tenéis á bien, dignaos refe- 
rírmelas. 

—La señorita Isabel continúo diciendo: una vez iba para 
Casa-Pá un sobrino de mamá y aconteció, que en el camino 
encontró al pié de un árbol, á un soldado tendido en el suelo 
y espirando de debilidad, mi primó se aproximó, lo habló, el 
soldado no contestó, mi primo lo tomó entre sus brazos, lo sen- 
tó, sin esperanza [muleta que usan los paraguayos] el infeliz 
espiró en aquel momento, ¿ni primo miró á su rededor y vio 
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cerca de c¡ el kepí del soldado dentro dol cual había uo oüeio 
cerrado, mi |>rimo se puso de pié, miró en todas direcciones y 
viendo que no se aproximaba ningún ser humano, se apoderó 
del otício y se internó al bosque, rompió el sello y Icj'ó. 

Era un parte que pasaba el Gefe Político de aquel Depar- 
tamento al Supremo, dándole |)arte de haber hecho lancear cua- 
renta y siete personas traidoras, agregando que esj^eraba confiado 
en la benevolencia de Su Excelencia, que no habia de desagradar- 
se del celo y esmero con que su humilde criado velaba por la 
vlda'de Su Excelencia y por el triunfo de la causa que sn Exce 
leucia defendía con tunU hcroic/idaJ, sabiduría y. generoso pa- 
triotismo. 

— Luego que la sefiorita hubo dejado la palabra, la inter- 
rumpí, interrogándola; ¿quién fué ese celoso servidor del tirano? 

— Me contestó: Comoiíace tanto tiempo, no recuerdo á pun- 
to fijo el nombre del individuo y solo sí el hecho que noe 
lo refirió nuestro, primo, cuando habitábamos en las cordi- 
lleras. 

— Por lo que Vdes. mi5 refieren, veo que Elisa Lynch solo 
pooeia las bellas cualidades de \'a8esÍ7ia^\ ladrona, incendiaria, 
calumniadora, riífiana, adúltera y 

—Envenenadora, me interrumpió Isabel. 

— Podréis decirme ¿en qué os fundáis para atribuirle esa 
otra hélla cualidad? 

— Presto habéis olvidado la historja del peluquero Henry. 

— ITn tanto avergonzado contesté: Es verdad. 

— Pues debéis saber que aquel mismo dia que mandó f^e in^ 
cendiasen los edificios de San José, antes de abandonar aqueJ 
punto, ordenó al Mayor Godoy, gefe de aquel pueblo, que hicie- 

e conducir unoá cuantos carros carinados de fariña, hacia otro 
pneblito vecino por donde debian pasar los aliados, que se 
aproximaban á San José, para que hiciesen uso de ella. 

El Mayor cumplió la orden mandando á un sargento en ca- 
lidad de capataz, y varios soldados que hacian do carreros. 
Luego que hubieron llegado al pueblito y descargado los car- 
ros, el sargento sustrajo una cantidad de fariña y la entregó á los 
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soldados para que hiciesen ^^chipá", luego que las tortas estuvie 
ron hechas se las comieron; mornentos después el sargento y 
los soldados habian pasado á mejor vida. 

— ¿Qué queréis decir? ¿Se habiaii casado? 
— No, señor: habían dejado de existir. 

— ¿Del colera, sin duda? 

— No, señor: se habian envenenado con los "chipá'\ 

— Oh¡ esclam^: qué horror! esa no era una mujer. 

— Era un demonio transfigurado en mujer, esclaraó la seño- 
rita Isabel; acordaos que igual cosa quiso hacer con los gefes 
y oficiales de los vapores que forzaron el paso de Humaitn, cu- 
yo acto infame ha sido recompensado por los gefos brasileros pro- 
tejiéndola y contribuyendo á queregresase á Inglaterra llevándo- 
se todos los inmensos tesoros y hatajas que robó al Paraguay, y 
á todos los habitantes de este país, sin distinción de naciona^ 
Udad. 

— ¿Por qué causa fué declarada traidora su prima Dominga? 

—Sabréis que Salterry tuvo la fatalidad de contraer íntima 
amistad con el cónsul francés Cuverville, quien le prodigaba 
las mas espresivas demostraciones de amistad y deferencia, 
pero todo era una farsa. 

Interrumpiéndola, dije: me han referido que Elisa condecoró 
Á eee digno representante del Emperador que tan espresiva- 
mente clíUíificó el distinguido escritor chileno señor Vicuña 
Makena, al referirla gran impresión qiie le causó la vista de 
Paris, cuando dice: No supe que admirar mas: si la magnitud 
de aquella capital del gran Imperio Francés, ó la pequenez del 
que lo gobierna. 



Honorífica coiiilecoraeion. 

La señorita Isabel continuó narrando: 
— Habiendo acontecido que Elisa tuvo la peregrina idea de 
hacer una romería por el triunfo de la guerra, á la gruta de 
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Santo Tomás, que Be encnontraen lasima de ona montaRa qne 
hay frente do Paraguary, llevando un nuraeroBO cortejo de 
jóvenes iiiOcentea de ambos sexos, <jon esclnsion de ens padres 
y madres, pnes que ecgnn ella decía, las oraciones de los nífios 
y de las vírgenes se elevan hasta el trono del Exelao, mientras 
qne las de los ancianos se evaporan en el espacio. 

Entre el grupo de inoeentes níDos figuraba el cónsul (Juver- 
ville, quien ttivo la hidalgiiía de prosternarse de rodillas á los 
pies de la prostituta ingles^, sosteniendo del asta el estandarte 
imperial que yacía tendido sobre el húmedo pavimento deliu' 
terior de la gruta, para qne lo pisotease y le sirviera de alfom- 
bra á la ioreta de Escocia, no poniéndose de pié, hasta de^pucs 
de haber sido condecorado con una medalla de honor que le 
colgó al cuello la. ramera do Albion, cuyo acto se ejecutó al 
pié de un altar queso habia eríjidí-. en el interior de la gruta 
para celebrar loa oficios divinos, [l]con lo cual terminó aquella 
solemne tiesta religiosa en medio del asombro de una inmensa 
concurrencia, que no cesaba de admirar el ver llegar á tanta 
degradación y humillación aquel pabellón qne se habia enseño- 
reado y paseado triunfante por los cuatro ángnlos del mundo. 

La noticia de tan estraordinario acontecimiento se estendió 
con la celeridad del trueno, los subditos franecses residertteí 
en la Asunción Inego que lo supieron, se exasperaron de cólera 
y de vergüenza, el espiritual y simpático hijo de Madama 
Danglade, frenético de ira queria volar á la gruta para clavarle 
tina daga en el corazón al indigno y menguado cónsul en casti- 
go del ultroge qiie acababa de inferir á eu Madre Patria; nnes- 
tro primo Saltcrry queria poner fin á sn existencia dándose un 
pistoletazo; todos loa demás franceses querían morirse de 
vergüenza; pero entonces no habia mas que sufrir y callar. 

Algunos días después, Cuverville regresó á la Asunción; mi 
primo prevalido de la intimidad que los ligaba, lo reprochó 
fuertemente su grave falta, él se escusó con frivolos pretestos. 

(1J Notn del niitor: Record añilo sin duda que Ift Elmpüi-otriz Kugenin habia 
condecorailo al msriscal López colgándola por sns propias msaos una raedfll'n 
ñc honor ni cnello y esperanzada en quo preeto ccñirin aas sienea nna corona im- 
perial, no quiso aer meuoa pródiga quo la EmperatrÍE da las (raace«es. 
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Algunos días dospaes se trasladó al cuartel general á San 
Fernando, con el objeto de conferenciar con el mariscal, á cnyo 
lado permaneció nn largo período. Elisa también habia regre- 
sado de su romería y trasladádose al cnartel general,, donde 
proyectó dar nn banquete en celebridad del aniversario del 
advenimiento al mando Supremo del Mariscal: el banquete se 
dio, fué opíparo y concurrido, mas cuando llegó el momento de 
los brindis, Elisa proclamó: el señor cónsul francés tiene la pa- 
labra. 

Todos los concurrentes apoyaron la niosion. 

El señor Cuverville se colocó de pié y con copa en mano, 
dijo: brindo por el cumple aíios de aquel fausto dia en que este 
ilustre personnge, este gran genio Americano, esta antorcha 
Inminosa del nuevo mundo, este Atila moderno, cuyas proesas 
bélicas tienen absortos á ambos mundos, el Exelentísimo 
Señor Mariscal Francisco Solano López tomó posesión del man- 
do de esta heroica república en el presente, é/ Imperio en 
el venidero, á cuyo futuro monarca saludo á nombre del imperio 
francés que represento; y para que triunfe la causa que con 
tanto acierto y heroicidad sostiene contra sus cobardes enemigos, 
me tomo la libertad de recomendarle que se guarde mas de sus 
enemigos interiores que de los esteriores. He dicho. 

El dado estaba tirado. Tal brindis produjo en el ánimo del 
mariscal el mismo efecto que una bala roja arrojada á un depó- 
sito de pólvora. 

Elisa habia obtenido el resultado que deseaba, tal era pre- 
parar el ánimo de su Excia. para perseguir á todos los cómpli- 
ces de aquella gran conspiración que debía producir tantos 
mártires y repletar los cofres de la inventora de aquella cons^ 
piracion; que solo existió en !a mente de ella y de su aliado 
Cnverville. 

Al siguiente dia el mariscal lo citó á una conferencia priva-- 
da que duró cinco horas; entonces fué cuando ese pérfido 
representante delató falsamente á todos sus compatriotas que 
le habían reprochado su infame proceder en la gruta de Santo 
Tomas, en todo lo que obró de común acuerdo con su ama y 
señora la Lynch, 
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Algunos ^dias después regresó á Lnqne, donde refirió á 
nuestro primo Salterry con gran misterio de reserva, que en el 
cuartel general había una gran novedad, tal era el descubri- 
miento do una gran ccnspiracion; pero que el Supremo estaba 
haciendo fabricar cinco mil pares de grillos, de los que j-a 
estaban concluidos. 500, pesando los mas livianos 55 libras, con 
el fin de castigar á todos los que resultasen cómplices. 

Al siguiente dia, Salteirj y la mayor parte de sus compatrio- 
tas fueran conducidos al cuartel ffeneral, donde seles remacha-- 
ron desde una hasta tres de las barras ya mencionas, haciéndolo 
morir después en la tortura, porque se negaron á firmar ciertas 
declaraciones que se les presentaban escritas, en laj que se 
confesaban reos de intentona de asesinato contra el mariscal, 
de estar en comunicación con los aliados y de haber robado las 
Arcas Nacionales. 



Hartirío de los subditos Franceses. 

— Yo la interrogué ¿qué clase de martirios les aplicaron Á los 
subditos franceses? 

— La ignoro, me contestó; pero el señor debe saberlo, mos- 
trándome á un señor francés que acababa de llegar de visita. 

— El recien llegado tomó la palabra y dijr: Uno desconocido 
hasta entonces, cuyo inventóse atribuye al hu7,iafiitario Coro* 
nel Serrano, el cual consistía en atar una cuerda á un poste, en 
cuya cuerda se iban enlazando á las victimas de las muñecas 
de las manos, cuando se formaba un sartal ó cadena de 30 ó 40 
individuos, ligados unos A otros de brazo á brazo por pedazos 
de cuerdas de cáñamo, se ataba una cnerda consistente del 
brazo del individuo que terminaba el sartal, cuya cnerda se 
pasaba por una rondana atada á otro poste y tiraban 10 á 12 
hombres; los reos quedaban colocados entre dos filas de 'soldados 
provistos de chicotes formados de lazos trenzados de cueto de 
vaca con nudos en las estremidades. 

Los soldados tiraban con- violencia la estremidad de la cner- 
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da, y como era natural al inpulso del tirón, se producía un 
desgonísa miento humano, varias veces aconteció que se cortaba 
la cadena por ios brazos que se desprendían de sus cuerpos, 
aquella súbita y dolorosa impresión arrancaba á las víctimas 
crueles alaridos. El inventor queriendo dar pruebas dé su in • 
jeniosa capacidad, les hacia ai)licar en el aeto el mas adecuado 
lenitivo, poniendo en ejecución aquel principio iislco: ni>a im- 
presión mayor, destruye á otra menor, hacia una sena á los 
secuaces que tenia apostados, los cuales se precipitaban sobre las 
víctimas y le? hadan saltar los pedazos de carne del cuerpo de 
cada azote que les aplicaban; en aquel momento el inquisidor 
Serrano se aproximaba y les presentaba la declaración que esta 
señora acaba de referir á Vd., mas como no hubo uno solo que 
quisiese firmar aquella inicua confesión, perecieron todos (1). 
Aquello servia de diversión á los esbirros paraguayos. 



liR Romería. 

—No pudicndo esplicarme cual fuese el objeto que se había 
propuesto Elisa al hacer una romería católica, la cual contrasta- 
ba con sus creencias religiosas puesto que ella es calvinista, in- 
terrogué á Monsieur ¿qué actos de virtud habla ejecutado 

la Lynch en su romería? 

— El interrogado me contestó: En primer lugar hizo su mar" 
cha á pié desde Luqne hasta la gruta de Santo Tomás, caminan- 
do descalza, pero sin pisar en el suelo; puesto que una compa- 
ñía de soldados marchaban á vanguardia es tendiendo tiras de 
tripe para alfombrar el pavimiento y salvar á la piadosa mujer 
de humedecerse los pies. 

Tras de ella seguía un gran cortejo de predilectas amigas y 
de inocentes muchachos, todos á pié no obstante el gran número 
de carruajes vacíos unos y cargados de víveres otros que seguían 

aquel piadoso cortejo. Cuando los trenes del ferro-carril di viga- 

■■ > 

(l) Este luoDstruo ocupa hoy dia 20 de Agosto de 1874, el honorífico puesto 
d^ Mioistro del Interior en el Gobierno de Jovellanosü! 
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ban la comitiva, paraban, una cuadra antes de llegar adonde 
estaba la heroína de aquella romería, el gefe de trenes se bajaba 
con sombrero en mano y se anticipaba á ofrecerle sus respetos, 
y recibir órdenes y la locomotora no avanzaba sino después de 
haber pasado la apóstata calvinista y su séquito. 

Luego que hu bal legado á Paraguary; hizo matar ocho va- 
cas, jas mandó asar con cuero , y sirvió ella en persona con su 
séquito de menguados aduladores, la carnea los pobres. 

Se dirigió hacia la gruta, adonde se improvisó un altar y se 
celebre el Santo Oficio, cantado con toda solemnidad. Después 
de la ceremonia y de haber condecorado al pardo Cuverville 
con la medallado honor, se dirigió á Paraguary, mas como el 
juez de paz y el Gefe Político no Ja recibiesen con demostra- 
cionco publicas, los hizo comparecer y en presencia de una in- 
mensa concurrencia los reconvino con acritud por su falta de 
consideraciones á una señora de su rango, amenazándolos con 
que los habia de lancear. 

A la esposa del gofo también la hizo comparecer, reconvi- 
niéndola severamente por su infundado orgullo y por no haber-* 
la salido á recibir, ordenando á los soldados de su escolta 
y á todos los músicos que entregasen su ropa sucia, haciendo 
que fuese atada en un bulto, colocando este en la cabeza de 
la señora y arriada con custodia con orden de lancearla si se 
cansaba en el camine; de suerte que la señora, tal como estaba 
con su traje de seda, tuvo que andar como ocho cuadras que 
dista el riachuelo de la población y lavar la ropa. 

—Aquel dia era el 15 de Febrero, el barómetro señalaba 32 
grados, los rayos solares eran abrazadores y sin embargo cuan- 
do fueron las tres de la tarde ordenó que la 'banda de música 
tocase cuadrillas, y ella con su comitiva se puso á bailarlas en 
medio de la plaza. Todos los danzantes .temian arrojar ks 
hígados por la boca, tal era lo que se fatigaban con aquel des- 
mesurado calor. 

—Yo esclamé asombrado: ¡qué capricho tan particular de 
mujer! 

-—Diga V. tan general, me contestó la señorita Isabel, puesto 
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que tenia costumbre de mandar invitar á llus sefioritas de la 
Asunción y á los jóvenes mejores mozos, á las tres de la tarde 
de los (lias mas ardientes del estío para bailar y estudiarlas im- 
porialcs; de suerte que tenían loí jóvenes que cerrar sus casas de 
negocio para asistir a la cita y no cargar con la odiosidad de la 
favorita, lo cual les ocasionaba inmensos males; habia veces que 
no, podian introducirse los guantes por la mucha traspiración 
de las manos; ele manera que toda la juventud elegante de am- 
bos sexos tenia que tomar con frecuencia y mal que les pesa- 
se, bafíos Kusos. 

— A juzgar por lo que Vds. me refieren, ¿esa mujerera un 
tormento constante para esta sociedad? 

Las dos señoritas :í Ui vqz cjiíte^taron: 

—Era un infierno positivo para todo el Paraguay. 

—Pareciéndome que las jóvenes hablaban del infierno sin 
comprenderlo, las dije: ¿Qué entienden Vds. por infierno? 

—Una de ellas se anticipó en contestarme: La ausencia de 
todo bien. Ee la carencia de la presencia divina. 



El saqueo de la Asunción. 

La señora Rivarola que habia vuelto á ocupar su asiento, 
restablecida ya eu tranquilidad, tomando la palabra me dijo: 

— ¿Paréceme haberos oido decir, que fuisteis el primer parti- 
cular que deserubarcasteis al siguiente dia de haber sido ocupa- 
da la Asnnci«)n por el ejército aliado? 

— Es verdad, señora, le contesté. 

— Eso pruebí que presenciasteis el saqueo de nuestra capitali 
ejecutado por los brasileros, argentinos y orientales? 

— Por los primeros sí, por los demás no. 

-jEso quiere decir que tos argentinos y los orientaleia son 
mas honrados y escrupulosos (^ue los brasileros? 

— Señora: cuando se trata de narrar hevhos históricos, no se 

debe hacer la clasificación de los hombres, ni de los pueblos, 

sino referir los hechos tal cual han sucedido^ pésele á quien le 
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peeare; razón porqae me creo en él] deber de esclair & los últi- 
mos do figarar en hechos que no han ejecutado. 

El valiente y honrado coronel Hermes, primer gobernador ó 

geife militar de las fuerzas brasileras que ocuparon esta plaza» 
publicó un edicto fulqainando severos castigos contra t^oda per- 
sona que atentase contra las propiedades de las familias ausen- 
tes; haciendo colocar guardias en las puertas de los consulados 

Francés é Italiano . 

Ko obstante de este edictp, sucedió que unos cuantos solda- 
dos Bahianos, prevaliéndose de las tinieblas de la noche, escala- 
ron unas cuantas casas y las saquearon; sabedor él sefíor Hermes 
del hecho^ hizo capturar á los delincuentes y- aplicar el número 
de azotes que se habia anunciado en el edicto, de lo que re- 
sultó que murieron dos soldados que no pHidieron resistir la 

gravedad del castigo. 
Esto dio lugar á grandes sensuras de parte de los fervorosos 

devotos de Caco. El resultado fué que el señor Hermes fué 
reemplazado por el coronel Silva Paranhos, quien lo fué por otro 
coronel cuyo nombre he olvidado, este otro fué sostituido por 
el famoso coronel Ferreyra, salvo ya de una horrible causa cri- 
minal que se le habia seguido á él y á su digno comisario Ma- 
dnreira. 

Entonces ardió Troya. 

Entonces fué cuando se animó el aspecto social de esta po- 
blación. Todas las casas que se habian conservado cerradas, 
amanecian abiertas, rotas las puertas, despedazadas las cómodas, 
abiertas y arrojadas en los patios las cajas y baúles, destapadas 
las cajas de fierro, esparcidos en los patios y en las calles los le- 
gajos, y documentos délas familias, los pianos'y espejos de 
cuerpo entero despedazados y arrojados á la calle, cavados los pa- 
vimentos délas casas y las murallas; los soldados pululaban por 
las calles vendiendo ricos muebles y objetos de tienda por lo 
que les daban, y toda clase de mercancías y de alhajas, los ma^ 
rinos haciendo conducir para abordo pianos y ricos muebles, 
mientras que los que debian hacer guardar el orden, se ocupa- 
ban de hacer conducir al puerto inmensos cargamentos de cue- 
ros, tabaco, almidón, cigarros, crin etc., hacer cardar buques y 
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mandar al estraVigero; fné aquello un desparpajo digno de verle 
é. imposible de describirse. 

Un individuo que antes de la guerra era un infeliz aven- 
turero, entonces se proclamó dueño de casi todos los depósitos 
de efectos del pais, cuyo individuo tuvo la buenaventura de 
captarse la estimación del señor coronel Ferreyra, quien le 
hacia el honor de creerlo infalible en su palabra; ese individuo 
que sin esa protección se le hubiera seguido llamando el 

compadre de Santiago ahora se le denomina el Sefíor 

de las Pesetas . 

Todos los edificios que el Coronel Herme» cedió á los comer- 
ciantes para que estableciesen sus negocios, el Coronel Forreyra 
los hizo desalojar para entregarlos á otros que le daban maS 

espresivamente las gracias 

— La señora visiblemente incomodada me dijo: ¿Es decir que 

las escrituras de nuestras propiedades y demás documentos de 
importancia, nuestros muebles, nuestro dinero y joyas, que 
habíamos dejado enterradas, y que nos las robaron, haciendo 
escavaciones en todas las casas, en resumen la debemos á 

ese célebre Ferreyra? 

— Tal es mi íntima convicción, señora. 

— SeguD el relato que V. acaba de hacer, veo que los argen- 
tinos no quisieron robarnos. 

— Señora, aun queriéndolo no pudieron. 
. — }Por qué razón? 

— Porque el general Dn. Emilio Mitre no les permitió entrar 
á la población, acampando su ejército media legua diatante. 

— ¿Y los Orientales? 
—Ya no existían. 
— iSe habian retirado sin duda? 
— Habian muerto en loa combates. 
— jLos cinco mil? 
—Menos catorce. 

— La señora se estremeció convulsivamente, su semblante se 
volvió rojo y esclamó con enerjia: Entre eios catorce que salva- 
Nota del autor-La circunstancia de haberme hospedado en casa de uno de los 
gefes Brasileros, me hizo saber que una comisión de rarios gefes emple aron § 
alas en inventariar un depósito de barras de oro, dinero y alhtirjas que se encon- 
tró en un subterráneo que habia en uno do los edifíciol de ia&oiuia de'-Laj)lett(. 
Cu JO hecho me fué transmitido por uno do los geítv comisionados. 
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ron habia nnoqae podía competir y nltrapasar á lo« cinco mil ú 
hubiesen vivido. 

— Oórao! señora ¿en valor? 

— No, seflor: en latrocinio. 

— No conozco, ni caigo en cuenta quien puede sor. 

— ¿No habéis leido los diarios que se publicaban en Bnenos 
Aires durante el asedio de Faisandú? 

— Los leia todos. 

—No recordáis los nsesinatos degüellos y toda clase de depre- 

diaciones con qno era Coronado el valor de cierto 

caudillo del partido colorado? 

— Creo haber leido algo, sefiora. 

— Cómo! os atrevéis á decir algo en vez de decir mucho y 
mny grave, y continuó diciendo: nunca he conocido un caudi- 
llo á quien la prensa haya pintado con colores mas sombríos y 
aterradores. 

— Señora, deben de ser exageraciones; la prueba de lo con- 
trario es que ese monstruo que V. describe y que ya comprendo 
á quien se refiere V., fué llamado de acá, por el Gobierno 
colorado para que desempeñase el delicado cargo de ge fe polí- 
tico de uno de los principales departamentos de la Kepública 

Oriental. 
—La señora serió sardónicamente, replicando: Precisamente 

eso comprueba mi aserto; ¿qué no sabe V. que por estos paises, 

cuanto mas inicuo es un caudillo tanto mas se le ensalza y se le 

quema incienso? 

La historia nos ha demostrado esa triste realidad. 

A la vista tenemos la historia de Francisco Solano López, 
lado Juan Manuel Bosas, la de Justo Jusé do ürquiza, los 
Oribes, Sandes, López Quebracho, Aldau, Ibarra, Francia, Car- 
los Antonio López y tantos otros lobos carnívoros, á quienes los 
pueblos plateuses han victoreado y doblado la cerviz. 

— Señora ¿podriais decirme porqué estáis tan irritada contra 
ese señor Oriental ó Brasilero según lo reclamaban estos, creyen 
do hacerse un Jionor cuando la prensa bonaerense encomiaba la 
heroicidad con que se habia conducido cuando tomó el estable- 
cimiento de fundición? 
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— ^o es qne estoy prevenida, sino con ven<;ida de su perversi- 
dad característica. Vos debéis saber las depredaciones y 
degüellos qne ejecutó en Ibicuy, cuando fué á tomar aquel es- 
tablecimiento. Allí degolló á mi virtuoso primo y tío del Ge- 
neral Caballero, y á muchas otras indefensas personas, é ino- . 
centes víctimas que sacrificio; ya se vé: no podía obrar de otro 
modo aquel célebre personaje cuyo nombre jamás se encuentra 
aislado, siempre está iluminado por. degüellos ú otras lindezas 
por ese estilo. 

•Señora, yo solo recuerdo haber leído en los diarios bonae- 
renses las grandes laudatorias que se le hacian por aquel bri- 
llante hecho de armas. 

—Fué efectivamente un brillante, pero engastado en barro; 
los periodistas hicieron lo que se hace con una preciosa rosa de 
Alejandría, se encomia el aroma de su esencia y nadie se ocupa 
ni se fija en sus aguijones, por mas punzantes que ellos sean. 

Así fué, que mientras los periodistas encomiaban al hé- 
roe de aquel hecho do armas, yo y mi familia perecíamos 
de hambre y carecíamos de ma'S de dos mil vacas que ese 
gran héroe sustrajo do mi estancia denominada Ibicuy, todas 
las que vendió á peso de oro en los numerosos puestos de carne 
que estableció en todos los campamentos, llevándose una gran , 
fortima, dejándome á mi y a varias otras familias, sumidas en 
la mas espantosa miseria en que me veis envuelta. 

—Señora: ptiede ser que al morir se acuerde de aquella ter- 
rible sentencia de San Pablo: 

"Si no hay restitución, no hay salvación." 

Y os mande restituir el capital y sus intereses. 

—Si, para allá me las guarde , 
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La Fantasma. 

Asancion del Paraguay. 

Mi idolatrada hermana Manuela: 

Por las anteriores que tengo dirigidns á Luestra familia, te 
supongo instruida de todos los acontecimientos históricos de 
este infortunado pais. 

• Recuerdo, hermana mia, íiqueilbs felices tiempos de nuestra 
infancia, época única de felicidad y de ventura que goza el 
hombre cuando disfruta de las cari cías maternales; aquella épo- 
ca de sencillez y de candor; época en que la conciencia del 
hombre se presenta diáfana, pura y transpar-ente, como una go- 
ta de rocío; época en la que el hombre aun no ha saboreado el 
acíbar de la vida social; época en la que el hombre vive solo del 
presente, sin recordar el pasado ni pensar en el futuro; época 
de fantasííi, de ilusiones, de locuras y de encantos. 

No obstante en medio de tanta dicha y contento, tiene sna 
contrariedades y sus amargas y terribles impresiones, conse- 
cuencias precisas de la educación viciosa que nos legaron nues- 
tros ascendentes, los españoles, tal era el terror y miedo que 
nuestras ayas inoculaban en nuestros tiernos y coíazones 
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refiriéndonos fábulas de apariciones de ánimas, espectros, 
duendes y demonios con cuernos y larga cola, cansando en los 
niños de temperamento nervioso, congestiones cerebrales, ata- 
ques apopléticos en los de temperamento' sanguíneo, pusilani- 
midad en los linfáticos y epatítis en los de temperamento 
bilioso. 

Efectos análogos ee efectúan actualmente en el ánimo de las 
familias paraguayas, quienes aun no han recuperado la calma 
y tranquilidad de su espíritu. Todas viven aun bajo la terri- 
ble impresión que les causa la idea (Je ver á todas horas y 
en todas partes el aterrante fantasma de Elisa Lynch sostenien- 
do en el aire el brazo del asesino Coronel Centurión empuñan- 
do en su homicida mano una daga de siete filos representando 
los siete vicios capitales y en actitud de clavarla en el corazón 
de cada uno de los habitantes del Paraguay; pareciéndoles 
también ver aun prosternado de rodillas á los pies de la pros- 
tituta inglesa, la raquítica figura del Cónsul Francés Sr. Cuver- 
ville, conservando aquella degradante postura, hasta que 
Elisa hubo colgádole al cuello una medalla de honor con que 
ella lo condecorara. 

Paréceles ver también, colgado al cuello de tan honorífico 
personage, una hermosa placa formada de libras esterlinas fun- 
didas, can un rótulo cincelado con letras grandes que dice: "Vi- 
ra el áigiio representante de la prepotente Francia" mientras 
que en el reverso de la medalla se lee, en caracteres pronun- 
ciados: ''Un millón de francos me cuestas." 

A espaldas de dicha fantasma, paréceles que aun están vien- 
do al gran diplomático Chaperon, batiéndole de rodillas el pa-» 
bellon italiano, como cónsul que era de aquella monarquía, cu- 
yo personage se encuentra agobiado pur el inmenso peso que 
gravita sobre sus hombros por tanto baúl, canastos, sacos llenos 
de ropa, dinero y alhajas etc.; pretendiendo colocarse de pié é 
indicando con su siniestra mirada que acecha ocasión oportuna 
para fu:^arse con todos los intereses^, dinero efectivo y joyas 
que las familias paraguayas depositaron en el consulado ita- 
liano; pero lo que ma^ les llama la atención, es un gran rótulo 
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que lleva en la frente, conteniendo aquella estrofa tan cono 
cida de todos y que dice así: 

"Qui víamos siñoris 

*'Quio tutili vendi, 

''Navaca, cutilio, 

"Dedal y alfileri." 

A poca distancia, paréceles ver una prolongada y populosa 
calle en cuya esquina se leé: "Calle de Reconquista," en medio 
de la cual se divisa tendido y re volcándose en su propia sangre 
aquel pobre diablo, trancante político que vendió la sanare 
inocente de sus representados; á aquel ladrón inicuo de las in- 
fortunadas familias paraguayas; con una hermosa daga clavada 
en el corazón, un papel envuelto en el mango, y las si- 
guientes frase escrita: 

"Así se salva el honor nacional de Italia". 



8il¥ia. 

Encontrándome agobiado por las amargas emociones ocasio- 
nadas por los terribles episídios que me refieren las familias; 
recostado en mi hamaca, tomé el periódico número 7 titulado 
"El Pueblo," recorrí la sección de artículos, fijé mi vista en nn 
epígrafe que decia: "Silvia," y deseoso de olvidar las desagrables 
impresiones me dispuse y leí: 

" Eete es el nombre de una hija del pueblo paraguayo, de 
esa parte que forma la clase media y queso le llama Qnígüa- 
bern. (Peineta de oro con que aprisionan sus largas trenzas.) 

"Quince veces las brisas primaverales han jugado con las he- 
bras de su negra y abundante cabellera, y en tan tierna edad 
ya cuenta una historia de sufrimientos. 

"Es ha érfana y al morir sus padres Ik dejaron al cuidado de 
dos hermanitas en quienes cifra todo ese amor que el corazop 
dedica á los autores de sus días; su madre al morir de hambre, 
tuvo el pesar de dejarla en medio de los bosques, en completo 
abandono. 
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''Muchas veces me ha dicho: '* Yo todo el día caminaba por 
traer á mis herraanitas, aunque mas no fuera, unas raices ó 
naranjas agrias y muchas veces, sin esperanzas volvía á su la- 
do sin traerles absolnta mente nada. Ellas me pedian llorando 
alguna cosa para comer y yo también lloraba porque no tenia 
que darles ¡oh! es muy grande lo que yo he pasado," y sus ne- 
gros y hermosos ojos se humedecian con esas perlas líquidas del 
corazón. 

"El amor de un hombre, mitigó algún tante el recuerdo dé 
esos pasados sufrimientos, 

"Es sencilla como la violeta y]como ella vive entre el follage. 
Su mayor placer es cubrir su lindo seno con el voluptuoso ti- 
poi, sujetar á su cintura, su sencilla pollera, asir con su peineta ' 
sus hermosas trenzas, saborear su cigarro que ella misma fabri- 
ca, recostar su silla de respaldo y asiento de snela en el tronco 
de un naranjo y sentarse; en cuya actitud, dejando en descu- 
bierto sus finos, pequeños y desnudos pies, se pone á bordar el 
festón negro para un rico tipoi que lo lucirá en el primer bai» 
le, donde será la reina de aquella sencilla fiesta. 

''Su cuello siempre está aprisionado por una larga cadena de 
oro de cuatro ó mas vueltas ó sino, dentro de casa, un collar 
de rojos corales; pero es sublime cuando los domingos ó días 
festivos, se encamina á la iglesia, á rendir culto á los preceptos 
religiosos. Paso corto y cuerpo contorneado, brazos tendidos 
y en compasada oxílacion, su blanca rosa entretejida en el 
cabello y su pañolón puesto con coqueto desden sobre sus cai- 

doi hombros. 

"Si alguien la dirijo la palabra, la oportuna respuesta le si- 
gue en pos. 

"Cuando quiere herir á algún atrevido, comprime graciosa- 

mentosus delgados labios, dejando apercibir sus blancos y pe- 
queños dientes, da á su cara una espresion pica/esca y le ases- 
ta con mordacidad su punzante palabra, riéndose después al 
observar como el importuno se corre de si mismo. 

"Si alguien, rindiendo justo tributo á su sencilla hermosura, 
la requiere de amores, ella con candida palabra, le enseña á, 

respetar su piscoiro. 

38 
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"Es en vano qne los Tenorios la asedien; siempre á todos aten- 
ta, tiene para cada nno su competente respuesta y si cargosos 
se obstinan, el estremo izquierdo del labio superior rápido 
muerde, guifía el ojo y les vuelve graciosamente la espalda, 
corriendo á contar á sus amigajB, como á Fulano lo ha dejado 
argelado. 

''Su modesta casa nunca está cerrada para sus buenos amigos 
y con esa confianza que inspira un sano proceder, admite sia 
recelo, en ausencia de su favorito, al que se acerca á sus umbra- 
les y si algún celoso amigo le observa la imprudencia de ese no 
usado procedimiento, ella candidamente le contesta: "no pue- 
do arrojar al que no me hace mal." 

"Su lenguage es conciso y lógico, solo abusa de las palabras, 
**me dijo" y "le dije", cuando hace mención de algún diálogo 
que ha sostenido. 

"En ella se descubre algo de lo que ha sido y mucho de lo que 
pudiera ser si alguien la elevase al rango social. 

"Cuando su favorito le dirige una mirada severa de reconven- 
ción, baja la vista y sus ojos se inundan de lágrimas. Si en 
tales circunstancias la observase un poeta, repetiria el canto 
del trobador chileno, que dice: 

•'Esa agua qne hace brotar 
"Por tus ojos el dolor, 
''Es del alma el fiel vapor 
"Que exhala cuando se ajita; 
"El móvil que esto le incita 
"¿Cuál será, sino el amor?" 



jLa sombrerería fk'aneesa. 

Bajo \^ influencia de la triste emoción que me causó la lec- 
tura del episodio de Silvia, me calé mi sombrero de pita y 
no de paja do Chile como lo denominan por estos mundos, arre- 
batando así á la República del Ecuador el derecho de ser ella 
la productora de ese Vegetal y la fabricante de esa jnanufac^ 
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tura tan importante. Me diriií hacia la calle 25 de Diciembre 
llegué á la plaza del mercado y mi vista se fijó en un gran 
rótulo que decía: Sombíereria Francesa. Recordé que mi som- 
brero necesitaba un bafío de agua caliente con jabón j un se- 
gundo baño de agua acidulada con áccido sulfúrico, para 
hacerle cambiar su blanco sucio en blanco leche; entré á la 
tienda sin ser atendido y me sorprendió una voz femenil que 
partia d« en medio de im ^rupo de ciudadanos franceses que 
estaban reunidos en el interior de la trastienda, cuyo grupo 
lo constituian los Sres. Teófilo Góttié, Anselmo Jordán, Fran- 
cisco Chilli, Juan Bautista Abady, Madama Picard y José 

Parodis, italiano. 

Aquella voz femenina, que no era otra que la de la duefiade 
la casa, decía: • 

—¿Saben vds. lo que acaban de decirme? 

—¿Qué cosa? — dijeron todos á la vez. 

— Que andan recojiendo datos para escribir la historia de 
Elisa Lynch. 

— En tal caso vd. debe ocupar una página muy principal en 
ese libro, como camarista que fué de madama Lynch, conisto 
Teófilo. 

Madama Picard se rió sardónicamen-te y dirijiéndose al in- 
terlocutor le dijo: 

— Sabe vd, Teófilo, ijue ha amanecido muy poco galante 

con nosotras las señoras casadas? 

Teófilo un tanto sorprendido replicó; 

— No se, madama, en qué funda vd. su reproche, 

— En que quiere vd. nivelarnos con esa inglesa, titulándola 

"Madama", título que solo se le da á la que lleva un nombre, 

á la muger que pertenece á un marido, mientras que esa mu- 

ger pertenece á 

—No me parece impropio que Gottié la nombre asi, desde 

que entiendo que esa Sra. es viuda de Monsieur Lynch, repuso 

Abady. 

Todos á la vez: 

—Ja, ]á! calle vd. hombre, está vd. poco versado en lahisto^ 

ria de esa 
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— Abad}' avergonzado: jPnes entonces será casada con Lj'Dch? 

—INu, señor, esa miiger no es casada, ni soltera, ni viuda, 
respondió madama Picard. 

—El diablo mo lleve si entiendo algo de lo que me queréis 
decir, replicó Abady. 

— La virgen, dijo madama con ironia, me Heve si puedo 
comprender qué carácter representa vd. en el teatro social. 

A juzgar'porííU aspecto físico, representa vd. sesenta años 
de edad, mientras que moralmente representa vd. la edad de 
un niño inocente. 

El reprochado se mordió los labios y viendo que todos se reían, 
dijo con énfasis: 

•—Mas inocentes son vds. que toman las apariencias por 
realidades. • 

— ¿Es decir, csclamaron todos, que sostiene vd. que es viuda 
de Lynch? -entienda vd. que es hija de un herrero Lynch y 
no vinda como se lo imagifia. 

Abady desentendiéndose de lo que se le decía, replicó: 

— Entiendan vds. que yo rehuso el obsequio que madama 
acaba de hacerme, mejor será que lo reserve para ella. 

Madama llena de curiosidad aírreoró: 

— ¿Deijué regalo habla vd? 

, — Veinte y cuatro años que rehuso ace])tar. 

— í Es decir que no tiene vd. sesenta años? esclamó madama 
con asombro. / 

— Vos misma podéis resolver la cuestión, contestando con 
lealtad: ^^cviántos años representaba yo cuando me conocisteis 
el año 1 864? 

—Treinta; contestó madama. 
" — ¿Y seis? replicó Abady con aire de trinnf-. 
— Son treinta y seis, dijeron todos á un mismo tiempo: 
— Es verdad, esciamó madama admirada, pero como ha vd. 

encanecí rio t:ni pi'onti.; y continuó diciendo: A propósito de 

cnnaí^ saben vds, (juo 1 1 Lyiu-li tenia muchas? 

— Cuidado madan)a, dijeron en coro, cuidado con las exage- 
raciones, nosotros nunca se las hemos visto. 
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— Tenia tantas cosas que nadie se las veia! contestó' madama. 

— ¿Qné cosas? 

— Primero: tinta para teñirse las canas; segundo: cosméticos 
para conservar su cutis terso; tercero: pelo postizo; cuarto: 
miel en los labios para ocultar la hiél en su corazón; quinto: 
lágrimas de ternura y compasión para llorar con las familiaá 
de las víctimas que ella misma mandaba sacrificar; sexto: ras- 
gos de piedad cristiana para ocultar su sed insaciable de oro y 
de sangre humana; séptimo 

— Jesús! esclamaron todos á la vez, horrorizados, Jesús ma- 
dama, vd. ha amanecido hoy demasiado severa. 

Madama ardidiendo en cólera al ver la incredulidad de su au- 
ditorio, eedamó: 

—Señores, protesto á vds, que yo la oí con estos mis pro- 
pios oídos, que se los han de comer los ;:;usano8, pronunciar un 
juramento en francés, al siguiente dia de un ambigú, el año 
de 1863, de que llegaría dia en que había de bañarse en la san- 
gro do la preciosa y virtuosa señorita Garmendia; ese dia llegó 
y i.i CynchjCaa hiena inglesa y no francesa, como quieren en- 
dosárnosla, se bañó en la sangre de la -candorosa Paiichita, de 
sus preciosae primas y respetables tias las señoras Barrios ¡oh! 
qué horror! y á esa mujer es quien Teófilo titula Madama, á 
esa muger que se vende por oro, á esa muger adúltera, escan- 
dalosa, corruptora de costumbres, á esa escoria de la culta In- 
glaterra, á esa 

— Basta, la replicaron todos, no nos ocupemos mas de esa 
bruja. 

—A propósito de bruja, replicó Parodis, j(jué fin turo el 
brujo CuvervilJe? 

Todos como si una espina de pescado se les hubiese atravesa- 
do en las fauces: agh, agh, en acción de lanzar el alimento. 

Madama al ver esto gritó con risa de buen humor: 

— Muchacho, dijo con sorna al sirviente, trae agua tibia, 
una pluma. y una salibadera, presto 

Todos en tono de reconvención la interrogaron: 

— ¿No siente vd, indigestión al oir nombrar á tan inmundo 
representante de nuestra Patria? 
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—A mí, replicó madama encojiéndose de hombros, me su- 
cede lo que á ios chinos con el opio, quienes á fuerza de tanto 
mascar aquel tósigo, concluyen por no envenenarse aunque se 
absorban una gran dosis. 

Tantas veces lo vi ir á casa de la Lynch y tantas bajezas le 
vi ejecutar, que ya su nombre no me causa náuseas como á 
vosotros y dirijiéndose á Mr. Abady le dijo: 

— ¿Córao es que en tan corto tiempo que ha transcurrido sin 

que nos hayamos visto, se ha cubierto de canas? 

— Le parece á vd., contestó Abady, sabroso bocado, el verse 

sorprendido con la orden que nos hizo notificar Cuverville, de 
enbarcarnos en la cañonera Desideé, bajo las órdenes del co- 
mandante Laviáo, dándonos el infame cónsul, solo una hora 
de plazo para arreglar nuestros negocios é intereses qne tenía- 
mos repartidos en diversos puntos de la República, habiéndonos 
detenido al irnos á embarcar en Villeta, en un punto donde 
llovía una granizada de balas y metrallas que nos dirijia la es- 
cuadra aliada y luego después obedeciendo las órdenes de so 
ama Elisa Lynch, á quien habia vendido su conciencia de 
hombre privado y su carácter público de cónsul francés por 
la cantidad de un millón de francos, nos hizo embodegar en el 
vapor á manera de bultos averiados, sin permitirnos comnni- 
carnos con ninguna persona de tierra. 

Desde que partimos de Yilleta hasta que llegamos alas 
puertas de Francia, obligándonos á pagar nuestro transporte, 
nos hicieron trabajar como marineros, cuidando siempre de 
separarnos á todos, repartiéndonos en distintos buques que 
partían de Montevideo para diversos puertos de Francia, coii 
el fin de que no pudiésemos comunicarnos y presentarnos a 
nuestro gobierno, quejándonos de nuestro cónsul, ni pidiése- 
mos auxilio en favor de nuestros desgraciados compatriotas que 

geinian en prisiones y sufrían torturas. 

Parodie, como dudando dijo: 

— Puede ser que cuanto vdes. refieren sea cierto, menos que 
el cónsul* venaiese su conciencia diplomática; no se registra en I 
la historia universal muestra igual, á mas de que ^i asi hubiese 
idojcóiao podían vdes. saberlo? 
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— Es verdad, replicó Teófilo, á mi en persona rae dijo una 
vez que yo le referia el desagrado que sn proceder como diplo- 
mático causaba á muchos de nuestros compatriotas, lo cual 
podia llegar á oidod delgefe residente en Buenos Aires y sor 
destituido por aquel; él me contestó que no uecesitab:i sostener 
el empleo, puesto que ya tenia asegurado su porvenir, gi'acias á 
la generosidad de madama Lynch, quien debia completarle la 
cantidad de un millón de francos por ciertos servicios de gran 
magnitud, que él la estaba prestando. Esta confesión franca 
nos la hizo á varios franceses que lo acompañábamos á libar al 
Dios Baco,.qus era la deidad a quien él rendia culto cotidiana-' 
mente. 

— ¿Quiénes fueron los franceses, á quienes les cupo el honor 
de representar el rol de fardos averiados, como acaba de espo- 
nerlo Monsienr Abady? preguntó Farodis. 

—Fuimos, respondió Teófilo, Juan Cace8,Francisco Danclade, 
Alejandro Tepa, Monsienr Abady, Monsienr Copeell, Madame 
Picard con su hijita y yo; el resto de los seiscientos sesenta 
subditos franceses que existíamos en el Jt^araguay al principiar 
la guerra, perecieron en. la tortura. 

— {Y sus valiosos intereses? replicó Parodis. 

— Pasaron á poder^ de Elisa Lynch. 

— Con qué carácter la Lynch tomaba posesión de ellos? 

— Con el de depositarla general, por ser la línica persona 
que ofrecía garantías, según lo declaró el Mariscal y le inspiraba 
confianza, respondió Teófilo. 

— gY Cuverville qué providencias tomaba? dijo Parodis. 

— Partia con ella. 
— No puede ser." 

—Si que puede ser, replicaron todos á la vez. De dónde 
qniere vd. que sacase cuatro mil fuertes que gastó en Luque, 
en el baile que le dio á la Lynch, ese gato pelado á quien ha- 
bíamos visto llegar sin dinero y desempeñando el triste rol de 
innrcachifle, mientras que en la actualidad se encuentra en Cu- 
ba haciendo el papel de Rostchild ? 

Yo me retiré haciendo el menos ruido posible para no ser 
sentido. 
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La Capilla imperial. 

Al siguiente dia de haber presenciado tan acalorada discu- 
sión Franco Italiana, rae levanté al venir el dia y deseoso de 
distraerme de las tristes emociones d« la víspera, resolví pasar 
un dia de campo eu algunas de las preciosas quintas que se 
encuentran en las inmediaciones de la capital. Me dirigí en 
dirección hacia la Trinidad, tomóla calle de Palma, mas al lle- 
gar á la esquina 5á5 de Diciembrií, me detuve á contemplar un 
magnífico edificio construido en cal, cuyo esterior es un cuadri- 
látero, su techumbre es de bóveda, coronada por una elevada 
cúpula de forma obal, su aspecto es magestuoso, 'lo cual me 
inspiró deseos de ver y examinar detenidamente su interior. 
Medirijí al sargento de una guardia Argentina que ocupaba el 
edificio y le pedí permiso para entrar, el queme fué concedido 
con toda urbanidad. 

La primera impresión que recibí al entrar, fué agradable y 
sorprendente al encontrar un trabajo muy superior al que se 
juzga por 8u esterior. 

La obrri es portentosa y de esquisito gusto. £1 interior forma 
una media naranja coronada por una elevada cúpula, sostenida 
por treinta columnatas, varias de ellas incrustadas en las 8 mu- 
rallas también de cal y ladrillo que forman un octógano, cujas 
murallas dividen el cuadrilátero en dos departamentos mas, qne 
circula el octógano. 

Después de haber examinado y admirado aquel edificio, me 
despedí del gefe de la guardia y continué mi camino. 



Artículo' de co9tumbre§« (i) 

UNA BOTELLA DE LECHE Ó SEA UNA LIJEEA DIGRESIÓN . 

Atravesé la plaza del mercado, tomé la calle de Saturno has- 
la llegar á los suburbios de la población, á donde encontré un 
establo en el que varias zagalas se ocupaban de ordeñar unas 

(1) Noa permitimos hacer esta digresión; necesitamoa hacerlo así para conti- 
nuar narrando hechos históricos. 
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vacas; me aproximé á la puerta del corral, saludé á las aldeanas 
y les exigí me vendiesen una botella de leche. 

— La principal me contestó con desden: Dai-cuakay^ (no 
entiendo.) 

— Hábleme vd. en castellano. ' 

^Di/pori (no tengo.) 

Parecióndome que se trataba de hacerme una burla de baja 
ley (como diria un diplomático,) le dije enfadado: '^'Si no me 
habla vd. en castellano, le envió con mi bastón." Eecordando 
en aquel instante lo que me aconteció cuando huía de la capi- 
tal de Oorrientw por el interior de la provincia, huyendo do la 
invasión paraguaya, hasta qjae llegué á Bella -Vista; al aproxi^ 
marme á alguna casa, después de dirigir el antíóuado saludo; 
'buen dia^ todos contestaban "buenos dias." 

—Señora |t¡ene leche para que me venda? 

— Day-cuahay. 

-^¿Tiene algo que venderme para^almozarl 

—Day-cuahay. 

—Señora, jue tiene alguna persona que entienda el caste] 

llano? . 

— Day-cuahay. 

—¡Oh! qué gente esta tan imbécil.' 

—Mas imbécil «ois vos, gringo de 

—¡Hola! ¿Sabia vd. hablar castellano? ahora si que vamos á 
ser amigos. 

— Somos. 

T— CónÉio lo pasan ustedes? 

— Servir á vd. 

■—Tiene vd. unas hijas muy lindas 

— Sefvir á vd. 

—Saben leer y escribir? 
* Servir á vd 

Juzgando á las paraguayas mas ó menos del mismo temple 
que las correntinas, traté de incitar su bilis; pero la tambera 
sin amedrantarse me coatestó con imperio: 

— Eguatá terejó (vete presto). 
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La ciiestionjlisi tomando un aspecto demasiado hostil y pre- 
sagiaba nn completo rompimiento de hostilidades: pero en 
aqnel momento se presentó un neutral ofreciendo su mediación, 
hablando á unos en guaraní y á otros- en castellano, la que fué 
aceptada por ambos beligerantes, concluyendo tan grave cues- 
tión por medio de tratados htnrosos para ambas partes, median- 
te dos artículos forzosos. 

J. ^ La tambera debía entregarme dos botellas de leche. 

2. ^ Yo debía abonar medio patacón por cada una. 

Cumplí en el acto con la ouiigaciou que me imponía el artí- 
culo precitado, exigiendo de mi contendora lo que lo atafiia, 
pero la paraguaya que sin duda habría sido sucha de Elisa 
Lynch á juzgar por su audacia, después de haber tomado po- 
sesión del capital y apoyada en la ley que dice: "beato el que 

posee", me contentó cun desden: 

— Traiga vd. vasija, si quere llevar leche. . ^ 

Na me fué difícil eom prender que tenia que habérmelas con 
una diplomática paraguaya, digna diseípula de Solano López; 
y viéndome pescado en la red que la paraguaya me habia ten- 
dido; tratando de imponerle la dije: 

— Devuélvame mi dinero ó entregúeme las dos botellas de 

leche. 

Ella por toda contestación me dijo: 

— Tohé\no quiero], volviendo la espalda. 

Confieso ingenuamente que sentí bullir en mis venas la 
sangre Araucana, y me preparaba para hacer valer mis dere- 
chos y obligar á la infractora á cumplir el contrato. 

Me preparaba para atacar y tomar la plaza por asalto sal- 
vando las barricadas tras de las que se resguardaba mi conten- 
dora, cuyas trincheras" eran formadas de postes clavados de 
punta; pero en aquel iastaate se presentó un mediador; era un 
guapo y simpático muchacho de 10 años de edad, hijo de una 
ilustre familia de la casa vecina, el cual impuesto de los mo- 
tivos que habían dado lugar al nuevo y desagradable incidente, 
observó: que no habiéndose mencionado en el tratado prelimi- 
nar ningún artículo adicional en el que se e&tableciese la tal 
vasija, juagaba que ambos beligerantes estábamos en nuestro 
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perfecto derecho para flostener cada cual sn opinión; propo- 
niendo un medio de terminar pacíficamente tan grave cuestión, 
ofreciendo proporcionar un par de botellas vacias, con la con- 
dición de suspender las hostilidades, ó mas propiamente hablan- 
do, un armisticio de un cuarto de hora, con el fin de dar tiempo 
á lavar las botellas. 

La proposición fué aceptada, y el mediador rae invitó á 
entrar á descansar á su casa. 

Aceptó y fui recibido por la amable y respetable señora Da. 
Mónica Rivarola, viuda de Melgargo, quien me presentó á sus 
dos simpáticas hijas Eustaquia é Isabelv 



El local de la capilla^ 6 sea el amor de una 

madre« 

Después de los cumplimientos de estilo, traté de entablar 
conversación completamente ajena á la historia que me preo- 
cupaba, pretendiendo olvidar las amargas impresiones del dia 
anterior, y dirigiéndome á la señora Rivarola, la dije: 

— Sabe vd. señara, que acabo de recibir una «gradable sorpre- 
sa al contemplar la maravillosa construcción interior de aquel 
precioso edificio no concluido, que se encuentra haciendo es- 
quina á la calle de Palma y de 25 de Dicienribre? Supongo que 
vd. le conocerá. 

La señora suspiró tristemente y sus ojos se inundaron con 
los fluidos de su angustiado corazón, sin contestarme ni una 
palabra, ya fuese porque su triste llanto ahogase su voz ó ya 
porque se escusara de entrar en detallo^ que debian serle harto 
dolorosos. 

Sin comprender la causa que íno<":'iTaba esta súbita metamor- 
fosis á aquella señora, momej^to'*'/ antes tan festiva y amable y 
ahora tan dolorida, ladiie: 

— Señora, perdone vH, ^^^^ 

Ella me interrumpid^. 

—Sois V09, señor ^ qujen bebéis perdonar este desahogo que 
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me permito dar á mí lacerado corazón, cnya» heridas no cicatri- 
zarán jamás; é interrogándome de improviso me dijo: 

— ¿Tenéis madre? 

— No, señora. ' 

— ¿La habéis conocido? 

£n aquel momento sentí una penosa impresión. 

Era la primera vez de mi vida que se me dirijia tal interro- 
gación; la primera vez qne le me recordaba la pérdida de aquel 
inmenso tesoro invalorable. 

Después de haber enjugado mis ojos, contesté con tristeza: 

—No he tenido tal dicha, puesto que al arrojarme al mundo 
y darme vida, rindió la suya, pagando cruel tributo á la ma- 
ternidad. Momentos antes de espirar me imprimió en la fren- 
te un ósculo de amor y de ternura y m© fortaleció con su 
aliento, con ese aliento divino con que una madre amante da 
su última despedida al fruto de sns entrafiasj ese aliento subli- 
me y mudo tan elocuentemente esplicado por una madre qne 
riega el ultimo vastago de sns entrafias con el postrimer vapor 

de su alma que se desprende de sus pupilas, en cuyos sollozos 
se interpretan las sublimes frases: 

-Adiós, hijo de mis entraBas, muero por tí, pero muero fe~ 
Iiz y tranquila porque te doy vida; eso aliento divino que ira- 
prime en e. corazón del hijo la imagen del humano ser qne re- 
signada á lavoluntaddelautorde la natura, sin exhalar una 
sola queja ni hacer nn cargo al que compra su existencia á pre- 
cio de la suya, cierra rasignada sus ojos . 
Y duerme el sneQo eterno. 

Mas cuando esa madre tiene la felicidad de salvar ese tew 
rible trance y la complacencia de alimentar á su hijo con la 
nutritiva esencia que producen sus mamilas en medio do las 
caricias que le prodiga, arrullándolo en su regazo, le dice, 
según e cántico de la sefior^ DoHa Isabel A. Prieto de Lan- 
dazuri, titulado: 
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A MI HIJO 



Oh! por qué hablarte asi? Pobre ángel mió? 

Por qué la amarga voz de la esperiencia 

Ha de mostrarte del dolor la ciencia, 

Que presto por tu mal conocerás? 

Sed bueno y haz el bien; un lenitivo 

Dará á luz penas el placer ajeno, 

Hijo del corazón, has bien, sé bueno, 

Y un goce en tus penas hallarás. 

Hijo, mi bien, mi hechizo, mi esperanza, 

Bealiz'tcion de una ilusión mas bella. 

Diáfana luz de inmaculada estrella, 

Que lo ilumina todo en mi redor^ 

Pura gota de nítido roció, 

Que del alma refrescas la dolencia, 

Blanca flor que embalsamas mi existencia 

Con el casto perfume de tu amor . . • / 

Hijo!! A qué decir mas? hijo! . . . .ese nombre 

Lo dice todo en su inefable encanto; 

Es la voz de un amor inmenso y santo 

Como no existen en la tierra dos. 

Este nombre es un beso, una sonrisa, 

Una plegaria tímida y ferviente, 

Es un himno de amor^ue reverente 

Eleva el alma agradecida á Dios. 

Cuan dichosa me siento en este instante! 

Dame un beso, aun, otro. . . .Me quieres? 

Sé bendito, mi bien, porque tú eres 

La bendición del cielo para mi. 



Señora, la dije; la imájen de mi madre jamás se ha separa- 
do de mi mente; en mi corazón le rindo un culto de adoración 
que solo le supedita el culto que todo hombre de convicciones 
rinde al Supremo Ser y á la Patria. 

La señora visiblemente conmovida m« contestó; pues enton-r 



ees comprendereis que tengo sobrados motivos para afectarme 
al oiros nombrar ese edificio, cuya localidad me pertenece po^ 
muerte de mi Sra.. madre Dofía Tomasa Fleita, por compra que 
hizo á los herederos del Dr. Francia. Alli nació, se crió y 
vivió ese tigre, hasta que escaló el primer puesto gubernativo 
del que tanto abusó ese monstruo humano. ¿Sabéis el objeto 
con que se principió á construir ese edificio? me dijo. 

— Se me acaba de contar patrañas qué no creo. 

— No es estrafío que os parezca imposible liay^n existido 
cerebros eiílos que se alberguen proyectos tai* heréticos corao es 
travagantes. Supongo que las patrañas que os han referido 
tengan relación con el proyecto que ese pérfido Solano Ló- 
pez tenia, de hacerse adorar en los altares, cuyo culto debia 
principiar á rendírsele después de ceñir su sien con una carona 
imperial. 

En la capilla que conocéis, debia colocarse sobre un altar 
céntrico la Imagen de la Asunción; en el nicho de la derecha 
el retrato de Solano 1. ^ , en un hermoso cuadro pintado al óleo 
y á la izquierda debia colocarse otro igual cuadro í)on el re- 
trato de Elisa Lynch. Ambos Emperadores debían estar en 
acción de preaent>ir sus coronas á la Reina Celestial. 

El objeto que se proponía ese ereje, era que el pueblo para" 
guayo al rendir adoración á la Madre de Jesús, la rindiese 

también áél y á su concubina (1). 

Al oir tamaño sacrilegio esclamé horrorizado: 
— Eso era imposible lo soportasen los paraguayos. 
Una de las hijas se rió sardónicamente, y dijo: 
Sufre vd. un error al creer que en el Paraguay no fueseí po- 
sible ejecutar después de la guerra, 16 quo se había practicado 
antes y durante ella. 

(1) Varias respetables personas, nacionales y estrangeras que residian en- 
tonces en el Paraguay, han ratificado este relato; pero algunos paraguayos niegan 
el hecho, sin duda se abochornan de recordar la humillante resignación con que 
soportaron tanta degradación. Ignoran talvez que el gran pueblo francés en la 
revolución que ocasionó el destronamiento de Luis XVI arrojaron del altar la 
imagen de Nuestra Señora de Paris j colocaron en su lugar á la querida de Me- 
moro, la pasearan en anda. . . .la rindieron adoración y la proclamaron Dioja 
de la razón. ¿Qué «straño habria sido que el pueblo paraguayo, cuya ilustrflcion 
no se enconuaba al nivel de la del pueblo francói, adorase á la querida d« Ló- 
pez y la proclamase Diosa de las venganzas? 
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— ¿Qné es lo que vd. dice? 

— Quiero decir á vd., que todos los años se celebraba nn no- 
venario que terminaba el dia do San Francisco Solano, en hon- 
ra de este santo, cayos nueve dias eranjde regocijos públicos. 
En los templos donde se celebraba la tiesta relijiosa, se colo- 
caba el retrato de Francisco S. López, circundado de luces, 
como se hace con las imágenes de los bienaventurados; ante ese 
retrato teníamos todos que hacer reverencia, ni mas ni menos 
que al pasar por frente del Santo Sacramento. 

La señora Rivarola continuó diciendo; Entonces no habia 
nada imposible para los tiranos. 

Elisa era quien concebia los proyeeto?. 
Solano el que ordenaba su ejecución, y los paraguayos se 
apresuraban á cumpirlos, aunque fuese sacrificando todos los de. 
ÜcadoB sentimientos del corazón humano. 

— Señoras, francamente os digo, mi corazón se resiste á creer 
tanta perversidad; parece que exajerais. 

— Desgraciadamente decimos una verdad, que aun queriendo 
ocultarla no podemos. 

— Desearla saber, jcómo es que sabéis que López albergaba 
tales proyectos! 

— No tengo inconveniente para decíroslo: sabréis que yo tenia 
una sobrina, Dominga Fieita, casada con un joven francés, Beri- 
jamin Salterry; éste contrajo íntima amistad con el cónsul 
francés Cuverville, confidente de la Lynch y depositario de to- 
dos sus secretos; Cuverville ee los revelaba á mi sobrino Sal- 
terry y este me los trasmitía. Ya veis que debe ser cierto. 
— jTodos los paraguayos obraban del mismo modo? 
— No, señor; habia como en todas partes, sus escepciones, 
aunque en minoría. 



local de la Capilla. 

(Continuación.) 
Tratando de variar conversación, dije á la señora* 
—¿Porqué os habéis conmovido al oir la pregunta que os hi^ 
ce, de si conocíais ese edificio? 
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La señora visiblemente afectada me contestó: 

— 06tno quiere vd. que no me conmueva, al pensar que ese 
^ugar de mi lactancia y asilo sagrado de la que me dio el ser, 
estaba destinado pa^a crijir un templo en que el pueblo para- 
guayo rindiese culto de adoración á una ramera traida de las 
mancebías de ParisI 

La señora prorrumpió en llanto. 

En aquel instante mismo se presentó la hija mayor, quien 
habiaoido nuestro diálogo desde un salón inmediato y riendo 
llorar á gm jnamá la dijo: 

— Mamá, quieres vernos morir de pesar llorándolas! todos los 

dias? 

Acuérdate que anoche nos prometisteis no verter mas lágri- 
mas por abuelita; ya Diosla lievó y lo habrá perdonado sus 
culpas, que de seguro no fueron tan enormes como las deesa 
inglesa inicua, que tanto nos atormentó á todas las paragua- 
yas. Ya se vé| era de un origen tan oscuro y de antecedentes 
tan depravados, y no hay duda que los fines siempre correspon- 
den á los principios. 

La madre un tanto mas tranquila, contestó: Es necesario, hi- 
ja mia, ser justa y dar al César lo que es del César. Si bien 
es verdad que ella es uña pérfida, él es un malvado por duplí- 

cado. 
La hija con vivacidad ^respondió: Es necesario mamá, ser jas*- 

ta como decis, dando á Dios lo que es de Dios, y á Satanás lo 
que es de Satanás. Si -es cierto que S. López ha sido malva- 
do, un tirano cruel é inhumano, ella ha sido y es un demonio 
salido de lo mas profundo del averno. ... y dirigiéndome una 
sonrisa angelical me dijo: 

— « Señor, perdonad este desliz, que no es otra cosa que un 
desahogo d% nuestro corazón, pues durante largos años hemos 
vivido en tortura. 

Vos, á juzgar por vuestra acentuación, debéis de ser estran- 
gero acostumbrado á respirar el aire libre de los paises demo- 
cráticos y civilizados; por consiguiente no podéis gomprender 
cuan horrible suplicio es para una persona que tiene nociones 
dé cultura, verse obligada á vivir bajo el pesado yugo del des- 
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potísmc, y tanto mas, cuando el déspota está completamente 
subyugado por una mnger tan degradada y perversa como e«a. 
Dirijiéndoine á laseBora la dije: Perdonad entonces, os ha- 
ya hablado de nn edificio que no me imaginaba estuviese en 
tan íntima relación con vuestra respetable madre, cnj^o recuer 
do como es natural, os ha hecho verter lágrimas; pero ya de- 
béis conformaros con lo que Dios ha dispuesto. 

— Sefíor, yo no fiscalizo ni reprocho los altos designios de mi 
Dios y Señor, cuya santa voluntad acato; pero lloro y me de- 
sesporo al recordar los actos inicuos que aquellos malvados 
ejecutaron con mi señora madre. 
— Desearla conocerlos. 

— No tengo inconveniente en referíroslos: Eu aquella loca- 
lidad existia un gran edificio de corredor, circundado de mura- 
llas, con una hermosa portada hacia la calle de Palmas, en cu- 
ya casa nací yo y mis hijas. 

Por desgracia nuestra, Francisco S. López adquirió la pro- 
piedad coolindante que hace esquina á la plaza del mercado. 
Desde aquel dia mismo concibió la idea de apropiarse nuestra 
casa, por bien ó por mal. 

Como su padre vivia, no consiguió fácilmente de Carlos A- 
López mas que notificase á mamá^que destruyese las murallas 
de la calle^ y construyese una casa digna de la localidad central 

Íno ocupaba, en castigo de haberse negado á vender la finca á 
''rapciseo Solano López. 

Mamá procedió á enagenar parte del ganado vacuno que po- 
seía en sus estancias, dando principio á construir una hermosa 
y liüda casa de azotea, sin reparar en gastos. 

Muy adelantada estaba la obra cuando falleció Don Carlos 
Antonio, entrando á sostituirlo en el mando Solano; lo primero 
que hizo fué requerir á mamá que le vendiese la propiedad, ella 
se negó apoyando su negativa siempre en motivos que no dej a 
sen lugar á nuevas exijencias. 

Siete años transcurrieron en continuas solicitudes del ambi- 
cioso Solano, y de negativas de mamá. 

Seria cansado referir á vd. cuan violentas escenas tuvieron 

logar dorante esto largo periodo, de propuestas y negatiras. 

25 
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TJn día supo mamá que el Supremo trataba de reunir en el 
clnb Nacional una especie de conciliábulo que él bautizara sar- 
cásticamente de Congreso, con el fin de hacer que declarasen 
nuestra propiedad de utilidad pública. 

Terrible fué la impresión que semejante noticia ocasionara 
h mi anciana madre, qnieii resolvió ir á conferenciar con el 
mariscal, solicitando al efecto audiencia; pero este se negó" por 
tres veces, so pretesto de estar sumamente ocupado con los ne-. 
gocios de la guerra, pues ya habia tenido lugar la captura del 
^'Marques de Olinda". 

Habiendo encontrado mamá en palacio á Benigno López, la 
última vez que fué procarando conferenciar, recomendóle di- 
jese á Su Exelehcia que estaba dispuesta á obsequiar al Su- 
premo Gobierno sn casa, con la condición de que se le se- 
ñalara un rancho cualesquiera de propiedad del Gobierno, para 
morar con su numerosa familia. 

Al siguiente dia se presentó Benigno á mamá, con el obje- 
ta de saludarla á nombre de Su Exelencia, quien dándole las 
gracias por -su generosa oferta, mandábale decir que concluyese 
su casa para que la disfrutara largos años. 

Mamá protestóle gratitud por su galante atención. 

Benigno se despidió cortesmente; mas al salir, llegó de ví« 
sita mi sobrina Eduarda Rivarola, á quien mamá refirió el 
incidente. 

Mi sobrina suspiró tristemente, movió la cabeza en ademan 
. negativo y dijo: Abuelita, ¿queréis qne os diga una cosa? 

—Hablad, hija raia. 

—Mal olor le siento á esta vianda; sin embargo, podéis raas- 
tiéarla y tragarla si os place; pero yo no: me indigesta. 

— En poco valoras, mi hija, la palabra de un gobernante; sábe- 
te, mi hija querida, qne si al hombre privado no Je es permitido 
faltar á su palabra sin mengua de su dignidad, el hombre pú- 
blico, y sobre todo el magistrado, no puede ni debe faltar á ella, 
porque ¿donde iria á parar la moral administrativa, si el gafe 
supremo de una Nación no respetase su palabra que una vez 
comprometió? 

Lq6 presidentes^ hija mia, si no son infalibles, por lo menos 
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dcbeagier rectos y de carácter: ellos podrán engañarse, pero no 
pueden ni deben engañar á nadie. 

— Perdonadme, abuelita, que os haya contrariado: yo creo que 
los presideiitcá que se elevan al poder por la voluntad gennína 
del pueblo, no engañirán á ru pueblo; pero lo3 que se elevan 
como Solano L ypez «oriculcando los sagrados derechos del pue • 
blo, y origíéndosG su representante de su propia cuenta, no pue- 
den ser tan escrupulosos como decís; puesto que el que no respeta- 
á los demás, mal puede respetarse á si mismo. 

Mamá sobresaltada BQiiró con inquietud en todas* direcciones 
y esolamó: 

— Silencio! no sea que alguien te haya oido; pues según di 
cen las paredes tienen oídos. 



La Demolición» 

Mamá dobló el número de operarios, con el fin de terminar 
presto su casa. 

Algún tiempo antes había presentádose en casa el Capitán 
Pedro Meza, comisionado por el mariscal para hacer un dete- 
nido examen de la localidad de nuestra casa, é informar si era 
adecuada para construir un palacio, y como dicho señor Meza 
fuese amigo de mamá, evacuó la diligencia informando muy 
contrariamente, esponiendo que la posición topográfica era po- 
co ventilada y por consiguiente inadaptabie para un edificio que 
debia servir de morada á Su Exelencia, señalando con tal obje- 
to el local que ocupa el hermoso palacio nuevo, que supongo 
habéis visto á las márgenes del rio. 

— Precisamente fué mi primer morada cuando llegué, á esta 
capitai; ese edificio estaba ocupado por lejiones brasileras: alli 
estaba mi íntimo amigo el Coronel Barzelar, quien tuvo la ama- 
bilidad de hospedarme en su habitación. Entonces no había 
desembarcado todavia ningún particular. 

Recuerdo qufe al enfrentar á eso edificio, observando los dos 
hermosos Leones que adornan el frontisficio, dije á los que me 
acompañaban: este deb& ser el palacio que habitaba López.. 
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— {Quién 08 lo ha dicho? me interpeló el capitán Lungpifio. 

»— Este ensefia ó geroglífíco, le contenté nnostn&ndolelairargas 
y pobladas melenas que adornaban la cabeza de nn par de Leo- 
pardos. ¿No comprenden vdes., agregué, que eso dice: esta es 
morada de lleras? 

Con lo que desperté la hilaridad de todoB. 

-^Pero veo que heinterritmpido la narración de vd., sefiora; 
Jüégole continúe. 

La señora prosiguió diciendo: 

— Desde aquel dia, López retiró sn conüanza al capitán Meza 
£ quien mas tarde hizo morir lanceado. 

Algún tiempo después, supo mamá que el mariscal proyecta- 
ba reunir un simulacro de congresales maneqníe8;y resolvió en. 
tonces enviar á mi hija Isabel á casa de Elisa Lynch, con el pre- 
testo de pedirle á interés una cantidad de dinero, pues cono- 
ciendo lo codiciosa y descortés que era, estaba segura de que 
aprovecharia la circunstancia y espresariasn reseutimiento. 

En efecto, mamá no se equivocó: luego que Elisa hubo reci- 
bido el mensage, dijoá mi hija: "cuando necesitan de nuestros 
favores, ocurren á nosotros; mientras tanto vdes. se han negado 
á vender á su Exelencia su casa." 

Mi hija contestó: Madama, nosotros deseamos complacer í 
Su Exelencia; pero abuelita no puede resolverse á enagenarel 
hogar que fué do su esposo; mas podéis estar segura que cuan» 
do ella deje de existir, nuestra casa pasará á ser propiedad del 
Supremo. 

La inglesa se rió maliciosamente y dijo* Si, para allá nos la 
guardo, perdonárnosla quiere; y continuó diciendo: Vosotras las 
paraguayas sois tan estúpidas, que aun no pensáis que Su Exe- 
lencia tiene poder sufíciente para tomar posesión de vuestra ca" 
sa y arrojaros á la calle, y si no lo ha hecho, ha sido por el 
exeso de su bondad caracteristica, de la que tanto abusa este 
Dueblo de imbéciles. 
^ ^^i hiia se retiró ofendida del brusco tratamiento de esaim- 

púdica u-^'W-, 

Mamá no ^^^ valor á .^estas amenazas, mas cuando so compla- 
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cía en verla casi conclaida, ei 1. ® de Octubre de 1864 recibió 
orden terminante del Mariscal, de desalojar nuestra casa en 'el 
perentorio término de tres dias, haciéndola saber, que acababa 
de ser declarada de utilidad pública su propiedad. 

Mí madre se convenció entonces que Eduarda no se habia 
equivocado, comprendió de cuanta iniquidad era capaz aquel 
malvado, viendo venir por tierra sn teoría acerca de la rectitud 
de los magistrados. 

Ya podéis comprender los sufrimientos morales que gravi- 
taron sobre su angustiado corazón y oí de todas nosotras. Ma^ 
má contestó al emisario; ^'Podéis decir al Supremo, que acato su 
orden y que le ruego me conceda 20 días de plazo para mudara 
me, por serme imposible hacerlo en el corto período que se me 
sefiala, pues me encuentro con una nieta gravemente enferma." 

El oficial se despidió y los 20 días se vencieron sin que aun 
hubiésemos buscado casa donde mudarnos; nos lo habia impe" 
dido el mal estado de salud de mi hija. 

Pero el dia*20 de Octubre al toque de alborada, una de nues- 
tras esclavas despertó á mi madre, quien la preguntó: De qué? 
horrible presagio eres mensagera? {ha muerto por ventura mi 
nieta?'! 

— No, señora; pero es probable que mueras vos y toda la 
familia. 

— Esplíeate, muchacha, me espantas. 

— ¿No sentís tan fuertes golpes en esta muralla? 

— Si, oigo. 

— Pues es una compañía de soldados armados con barretas, 
hachas, picos y azadones. 

Han invadido la casa y tratan de echarla abajo y si no os le" 
vantais presto, el edificio os caerá encima y pereceréis con todas 
mis amas. 

Mamá descendió de su cama, nos despertó á todas. 
¡Oh! aquel dia fué una especie de juicio final para nuestra 
familia. 

I Todo ora llanto, confusión y miedo, dt que nos aplastasen 

t con las moles de cascotes que caían al tiempo de entrar á los 
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Balones á sacar los mnebles, alhajas y ropas, sin obtener.de los 
que comandaban á loa trabajadores, orden de parar la demoli- 
ción, siquiera por un momento. 

Entonces caímos en cuenta que durante tres meses habíamos 
estado presas en nuestra casa con centinela de vista, pues que du" 
rante aquel tiempo teníamos diariamente de plantón en el za- 
guán, un gendarme á quien dábamos de comer sin preguntarle ja- 
más el objeto de su permanencia en nuestra casa, por temor de 
hacernos sospechosas, cuidando de no decir ni una sola palabra 
en todo ese tiempo, que pudiese comproraeternoE. 



Disolución do an conCralo, 6 sea la codicia. 

La señora Ri varóla continuó refiriendo: 

Algún tiempo después fuimos obligadas á dejar á Luque y 
trasladarnos á Azcurras, teniendo qne abandonar todas nues- 
tras propiedades é intereses, que eran valiosos. Nuestras tres 
estancias fueron despojadas de muchos miles de vacas y demás 
cuadrúpedos domésticos, por orden del S4ipremo. 

Al llegar á Azcurras, mi madre se vio obligad» á comprar 
U!ia linda propiedad que le ofreció en venta un anciano amigo, 
pues no encontrábamos casa para arrendar. 

No tardó la Lych en saberlo; se transportó en el acto á casa 
protestando irnos i cumplimentar: prodigónos las mas halagüe- 
ñas caricias, felicitándonos por la adquisición de una propiedad 
cuya vista era enr^antadora; se despidió dejándonos temblorosas, 
pues ya sabíamos que cuando ella rendia sus fementidos hala* 
gos, lo hacia r^^on algún fip siniestro. 

Antes de 'irse, nos preguntó en cuanto habíamos comprado 
la finca, y ^q^ aconsejó hacer ciertos edificios y mejoras, de- 
seando la disfrutásemos por luengos af.os. 

^^^^ no babian transcurrido tres horas, cuando se nos presen- 
^ ®' 'anciano que nos la había vendido. Atribulado y bastante 
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exasperado nos refirió que había sido citado por la Lynch, quien 
lo habia ultrajado groseramente por haber tenido la insolenci- 
de proceder á vender la propiedad á mamá, sin antes ofre- 
cérsela á ella; concluyendo por amenazarlo que lo baria lancear 

si en el resto del dia no le llevaba los títulos de la propie- 
dad. 

Don Juan Benites, que asi se llamaba, prefería toda estremo- 
sa consecuencia á rescindir el contrato; pero mamá y nosotras 
le compelimos á que recibiese los títulos y se los llevaee a la. 
escocesa, logrando así salvar la vida de aquel honrado anciano. 

Trabajo nos costó persuadirlo á aceptar. 

Esa es la gran Señora é Ilustre viajera que tuvimos que 
acatar. 

¡Maldita mujer! nunca dejó de demostrar su triste origen, (1) 

El mate de leche, ósea nn muerte conspirando^ 

Reflexionando que mi primer visita se habia prolongado de- 
masiado, me puse de pié y me despedido tan amable como in- 
fortunada familia, prometiéndoles volver á visitarlas, y dándoles 
las gracias por la benevolencia con que me habían tratado y 
ofrecido su casa. 

Una vez que estuve en la calle, me dirijí hacia la Trinidad 
adonde me encaminé llevando mi mente preocupada por aquel 
cúmulo de estraordinarios acontecimientos históricos que aca- 
baban de narrarme; habia caminado como tres cuartos de legua 
cxiando rae encontré en la cima de una colinay i los pies de un 
grupo de coposos naranjos; la vista encantadora de un hermo- 
so templo de cinco nave8,cnya arquitectura esterior es de orden 
gótico, el único en su clase que hay en todo el pais, me hizo 
yolver en mi. Dos opuestas impresiones sentí que me domina- 
ban ea aquel momento; el sentimiento de piedad que me inspi- 
raba la presencia de aquel simpático templo construido por los 
jesuítas y consagrado á la Trinidad Divina, y el amargo recuer- 
do que me ocasionaba la idea de estar depositados en el interior 

(1) Nota del autor: faé entonces cuando so nos reñiio lo3 incidentes del baile 
que dejamos narrado. £1 lector disimulará que hayamos dado un paso ratrofi"^ 
peotívo^ eon el objeto de referir quien «a la Sra. Bira^ola. 
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de la principal nave los restos del segando dictador del Para- 
guay Don Carlos Antonio López, en vez de haber sido eepnl 
tados en un muladar ó arrojados á los bosques para que se con^ 
fundiesen con los de los tisrres sus cólefiras. 

Lástima es que la elevada torre de aquel bello templo no esté 
colocada coronando el atrio ó portada, ya que no se h.^ 
construido otra al lado izquierdo, lo cual produciría nn ma" 
. ravilloso efecto; el techo en su esterior forma cuatro grados por 
cada lado, presentando un simpático aspecto á todos los tran" 
seuntes. 

Algunas cuadras mas adelante del templo divisé una hermosa 
granja de recreo; á su frente ostenta una casa de corredores, cir 
cundada de naranjeros, limoneros, plátanos, guayabos, cocoteros) 
diversidad de otros árboles frutales; la vista do aquel conjunto 
de bellos objetos me hizo volver de una especie de enagena- 
cion mental, y entonces solo recordé que habia olvidado en casa 

• 

de la señora Rivarola las dos botellas de leche y dije para ra^' 
¡ahí si hubiese traido aquellas dos botellas de lacticio, qué sabroso^ 
mates íria á tomar debajo de esos coposos naranjos; pero 

, ... En aquel momento la voz de una mujer del pueblo 

vino á herir mis oidos, diciéndome; "Caray, (Señor) aqui tCDeia 
las botellas de leche que la mi se&ora me manda dejar á to 
casa". 

No pude menos de sentirme reconocido hacia aquella noble 
familia por tan galante servicio. Tomé una moneda boliviana 
y coloquéla en manos de la criolla suplicándola, las condujese 
hasta la'granja que teníamos á la vista, hacía donde me encaminé; 
al llegar se presentó á recibirme una respetable señora, comO 
de cuarenta años de edad, de aspecto noble y de manera 
aristocráticas, á quien saludé cortesmente,diciéndoIa enseguida 

— Señora ¿seríais tan amable, que me permitieseis pasar el sol 
en vuestra casa y acompañarme á tomar un mate de leche? 

— Señor: siento no poderos ofrecer los salones principales, por 
estar ocupados por familias, que se encuentra .^ reducidas 
al mismo estado de miseria que yo; pero sí podéis disponer 
de esta pieza que ],a caridad del Ciobierno provisorio me ha 
cedido para inorar con mía nneve hijos; jo os ofrezco un mat<^ 



— 186 — 



de agua y iio'de leche como lo deseáis y que tendría gran eom- 

placeocia en presentároslo, si me fuese posible; pero cuatro afíos 

hace que no he \:'Í5to ni siquiera una gota de ese delicioso ali • 
mentó. 

• Yo, que la había tomado al |3rincipio por dueña de aquella 

hermosa propiedad, agregué: 

— ¿Es decir que esta casa no os pertenece? 

— Esta quinta, señor, es de propiedad de la madre de ese mal- 

.vado, que nuestros libertadores acaban de esterminar en Aqui- 
Dabau. 

El Gobierno provisorio ha tomado posesión de ella y la ha 
constituido en una casa de asilo para las familias que, como yo5 
se encuentran reducidas al estadode mendicidad. 

Yo indiqué á la doncella que conducia las botellas de lechC) 
que las entregase fí la señora, que las recibió sin poder 
ocultar la grata emoción que esperimbntaba al verse en posesión, 
de aquel delicioso alimento, como ella lo denominaba. 

— ¿DecfoLque tenéis nueve hijos? la observé. \ 

— ^8 verdad; y diciendo esto, llamó á toda su familia: estos se 
aproximaron con sus semblantes risueños y simpáticos, pero su- 
mamente destituidos de ropas, no teniendo ni camas en que 
dormir. Las dos mayores eran de 16 y de 17 años. 

— ¿Señora, sois casada.^ 

— Soy viuda de Ignacio Silveyra; mi nombre es Josefa Bo- 
garino, mi residencia antes de esta malhadada guerra, era en 
Casa-Pá. 

— ¿Cómo es. que os encontráis aqui? 

La señora sin poder contener los fluidos del corazón que 
filtraban y se desprendían de sus pupilas, contestó: — Señor, no 
os intereséis eh conocer una historia que nada tiene (de risneño- 

— Por la misma razón, señora, me interesa saberlo; pues 
que np siempre el hombre debe vivir en medio, y aspirando el 
perfume de las flores; es necesario recordar que en el terreno 
social hay inmensos trechos invadidos por abrojos^ cuj^os terre- 
nos necesitan de un labrador que los cultive y fertilize con el 
rocío fecundante de la acción y de la palabra del hombre de 
corazón y del amigo,|que^so duele del infortunio ajeno. 

2« 
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La señoift talvez sin comprende!' el sentido figurado de 
aquellas frases, esclamó desconsolada: — Sefíor, los hombres del 
Paraguay eran descorazonados. 

— Yo no me refiero a^ pasado, sino al presente; es necesario 
no confundir los tiempos. 

— Tenéis razón, puesto que los honíbres del presente me 
Retribuyen parte de lo que me quitaron lo* hombres del pasado. 

— Señora: no os comprendo. 

— Me refiero á los hombres que gobiernan hoy dia 11 de No * 
viembre de 1870, quienes me dan casa para habitar y carne pa- 
ra alimentar á mis hijos, mientras que los que gobernaban el 
año de 1867, me despojaron de todas mis comodidades. 

En aquel momento la hija mayor se aproximó á la señora 
y le dijo: Porqué no invitáis á este sefíor á entrar, para que tome 
mate? ya está el agua caliente. 

— Es verdad, contestó la señora: habia olvidado que este señor 
se ha dignado presentarme estas dos botellas de leche; ve pres- 
, to, hija mia, á coser este líquido para que nos sirvas unos mates 
parecidos á los que servias á tu finado padre. 

La niña al oir aquella frase ''padre", se conmovió y cod su 

voz insegura contestó: 
— Falta caaeia. 

— Esa falta la suplirás con corteza de cidra, replicó la madre. 

La niña desapareció, y la madre agregó: 

— ¿Queréis que tomemos mate bajo de este corredor? ó á la 

sombra de aquellos naranjos? 
Yo indiqué el último local. 

— Si, contestó la señora con amabilidad: allá corre una fres- 
ca y aromática brisa, efecto del perfume que se desprende de 
esos floridos toronjos, y de esa grupo de diamelas del pais, que 
según dijo un gringo que ayer estuvo de visita, son las florea 
nvjis embriagadoras, por el agradal^le aroma que exhalan. 

— Y yo sin ser "gringo" agrego que son las mas simpáticas y 
¿squisitas flores que adornan los jardines de este bello pais. 
DirJjiéndonos hacia un estenso naranjal, nos instalamos al pié 
de un frondoso árbol Tarumá, cuya planta tiene la' especial 
virtud de destruir loB efectos venéreos. 
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La segnnda hija de la señora formó un coqueto bouquet 
(íompiiesto de jazmines, díamelas y azahares, circundado de 
hojas de naranjo y rae lo obsequió. 

Momentos después se presentó la hij^ mayor trayendo en 
la mano un precioso mate; ne^ro y brillante como un charol, al 
parecer compuesto de inmensa cantidad de fragmentos de dis*- 
tintas formas, cuyo conjunto daba nn aspecto maravilloso, 
como hecho por la naturaleza, pero qué en realidad es obra 
del arfe y habilidad de las paraguayas, que cuidan de ligar el 
fruto cuando está creciendo con piolitas delgadas que ellas 
hilan de fibras de Timbó, especie do palma, cuyas hojas las de- 
fleman, tascan é hilan tan finamente, que podría confundirse 
los tejidos que hacen, coli el b itista. 

Agregabais j á la belle;^^ natural del mate, el dorado brillo de 
un fino <íordon de oro, que ciixíundaba toda^ las ondulaciones 
formadas por la piola que lo había aprisionado en su infancia» 
la bombilla era de plata con barrilitosy boquilla de oro, único 
resto según me dijo la señora, de su antigua opulencia. 

El mate estaba servido con una rica yerba paraguaya, la 
mejor que se conoce en América, endulzado con azúcar i*estre- 
gada en la epidermis de una lima, cuyos glóbulos contienen, 
a esencia^ lo cual daba un sabor sumamente agradable al pa- 
lladar. 

Después de haber concluido de tomar el mate, lo devolví á la 
niña diciéndole:--Se conoce que no es la primera vez que servís 
mate, á juzgar por el magnífico sabor de este. La niña se son. 
rió candorosamente}'^ la madre esclamó mirándola con tsimura 

— Pobre ángel mió, quién hubiera dicho á tu amante padre que 
su predilecta hija se había de ver reducida á-la mendicidad, ,no 
obstante de sus esfuerzos y sacrificios por dejar á su familia á 
salvo de tan terrible dosyenturas! 

— Según comprendo, {vos poseías fortuna? 

— Tenia dos estancias pobladas de ganado de todas especies 
muchosvcsclavos y mucho dinero, de todo lo que fui despojada 
por el gefe de Casa-Pá, Juan de Dios Toledo, después de ha- 
berme hecho conducir á su juzgado atada codo con codo, mar- 
tirio y operación que solo se emplea con los grandes criminales, 
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juntas con mi hernaana la esposa de Corbalan. 

Onandó hubimos llegado á en casa, nos hizo colocar al rayo 
del sol; despnes de cuatro horas de calcinación se me condujo 
á la presencia del fiscal, quien me recibió con la ferocidad de 
un Nerón, dirigiéndome los epítetos mas groseros y agravian- 
tes á la dignidad de una señora, llamándome á la vez: infame 
traidora, encubridora de ese facineroso de tu marido el mas cri- 
minal hombre del Paraguay, autor y principal motor de esta 
conspiración contra nuestra Patria y contr/a nuestro paternal 
Presidente. 

Yo intentaba hablar; pero se me imponía silencio araena- 

zándomc con que se me haría lancear ^i pronunciaba una sola 
palabra. 

Después de dos horas de improperios, se procedió á tomarnie 
declaraciones juramentadas; yo prometí decir verdad y Inego 

se rae interrogó: 

— ¿Con qué objeto habían ido al pueblo cuatro individuos? 
que rae los nombró, pero que no recuerdo sus nombres, pues 
que nunca los vi, ni sabia que existiesen talesindividuos; á lo 
que contesté que ignoraba cuanto se me preguntaba. 

El fiscal ordenó que me desnudasen y me aplicasen una tun- 
da de lazases, por contumaz; los esbirros obedccierqn y yo tuve 
que soportar •••••... t 

La señora no pudo continuar su narración,* porque su dolo- 
rido llanto ahogó su voz. ^ 

"üf) pudiendo disimular la triste impresión que me causara 
el angustiado llanto de aquella respetable señora, me levanté de 
mi aliento protestando que iba á beber agua á una cisterna que / 
estaba á pocos pasos de distaftcia; allí estaban dos jóvenes muy 
parecidos, ambos representaban 18 años de edad, cada cual te- 
Dia una pierna amputada; apoyándose en sus muletas se empe- 
fíabaft en llenar un cántaro de «gua; aproxim'ándome á ellos, 
les pedí un poco de aquel líquido neutralizador. Uno de los 
amputados me alcanzó un Cai-gná [mate con un mango deme- 
dia vara de largo, prolongación del mismo vegetal] lleno de 
agua, bebí y lo devolví dando las gracias; en seguida los ínter 
perlé: 
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— ¿Vosotros, sois jeinelos? 

— AmboB contestaron: Day-cuay (no entiendo.) 
— Quiero decir, si sois mellizos? Ellos dieron la misma contes* 
tacion. 

— ¿Sois hermanos? 
— Somos primos. 

— ¿Vivís con vuestras familias? 
' -r-Iío las tenemos. 
— ^¿Qné se han hecho? 
—Murieron en la guerra. 
— ¿De balas? 
— De hambre. 

— ¡Desgraciados! esclamé y volví á ocuparmí asiento; -la se- 
ñora nn tanto tranquilizada continn ó diciendoi 

— ¡Ah! señor, créame vd. lo qjie le diofo: Aquel castigo fué 
injnsto, porque yo era completamente inocente. 

Yo hize una oscilación de cabeza en acción de negativa. 

— Ella al ver qué dudaba de su verdad, replicó con entereza: 

— Juro á vd. por el Dios que adoro, que en-a inocente. 

— Señora, vd. sufre un error. 

La señora sorprendida elevó sus ojos al cielo y esclamó: 

-- Dios mió, ciérrame la§ puertas del Paraiso Celestial si es que 
yo fui cómplice de tal conspiración, como me declararon en^- • 
tonces y como me juzga ahora este señor. 

— Señora, yo no creo que fuerais delincuente del delito que 
os imputaron; pero sí que erais muy criminal para aquellos 
malvados, puesto que teníais á la vista el cuerpo del delito. 

— ¿Que delito, señor? 

— Vuestra fortuna. Si hubieseis sido una mendiga, nadie os 
liabria molestado. 

La señora esclamó: — Tenéis razón; y señalándome á sus 
uneve hijos, me dijo: Todos estos pobrecitos fueron arrojados 
do mi casa, con solo lo eneíapillado; las puertas de mi casa fue- 
, ron lacradas y despojadas después de cuantos intereíes encerra- 
ban, por el misitiogefe político; mis haciendas fueron arriadas 
todas, mis esclavos destinados al servicio de las armas y y^ y 
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mí hermana, atadas codo éon codo faímos remitidas al cnartel 
general á las Azcnrras, cuja travesía de 80 leguas la hicimos en 
diez dias. 

— jPor qué crimen tan horrendo, se os trató con tanta cruel- 
dad? 

— Por haber dicho al fiscal: Sefior, cómo podrá ser que 
mi marido ^ea el principal motor de esta conspiración, cuando 
hacen trece afíos que dejó de existir en vida de D. Carlos An- 
tonio López, quien lo rsandó hacer grandes honras on recom- 
pensa de sus grandes servicios prestados al país. 

— ¿Quién fué ese infame fiscal? 

— La señora pensó largo rato y contestó: No recuerdo el 
nombre de ese gran personage; mas la' hija mayor objetó: ¡Ahí 
mamá, cómo habéis podido olvidar tan pronto el apellido de eso 
monstruo, causa'de nuestras desventuras; vo nunca he olvida(l<^ 
aquel tan bonito como perverso, á quien denominaban Mayor 
Centurión. 

— Yo esclamé: ah, Centurión! siempre eiste nombre fatal apa- 
reée como el rayo en medio de la tempestad; nombre maldito 
de Dios y de los hombres! execrado seas por todas las genera- 
ciones presentesjy futuras; mientras tanto, goza y disfruta de los 
tesoros adquiridos vendiendo tu aíma al demonio óáEliea 
Lynch, que es un quid-pro-quo; goza de las caricias de esa nuc 
va é inocente^ víctima, de esa preciosa joven cubana á quien ^ 
habéis sorprendido y arrebatado la mano de esposa. 

Dia llegará en que la justicia divina haga caer sobre tn ca- 
beza la sangre de tantas víctimas inocentes sacrificadas por el 
acero que blaudiais en tus homicidas manos. Presto se esta^ 
blecerá un Goluerno permanente, y él adoptará medidas para 
que. vuestros crímenes no queden impunes. 

— üQué fin tuvo ese gefc político? 

— Se ])asea libremente en Corrientes, adonde se ha retirado á 
disfrutar de su fortuna tan dignamente adquirida. 
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Debieron ser quemados tItos y ^Tentadas sus 

cenizas. 

Me despedí do aquella infortunada familia j regresé á la 
Asunción, agobiado bajo el peso de la terrible impresión que 
me causara la consideración de cuanto deberla sufrir en su alma 
aqueflla noble y desdichada matrorin, al verse reducida al estado 
de iricudicidad; espiando así la prevaricación »ie los hombres 
públicos quienes perdiendo el carácter de tales, so tornaron en 
imbéciles y degradados carneros y que olvidando los respetos 
qne se debían á si mismo, á sus familia?, á la sociedad, á los 
pneblos que habían delegado en ellos sus ])odere5, y sobre todo 
á la Madre Patria, ultrajaron y degradaron á la soberanía na 
cional, prosternándose de rodillas á los pies del verdugo Fran- 
cisco Solano López, al entrar este á la sala reprc¿entativa él 
afío de 1862- 

A los pies de aquel tirano que poco después debía asesinar á 
la nación entera con la misma infernal daga que aquellos men- 
guados representantes pusieron en sus homicidas manos, que 
los retrógados del siglo XIX llaman* facultades estraordinarias 
y que los liberales del siglo de las luces denominan retroceso, 
oprobio y vergüenza de la espeíiie humana. 

Lástima fué que el déspota no hubiese mandado formar una 
pirámide de todo aquel rebaño, 1í»s quemase nvos y aventasen 
las cenizas, con lo cual habría dado una sabia lección á todos 
'os políticos del mundo conocido que optan por las estraordina- 
rias y estado de sitio, en vez de haberlos hecho morir lancea- 
dos á la mayor parte y el resto en los combates, salvando solo 
nno de los 150 representantes, este es el diputado Garbízo (juo 
actualmente reside en Lambaré, sin duda lo cscluyó para que 
refiriera la historia de sus colegas, por si acaso hay quién dude 
de la veracidad tradicional. 

—Mas §qué deberemos decir, al ver descender la dignidad 
militar hasta el último grado de degradación á los pies de una 
ramera estrangera, el día que esta partia de esta capital para 
Laque, mientras que las principales señoras'evacuaban el pue- 
blo, marchando iin;is cu carretas tiradas por bueyes, otras á 
caballo, otras á pié coa bultos en la cabeza, porque los trenca 



-^ 193 ~ 

no bftstaban y la orden de evacuar la capital dobia cumplirse; 
Elisa partía en su dorado coche tirado por cuatro magníficos 
corceles, seguido el coche por una gran escolta ó guardia de 
honor: á la vanguardia marchaban dos'sargentos mayqres con 
su cabeza descubierta, sus kepí«s caidos ala espalda sostenidos 
por el barbijo, llevando cada uno de ellos en la mano un rewol 
vor en actitud de descargarlo sobre el primer malandrín que 
osara dirijir una mirada desdeíioáa ó profanar los respetos de- 
bidos á tan alta y sobafiada emperatriz, como diria Sancho, en 
vez de Soberana. 

Si hay quien lo dude puede preguntarlo al señor Teófilo 
Gotié ó á cualesquiera de los pocos franceses que salvaron del 
puñal de ciertos asesinos paraguayos, quienes pretenden ahora ne- 
gar estos hechos, pretendiendo asi cubrir el oprobio y vergüenza 
que recae sobre ellos; fué entonces cuando debieron sonrojarse 
de«u mengua y no ahora cjue ha llegado el dia en que la histo- 
ria les arroje al semblante el fango y baldón que ellos mismos 
fabricaron. 



DiTerso» iriodos de casarse. 

'"Absorto en aquellas reflecciones Ikgué al grupo de "coposos 
naranjos que ya hemos mencionado, bajo cuya sombra se al- 
bergaban un casal de felices seres animados, que disfrutaban de 
la suave brisa que jugueteaba con la fleesibilidad del ramaje de 
los naranjos y arrebataba el aroma de las blancas flores que 
agrupadas en coposos ramilletes, embalsamaban con su fragante 
esencia aquel espacioso recinto. ' • 

Eran, estos: un hombre del pueblo, de edud de 22 años, su 
nombre Manuel Velasquéz, su oficio cortador de carne; la tier- 
na joven representaba cuarenta anos de edad, en cuyo regazo 
apoyaba su cabeza el feliz Velasqíiez: los saludé atentamente, 
los que respondieron á mi saludo, pero sin molestarse en sen- 
tarse. 
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yo vacilaba si seria su esposa 6 su madre y queriendo salir 
do dudas b interpeiéi — ^^¿Amiguito, cstajóven, es su hermana? 
—No caray, (1) es la mi mujer, , 

—En tono jovial lo pregunté: jSe han casado Vdes. civil 6 
eclesiásticamente? ' 

— El, confundiendo los principios con las personas, cosa muy 
común en los paraguayos, (asi confundíanla Patria con Ja perso- 
íia del tirano López: véase la carta del presbjtcro Maíz al conde 
D'Eu)me contestó: Antes de la guerra nos casamos á la moda 
de López, y después de la guerra nos hemos casado á la JRiva- 
rola. 

— ^^Pero amigo, ni López ni Ili varóla se han casado, ¿podría Vd^ 
esplicarmo en qué difiere el sistema del uno al del otro? ^ 

— La diferencia consiste en que en tiempo de los López los 
casamientos eran de tornillos, lo cual no dejaba de ser venta- 
joso, puesto que asi tenian los cónyugues el derecho do destor- 
nillar su matrimonio él dia que les daba la gana; mientras que 
fihoi-a tieñfen qué resignarse á cargar toda sii vida con la cruz 
q'iíe una vez eíligen, nial que les pese, á mas de los derechos que 
liay'que pagar al párroco; mientras que antes *nó habia mas 
gasto que comprar papel sellado para presentar al Supremo 
una solicitud, pidiéndole su venia para contraer matrimonio 
quien por lo general pravidenciaba: ''no ha lugar," de cuya 
negativa resultaba que los enamorados se casaban no maF. 

— Supongo que Vd. optara por el sistema del inmortal y 
magno Prancieco Solano López, como lo denomina él 'señor 
Don Francisco Barreiro, quitándose él sombrero csklá vez qué 
lo nombra, según se nos ha referido, y como lo juzga el sefior 
General Res'qlnn quien nos ha referido que pensaban coronarlo 
de Emperador en él acto del triunfo completo de la guerra, que 
esperaban alcanzar mediante el auxilio que contaban les vinie- 
se de las Repúblicas del Pacífico, no obstante de i.o haber ante- 
éedido nirtgun compromiso/ ¡Que cerebros tan bien organi- 
zados ! ! ! 
' Este gran general, tiin célebre por sus atrocidades ejecutadas 



' (1) Significa Señor. 
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en la invasión de la provincia de Matto-Grosso, como gefe do 
la caballeria paraguaya, cuando se internó 200 leguas al inte- 
rior en busca do botín, que encontró en gran abundancia y do 
gran valor, avanzando hasta la ciudad do Miranjda, en cuya 
plaza principal, según nos ha sido referido por algunx)s oficiad- 
les brasileros que nos merecen plena fó, que llegaron entonces 
en auxilio de aquella población; hizo quemar vivos á todos los 
ancianos de ambos sexos, con el ñn de disminuir el número do 
consumidores de víveres que escaseaban . 

Como el objeto que nos hemos propuesto no es escribir la 
historia de la guerra, omitimos narrar los innumerables actos 
de ferocidad ejecutados tanto por este caudillo, cuanto por el 
gefe do aquella espedicion, General Barrios, coronel entonces. 



La Deserción. 

Hubo un momento de silencio, el cualjinterrumpí dicíón^ 
dolé á Velasquez: — ¿Cómo salvó Vd. de no haber sido eacriíi»' 
cado por el tigre paraguayo? 

— Mediante la fuga. 

— Eso quiere decir ¿que Vd. desertó délas filas de López.? 

-^Es verdad. 

— ¿Desde qué parage? 

— Desde Itanará adonde nos encontrábamos acampados; yo 
era sargento y tenia dos amigos que también lo eran, estos siem 
pre me invitaban á fugarnos, pero yo siempre les contestaba 
con evasivas, porque temía fuesen espias. 

Un dia, estando de guardia avanzada, se acercó á mi el al- 
férez y me dijo:— Sargento; ¿vos debéis tener muchos deseos de 
ver á tu mujer? 

— Es verdad, le contesté, pero no tehgo esperanza de ir á Vi- 
lla-Rica, adonde la ordonó se fuese por salvarla que pereciese do 
hambre. 

— Lo mismo hice yo con la niia, me contestó el alférez; po* 
demos ir á traerlas. 

—¿No nos concederán permiso? 
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•—Lo podemos tomar nosotros y volvernos presto con ellas. 
—Imposible, está muy lejos Villa-Rica. 
— Para ir á pié, ya lo creo; pero no es asi para ir á caballo. 
— ¿De dónde quiere Vd. que saquemos caballos? 

—Iremos en los nuestros. 
— gOaáIes? 

— He dicho mal: losde San Francisco Javier. 

— Yo me reí y le dije: *'Da el mismo resultado, pues recuer-* 
do Iiabervoído referir á mi abuela, que San Francisco no cabal- 
g iba mas que en sus talones. 

— Sin embargo, la historia nos refiere que aquel varón jas»- 
to recorría el globo terrestre con la celeridad del rayo, puesta 
que á la vez que predicaba en la América latina, predical^a 
también en Europa. 

— jDe qué creéis que dimanaba esto? 

— De su ardiente fé católica. 
—¿Te falta á vos la fé? 

— Eso es lo que me sobra. 

— En efecto; nuestra partida quedó convenida para la una de 
la noche, después de ser relevados de la guardia y de convenir 
con mis otros dos amigos, quienes aceptaron ein vacilan 

Al golpe de la una, un alférez con tres sargentos so interna- 
ban en un espeso bosque, caminamos toda la noche hasta las 11 
del 8ia siguiente, hora en que salimos á un campo adonde nog 
encontramos con cinco espias del Supremo, estos nos intima- 
ron orden de rendición, el alférez les contestó con un pistole- 
tazo que dio por tierra con uno de los cinco, los cuatro restan- 
tes arremetieron contra nosotros, y nos mataron á uno de los 
sargentos; al ver esto nosotros, enfurecidos cargarnos con de- 
nuedo sobre el enemigo con puñal en mano, derribando dos de 
nuestros adversarios^ el resto del enemigo volvió cara y se 
desbandó en vergonzosa derrota, quedando el campo por nues- 
tro^ c6n pérdida de un sargento muerto y un alférez levemente 
herido en la cara por nuestra parte y el doble níirnefo de muer- 
tos por la parte contraria. 

Clavamos de punta nuestros puñales en el suelo, que era 
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arenoso, para limpiarles la sangre, les rezamos un bendito á 
ítqnellos pobres diablos para que el demonio no se los llevase en 
cuerpo y alma y continuamos nuestra marclxa de uno en fondo, 
por aquella estensa campiña cubierta de un pastizal mas alto 
que un hombre. 

Al ocultarse Faetonte [el sol] en el ocaso, y cuando menos 
lo esperábamos, nos encontramos al frente de una guardia 
avanzada de Lopez^, el gefo do esta nos intimó rendición. El 
alíere^ que era un valiente muchacho, le contestó con arrogan- 
cia diciéndole: "Si eres hombre, ven á despojarnos de nuestras 
armas y verás á quienes te atreves á intimar rendición," ^ 

El geftí de las. fuerzas enemigas enajenado de cólera dio la 
Toz.de mandó: "á la carg^, muchachos." 

líuestro alférez nos miró y iio6 dijo: ''Muchachos^ no hay que 
acobardarse á ellos'^ y se lanzó peleando con la heroicidad ds uri 
Atila y la ferocidad ele uta López, empeñándose un reñido com- 
bate entre nosotros tres, contra quince qua eran ellos; presto vi- 
mos caer á nuestras plantas á cinco soldados de nuestros advcr 
icarios; mis compañeros luchaban con.nní; bizarría que los habria 
inmortalizado y cubierto sus «¡enes de laureles, si el hecho de 
armas r\q hubiese sido fratricida; 3^a me parecía qae un complo 
Jio triunfo coronaba nuestras armas, pues habíamos hecho retro- 
ceder al enemigo como 50 pasos, cuando tuve el pesar de ver 
caer exánime á mi gefe, y al sargento mal herido y hecho pri«» 
sipnero de guerra, viéndome obligado á emprender mi retirada 
algo mas que de prisa, porqua mi; espada se habia dividido en 
fragmentos y mi puñal rae lo habian hecho saltar de las nianos^ 
pero sin herirme. Logre internarme en un bosque que estaba á 
, 50 pasos; ellos me persiguieron, pero no rae dieron alcance. 

Ese dia dormí entre unos zarzales hasta entrarse el sol, en 
aquella hora emprendí mi marcha andando con gran dificultaq 
entro aquel enjürabre de enredaderas y plantas trepadoras que 
me interceptaban el camino. 

Serían Jas cinco de la tarde cuando salía un campo incendiado» 

figuiendp^ mi rumbo: mas al dar vuelta un recodo que formaba 

^ ima punta de monte, me encontré en un fortin donde habia doj 
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{^aayos, quienes al. verme me intimaron rendición: no teniendo 
armas que rendir, me entregué á discreción, Elgere, qne erann 
capitán, hombre de sentimientos humanftarios', me hi¿o colocar 
en el cepo, ordenando que me diesen que comer; yo me jnzgné 
mny í'eliz de haber caido prisionero, porque no me encontraba 
capaz de soportar el hambre, hacían cinco días qiie no probaba 
alimento; no obstante elimínente, peligro qne nie amagaba do 
ser lanceado en el acto de mi llegada al cuartel general, mas. 
^in saber porque, ni tener en qué fundarme, tenia un presentí" 
miento de salvarme. 

tí Eran Jas seis de la tarde cuando se presentó el capitán <á tO; 
marme declaración; yo le confesé la verdad respecto á mi nom" 
bre, cuerpo á que pertenecía etc., mas cuando me interrogó la 
cansa que nrie habia llevado hasta allí, le contesté que liabia 
caidp prisionero de una avanzada brasilera, de cuyo poder me 
habia escapado, mostrándole como comprobante mi carencia 
absoluta de armas, sin ocultarle quohacian cinco dias que no 
probaba alimento, suplicáHdole me remitiese presto al cüartei 
general; él se éscusó diciendo que la hora era avanzada, pero 
que al toque de alboradadel día siguiente, me remitiría; man. 
diando. me doblasen la ración d^ víveres. 

.En efecto, al dia siguiente al toque de diana me quitaron del 
cepo, me ataron hs manas por detrás y me ordenaron marchar- 
.A mi vanguardia marchaba un soldado, yo ocupaba el centro 
y un cabo y otro soldado marchaban á retaguardia. Serian laS 
once del dia, quemaba el sol, y supliqué á mis custodias me cu- 
briesen la cabeza que llevaba descubierta, porque habia sido 
despojado de mi kepí en el combate de los dias anteriores; es- 
tos accedieron á mi súplica y me estendieron en la cabeza nn 
poncho de lana que llevaba puesto, dejándome también cubiertas 
las manos. Desde aquel momento me dediqué á desatármelas? 
lo cual no me fué difícil conseguir. 

Una vez que me libré de aquella atadura, acechaba un mo- 
mento oportuno para emprender mi fuga. En efecto: este se 
presentó, pues al aproximarnos á un bosque, divisé cerca de mi 
jin robrlsto garrote y con la celeridad del rayo me precipité so- 
ore él) lo tomé y le asesté un tan robusto garrotazo en la ca- 
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l)eza át solidado que marchaba k ía vaiígaardia, que cayó exáni- 
me á mis pi33, pues lo hice saltar los ojos; yo emprendí mi ñi¿a 
proeipitadamente hacia el bosqire, mas al internarme, me de^ 
tuve, miré hacía tras y vi con sorpresa que los otros dos guar- 
dianes en vez de segnirme, estaban estupefactos mirando el ca- 
dáver; les grité diciéndole?: ''Adiós, compañeros, denle las jura- 
das al capitan|por lo bien que me dio de comer;" me interné a' 
bosque, me trepó á un coposg^y elevado árbol, desde donde di- 
visé como una hora después, que llegaron dos mujeres, ataron 
el cadáver auna vara larga, colocaron sobre sns hombros 1* 
cstremidad de la varay se lo llevaron, sin duda para deposi- 
tarlo ó comérselo. 

En seguida me interné al centro de un zarzal y dormí todo el 
día; cuando fué de noche, continué mi marcha, y al diasiguien** 
to, serian lasdotíe, encontré una choza poblada de cuatro muje* 
í'es, las saludé, mas una de ellas me preguntó: ¿Sois desertor? / 

— Sí soy, le contesté. 

— Pues en tal caso, ríndete, yo te lo ordenó como sargento 
que soy y colocada en este punto con estas tres camaradas, con 
encargo de aprehender á lo^ desertores. 

— ^To no me rindo á nadie, menos ámugeres, y si te atreves á 
aproximarte á mi, to juro que te he de matar á vos y á tus com- 
pañeras, y continué mi camino á marcha forzada. 

Al"6Íguiente dia tuve la suerte de llegar á las avanzadas bra- 
sileras^ adonde fui perfectamente bieit tratado 

Disimula hermana, que me haya estendido tanto en la narra- 
don de esta carta histórica, que entregarás después de leerla á 

nuestro hermano Manuel, para que la archive. 

Quiera Dios conservar tu existencia, para que algún diaten- 
ga la complacencia de estrecharte entre sus brazos este tu liei'- 
mano 

Jacinto V> VicenciOé 
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CARTA XIV. 
El iiiérUo intrínseco de la educación. 

•SUMARIO: — 1 . ®> el mérito intrínseco de la educación: 2.^ La 
fiebre amarilla: 3. ^ Buffon en Sierra Morena.— 4. ^ l^ 
revelación, — 5* ^ La copa de champan ó sea el juraratntOj 
— (í. ^ El vaticinio cumplido,—?,^ El no compi-ender. — 
8 *^ Uu digno pariente ó sea un Gobernador tomando 
chocolate. 

Señor Don Hnrique V. Vicencio. 

AStMncion del Paraguay . 

Pesa sobre mi una doble deudaque debo satisfacerte, mi ama- 
do sobrino, tal es contestar la que hace algunos meses tuviste 
la amabilidad de dirigirme, y darte satisfacción por no habérto 
contestado, á la vez que lo hice con tu hermano Eleodoro, lo cual 
me hace temer hayas imaginado un acto de preferencia hacia 
él; si asi lo juzgas, sufres un error; no creas raí sobrino, qua las 
demostraciones que le dispenso son efecto de predi lección! no, 
Bs un justo tributo que todo hombre está en el deber do rendif 
I íil talento precoz y despejada imajinacion de un niño que en tai^ 
temprana edad ba sabido comprender el mérito intrínseco del 
Jiombro educado, asi so deja comprender por su constancia é in^ 
trepidez con que cursa á la vez tantos ramos inaíractivos; si rae 
anticipé á contestarle, fué con el objeto de alentarlo con raís con- 
sejos á que no retroceda ni desmayo en su euipeQo; pnes qud 
,cnanto mas aprende el hombre, mas le resta que aprender. 

Uü sabio ha dicho: que el hombre sabio no lo es, mientras iio 
se ha convencido, que á pesar de su mucho saber, no sabe ^ada. 
* Róstame ahora decirte, mi amado Enrique, que no debes des* 
<?onsolarte por no poseer luia capacidad tan esclarecida como 1^ 
de t\i menor hermano, con quien puedes con el tieflfipo ¡nivelarte 
si asi. lo deseas y qnieree. 

., Digo si quieres, por que me asiste la conviccioo que no hay 
.ciencia que resista á la fuerza de la voluntad del hombre que se 
propone aprender todo lo que han aprendido otros hombrcB. 
íístudia con constancia, sÍ5[uicre8 saber con el tiempp todo lo 
que sabe Eleodoro. ' 

Continuaré narrándote la historia del tercer tiraao <iel í^a."- 



— 200 



ragnay, (jue habrás leido en el catálogo de cartas que tengo dir 
rijidas á nuestra faniilia. 



lia fiebre amarilla. 

Artículo Critico Satírico. 

Jlsla una y media déla mañana, hora en que he terminado 1» 
carta que te adjunto paraqne la haga? llegar á manos de quien 
ya rotulada; suspendo la narración dé estaj me siendo mal 

Febrero 1. ? de 1871. Ochenta diaa han trascurrido desde 
que me vi obligado á ^i>spander la narración de esta carta his- 
'jórica y quie continúo diciéndote: 

Eran las (jios de la mañana de aquella fatal noche, y yo me 
sentía presa de una liebre devaradora, momentos después me 
sentí con mi oere,bro afectado: e^ra el, 2. ^ caso de fiebre ama- 
rilla que representaba en esta capital; epidemia que los facaí- 
Jativofi ro^identea en esta, tanto empeñóse tomaron en negar su 
existencia, créyqndo sin dr.daque obraban con discreción, cuan- 
do coraetian la mas punible imprudencia. ¿Qué pretendían es- 
tos Esculapios? ¿Era rio asustar á los'habiíantes de la Asunción? 
¿O era que se interesaban en que la sociedad no se alarmase y 
'huyese á los pueblos de- campaña, adonde se hatrian salvado 
do ser dican>ad08 por ese horrible flageló, como 16 fi\é en reali- 
dad está j>6blaoion, cuyo inmenso ihal fué miiy pequeño, compa- 
rado concias terrible» 'cehsecuencias qtie tan falsa jiipótesis sos 
tenida por la pi^ensa tan acaloradamente por los farsantes doctorea 
que obtuvieron el triunfó de engañar la opinión pública, hacien- 
do consentir que er Doctor Soluaga era un borrico al declarar 
que tal epidemia era la fiebre amarilla, cuya imprudente con tra- 
ycrsia á i^ opinión emitida por Soluaga causó la muerte de mas 
de dos mil personas en Corrientes y mas de 20 mil en Buenas 
Aires? aqiwlias autoridades engañadas por los médicos residentes 
en la Asunción, ño tomaron medidas oportunas para salvar á la 
ociedad Bonaerense. 

Mientras que ios famosos íaeultfativofi prodigaban^ácres ditóte- 
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rios y reconvenciones al Doctor Soliiaga, por haber cometido el 
crimen de decir la verdad, anunciando la existencia de la fiebre 
amarilla, previniendo asi á los habitanlos do esta capital para 
que huyesen á la campanil, lo cual leshabria privado de tener la 
complacencia de verlos morir en sus cas:i3. 

Sin duda estos doctores deben do ser partidarios y sostenedo- 
res de aquellas máximas cristianas: "Corta vida; corta cuenta,'' 
cuya máxima estaba en diametral oposición con las cuentas que 
ellos pasaban á las testamentarias de los que tuvieron la grata 
satisfacción de morir de fiebre pasagera como ellos les hacian 
consentir, creyendo sin duda que morir cu esta creencia era pre 
ferible á vivir en la campaña deportadas porel terror que ocasio 
naba las palabras fiebre amarilla, quienes habrían huido en tiem- 
po oportuno al campo; lo cual habria perjudicado al rematador 
de carros mortuorios, á los cajoneros fúnebres, á loa curas, al 
pantconero y mas que á todos, á los Eaculapios, ' 

Quería decirte, que mientras los facultativos se citaban por 
la prensa, unos a otros la fábula del borrico y la flauta; la pa- 
sagera fiebre se aumentaba y acrecía por minutos. 

En tan críticas circunstancias recordé que recien había cono 
cido á un médico Argentino, á quien mandé suplicar pasase á 
mi casa á prodigarme sus servicios profesionales, todo aquel día 
se pasó en inútiles mensajes por no haberle encontrado en su ca- 
sa, sino á las 9 de la noche. El doctor recibió el mensage y con. 
testó: "Diga V. al enfermo, que espere hasta mañana." 

Necesario me fué resolverme á no morir aquella noche, 
apesar de mi gravedad, por cumplir el mandato del doctor. 

Al siguiente día volví á dirigir mis súplicas al doctor, mas 
este sabio Esculapio, porque se tiene por sabio y priva de sar 
humanitario, contestó:— Diga V. al enfermo, ^que digo yo que 
no estoy acá. 

Tal vez por mf mal estado de salud, no pude descifrar seme- 
'jante charada, ni menos he podido resolver ese enigma después 
que he restablecido. 

Lo único que he podido comprender es, que el tal doctor 

preteude ocupar el primer puesto entre los hombres sabios y 

humanitarios. 

28 



— 202 — 

^ 

Esto nos hace rerjordar aquella peregrina descripción que ha- 
ce el espiritual crítico Fray Gerudi, cuando refiere la resur- 
rección del sabio naturalista Buffon, en las montanas de Sierra 
Morena: 

*'No tardó en esparcirse la noticia entre todos los anímales 
que él habia clasificado 800 años há; todos los que se reunie- 
ron ,ei> meeting general y resolvieron enviarle una diputación 
con el fin de felicitarlo por su regreso á este picaro mundo; mas 
Buffon al verlos no conoció á ninguno, porque todos estaban 
disfrazados y vestidos con grandes golillas y hermosas placas y 
condecoraciones colgadas al cuello. Lleno de asombro los inter- 
rogó: ¿Cómo es que os habéis desfigurado tanto? 

^'Cuando yo os clasifiqué erais muy distintos. 

"Un alto personaje tomó LVpalabra y contestó: No lo estraneis 
sábete que no hemos hecho mas que cambiar con los hombres 
ellos nos quitan nuestras pieles para vestirse con ellas y nues- 
tras cualidades morales para conducirse, y nosotros vestimos 
sus trajes y adoptamos sus costumbres; mas observando el na- 
turalista que el interlocutor tenia una gran placa de oro guar- 
necida de brillantes, en cuyo centro se lela: premio á la huma- 
nidad; lleno de curiosidad lo interrogó: ¿Quién eres? 

— Yo, soy el tigre, contestó el interrogado. 

— El sabio se sonrió tristemente; y viendo á otro personaje 
que también tenia al cuello una gran placa de oro, en cuyo cen- 
tro se leía un gran rótulo formado con rubíes incrustados que 
decia: Premio al progreso; lo llamó y le dijo: Acércate ¿quién 
^res vos? 

— El personaje se aproximó, mas en vez de andar para 
adelante andaba para atrás; luego que hubo llegado á donde 
estaba el anciano, dio media vuelta y contestó con orgullo: 
Yo soy el Cangrejo. 

*— Enfarecido el sabio agregó: ¿Quién ha sido el autor de 
tan feliz ocurrencia, tan buen dispensador de gracias- y privi- 
legios? 

— El interrogado contestó: El Topo, siendo presidente oficial 
de nuestra república. 
— El sabio repuso con amargara: ¡qué otra cosa ha de resnl- 



_ 203 — 

far á los pueblos que permiten y soportan candidatos oficiales, 
sino^qneJes impongan un Topo, un Cangrejo un macaco 6 un 
Tigre de gefe supremo del Estado! .... 

Mientras tanto, mi salud seguia cada dia peor; mandé bus- 
car otro facultativo, momentos después se rae presentó un Es- 
culapio paraguayo, biie cuando mas habría sido casado con la 
criada del Doctor Estigarribia, anciano octogenario á quien el 
tirano Francia quiso hacer fusilar por haber revelado el estado 
de su grave enfermedad, salvándose este por la muerte de 
aquel; á juzgar por el cumulo de sandeces que confeccionó; 
después de haber soportado con santa resignación la tortura de 
oirle sus necedades, se le abonó un patacón que cobró por la 
visita; bien se le podia haber abonado el doble por no oirlo. 

Presto me vi rodeado de los virtuosos Canónigos Serafín y 
presbítero Sosa, brasilero éste é italiano el primero, quiches me 
dieron repetidas pruebas de los elevados sentimientos humani- 
tarios que les caracteriza. 

Después de 47 días de fiebre, de letargos y agonías, me 
sentí restablecido y hoy solo me encuentro con fuerzas para 
proseguir y terminar esta carta, que conservareis con las demás 
que tengo dirigidas á nuestra familia. 

Pueda ser que algún dia sirvan de fuente para que se inspi- 
ren los literatos chilenos y escriban las páginas negras de este 

infortunado Paraguay. 
Tu amante tio, 

c/. F. VÍC6?ICZ0, 



La ReYeiacion. 

Luego que me sentí con mi salud restablecida, volví á la 
casa do la señora E.ivarola, á donde fui recibido con la dul- 
zura y amabilidad que caracteriza al bello sexo paraguayo. 

Después de pasados los cumplimientos de estilo, dirigieudo-- 
me á la señora, la dije en tono de broma: Supongo seiiora, que 
^n el largo período que ha transcurrido después de nuestra úl- 
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tima conferencia, el peluquero Gastan h^ya vuelto á terminar 
su interesante romance histórico. 

— Efectivamente, me contestó la sefíora, con su semblante 
alegre: volvió algún tiempo después diciéndome: Señora, vengo 
á cerrar el paréntesis de mi historia. 

Veo le contesté, que es V. muy exacto en cumplir su palabra 
lo cual no deja de ser una novedad, en un francés, le quedare- 
mos muy reconocidas, si es que nos la refiere hasta terminarla 
con la minuciosidad y tino con que lo hizo antes, cnya habilidad 
estoy cierta que la envidiarían los mas afamados novelistas. 

El peluquero después de d irme las gracias, continuó diciendo 

Como referí á Vdes. entonces; acababa de regrop^^ (A coche 
del ministro de transportar al bienaventurada ciervo á su 
habitación; el Ministro ordenó á su comitiva se retirase á su 
morada, advirtiéndoles remitiesen el coche cuatro horas des- 
pués, tiempo suficiente para arreglar ciertos negocios de Esta- 
do, y de grande importancia para el Paraguay, según lo dio á 
entender. 

El Secretario y la comitiva obedecieron y el coche partió? 
el diplomático volvió á ocupar su asiento al lado de madama 
guardando silencio, el que fué interrumpido por Elisa, quien 
al verlo carizbajo y pensativo le dijo: 

— ¿Estáis por ventura arrepentido de haber accedido á mi sú 
plica, de no retiraros tan temprano? mirando su pequeño reloj 
de oro esmaltado é incrustado de diamantes que pendía del cue- 
llo, engarzado en un cordón también de oro, mirando hacia el 
horario dijo: Es la una y 40 minutos, llegasteis á las 9 y 20 mi- 
nutos; habéis permanecido á mi lado 4 horas y 20 mínntos, y 
, ya 03 habéis fastidiado de mí; ya se vé, os encuentro sobrada 
razón . 

—¿Por qué lo creéis así? 

—Qué interés puede despertaros una persona como yo des- 
tituida do todo atractivo? por otra parte, tal vez haya venido á 
invadir vuestra imaginación el recuerdo de alguna bella ame^ 
ricana, porque entiendo que son bellas. 

El Ministro no pudo ocultar la admiración que Te causara la 
perspicacia con que madama había penetrado los secretos de su 
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corazón, puesto qne en aquel momento la mente del general 
estaba embebida en el recuerdo de la señorita Garmendia; con- 
templaba y tenia á la vista una mn^er hermosa, encantadora, á 
la reina Bacanal, como la había dea.). ainado su peluquero, y se 
decía para sí: no, no pueden equipararse, esta es una reina, es 
una sultana; mientras que aquella es una diosa, es un ángel d^ 
candor, de pureza y de belleza ¡ah! si aquella me amase, cuan,.. 
En aquel instante fué cuando Elisa lo interrogó; á lo que con- 
testó el diplomático después de haber exalado un profundo sus- 
piro que sin duda fué á repercurtir. á la Asunción: Son en- 
cantadoras y bellas; pero no tau seductoras corno vo?, particu- 
larmente una mas reflexionando sin duda que iba á cometer 

una imprudencia, cortó la frase, empeñándose en toser y apa- 
rentando que se le habia atravesado un pelo en la garganta- 
Pero Elisa comprendiéndolo que pasaba, le dijo: una hechicera 
que me tiene encantado, habréis querido decir, ¿no es verdad 
hablad con franqueza y no temáis, pues así nos entendererao 
presto; es necesario seáis conmigo tan franco, como yo acabo 
de serlo con vos. 

— El general un poco confundido contestó: Es verdad que en 
mi país existe una beldad á quien he amado con frenesí, sin ja 
más haber pensado enlazarme con ella. 

— Madama con asombro le interrogó: ¿Cómo puede ser que 
amando con frenesí como decís á aquella beldad, rehuséis ca- 
saros con ella? A no ser que sus antecedentes de familia disten 
mucho de los vuestros; pero, ni aun así os encuentro razón, pues 
to que el marido eleva hasta si á la muger que elije por esposas 
sean cuales fueren sus antecedentes de familia; á liías de que 
todo hombre debe ligarse á la muger que cree adecuada para 
constituir su felicidad. 

— El Ministro contestó: Señora, sin dejar de ser fundado 
vuestro argumento, os advierto que sufrís un error al creer que 
la beldad de mi referencia sea inferior á mi, en calidad, pues 
es una señorita de alcurnia y de antecedentes honoríficos; mas 
si no he pensado en unirme á ella, es por razón de Estado; pues 
que debiendo llegar dia en que he de coronarme de Emperador, 
necesito que la que debo elevar ai rango de Emperatriz, giu^ 
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desciende de Reina, por lo menos sepa serlo, como por ejemplo: 
la Emperatriz Eugenia. 

En vos encuentro todas las cualidades de la muger de mis 
ensueños; mientras que Panchita solo es propia para represen- 
tar el rool de un ángel de candor, de inoc(3ricia y de pureza; es 
muger incapaz de regentear una monarquía en caso de enfer- 
medad ó muerte del monarca su esposo; es una muger tan es- 
pecial, que ningima grandeza de la vida social es capaz de con- 
moverla ni cambiar su modo de ser ¡ah! si ella poseyese vues- 
tras bellas cualidades y fuese muger de vuestro temple, os juro 
que ella y ninguna otra sería mi lejítima esposa,' pero no lo 
seájaníi pji* r>r^):i3i di Eitil.>, como ya os tengo dicho. 

—¿Es decir que ese ángel de candor y de pureza se llama 

Pan chita?. . .. 
— T 80 apellida Garmendia, contestó el diplomático. 



La copa de Champagrne 6 sea el joramento. 

— En aquel momento rae hizo llamar madama, ordenándome 
pasase á su retrete y sirviese dos copas de Champagne; en efecto 
entré y encontré sobre una cómoda dos botellas de lejítimo 
Champagne, dos lindas copas de cristal de Bohemia, un tirabu- 
zón y una Biblia,' (protestante, se entiende.) Tomé el tirabuzón, 
aflojé con él un poco la tapa de la botella, lo separé y princi- 
pié á frotar entre mis manos la botella, mi calor natural se tras- 
mitió al vidrio y este lo comunicó al líquido aprisionado, los 
glóbulos del liquidó se dilataron y obligaron al corcho que ser- 
via de tapa á saltar hasta el techo, haciendo una gran esplosion; 
á la detonación se presentó madama apoyada en el brazo del 
Ministro; llené las dos copas del líquido en fermentación y ser- 
ví lina á cada uno y obedeciendo á una seña que me hizo mada- 
ma, me retiré del retrete. 

Madama invitó al Ministro á beber, este obsequió su copa á 

madama, ella la aceptó y retribuyó la que acababa yo de ser- 
virla; el Ministro le preguntó: 
^^Porqué vamos á beber? 
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— Madama contestó: Porque vuestro futuro sea venturoso, y 
vuestro imperio duradero, próspero y feliz. 

— El á^eneral colocando la copa sobre la cómoda, dijo con se- 
riedad: No bebo. 

— Madama sorprendida interrogó: ¿Por qué razón? ¿os he 
ofendido acaso? 

— El Ministro contestó con un signo de asentimiento. 

— Elisa mas confundida aun, preguntó: ¿de qué modo? 

— Negándoos á participar de mi futuro, pues que en vuestro 
lacónico brindis solo deseáis la dicha del emperador y hacéis 
abstracción de la emperatriz, cuyo honor rehusáis, 

— Madama conmovida por tan favorable reproche, y viendo 
que habia llegado al punto que deseaba, tomó la Biblia, la abrió 
y dirijiendo una seductora mirada al Ministro, le dijo con fas- 
cinadora sonrisa: General, permitidme deciros, que si vuestras 
benévolas palabras que acabáis de pronunciar nacen, como lo 
creo, de un corazón sincero y no pensáis burlaros de la credu- 
lidad de una pobre mujer, que con la fé de un anacoreta cree 
en ellasj'y que se rinde á discreción á la irresistibl influencia 
del general que la ha vencido en el campo del honor, y que no 
vacila en creer en la cordialidad de vuestras promesas; pero que 
teniendo presente que solo Dios es inmutable é infalible, bien 
podría acontecer que la sinceridad con que ahora me habláis y 
prometéis vuestra mano de esposo, que ceñiréis mis sienes con 
una corona imperial, y que, como pudiera suceder también que 
regresando al Paraguay, la presencia de aquella beldad que 
lleva por nombre Panchita, os despertase aquella frenética pa- 
sión que le habéis profesado, según vuestro relato, se os ocur- 
riese casaros con ella. Ya podéis -comprender cual seria mi 
futuro; poseyendo un corazón tan afectuoso y estremadamente 
sensible. No me quedaría mas partido que adoptar, que poner 
fin H mi existencia, absorviéndome un tosigo; razón porque no 
debéis estranar que yo exija de vuestra sinceridad me juréis 
sobre este libro sagrado, que cumpliréis con todo lo queme ha- 
béis prometido en esta noche, tal és: 

1.^ Que romperéis los lazos queme ligan á ese hombre 
que aborrezco como al diablo. 
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2. ^ Que lejitímareis nuestra nnion. 

3. ^ Qae cefíireis mis sienes con una coronalJjnperial y 
4.'^ Que no volvereis á amar á esa Panchita, de quien 

acabáis de hablaarae con tanto entusiasmo. 

—El Ministro colocando la mano derecha sobro la Biblia,di- 
jo: Juro cumplir fiel y relijiosamento con todo lo que os lite 
prometido en esta noche y que vos acabáis de mencionar, y 
diciendo esto cerró el libro y bebió, á la vez que mandama. 

Dos di as después la futura emperatriz abandonaba el con- 
ventillo y transportaba sus pocos cofres á una casa ricamente 
amueblada á costa del erario Nacional Paraguayo, mandada 
arreglar por el futuro monarca del Plata. Tomando por ama 
de llaves á Juana Monte, esposa del cochero de mi referencia; á 
quienes Vdes. han conocido en esta. 

Pocos dias después, la alta socieadd parisiense comentaba de 
diversos modos la unión del Ministro plenipotenciario paragua- 
yo con la griseta inglesa; unos sostenían que la habia elegido 
por su futura esposa, los que sabían que era esposa de Que 
treffage aseguraban que este la habia cambalachado por algu- 
nos zurrones de yerba mate; otros decian que la habia tomado 
por concubina; algunos de aquellos que gustan mofarse aun de 
los actos mas inocentes que ejecutan los hombres que invisten 
puestos públicos, aseguraban que la habia tomado bajo su pa- 
ternal protección, proporcionándole medios para transportarse 
al Paraguay y recursos para que estableciese y rejentease un lus 
panar, lo cual dio lugar á que todas las loretas amigas íntima- 

e la futura emperatriz, se le apersonasen ofreciéndole su con 
tingente personal, á todas las que madama contjestaba: 

— Se tendrá,presente; mas en lo que todas las opiniones mar- 
chaban acordes era en que el señor Ministro plenipotenciario 
paraguayo, era un cínico, inmoral, indigno del carácter que in- 
vestia, puesto que no guardaba los respetos debidos tjne todo 
hombre decente está en el estricto caso de rendir á la sociedad. 
Mientras tanto, el compadrito Solano López que no tenia la 
mas remota idea ni noción de los deberes que las leyes sociales 
y caballerescas imponen á todo hombre que pretende ser decen- 
te, de guardar aunque mas no sea, fórmalas de moderación y 
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moralidad, se paseaba con ella por todos los lugares públicos 
viajando con ella en familia. 

Se imajinaba que estaba en el Paraguay, y en tal creencia 
hacia alarde de su desenfrenada vida. 

Muchos salones de la buena sociedad. parisiense se cerraron 
para el impúdico diplomático. 

Algún tiempo después recibió orden de su padre, de regresar 
al Paraguay; el general trató de traer consigo á Elisa; pero el 
capitán del vapor se negó obstinadamente á recibir en su nave 
á tan pervertida y celebre mujer; viéndose portal circunstancia 
obligado á dejarla en Burdeos recomendada al capitán del vapor 
"Quiteña" despues"Ilio Blanco" que^estaba contratado para con- 
ducir á los colonos franceses que vinieron á poblar la Villa Oc- 
cidental, cuyo trágico fin lo narraremos en su lugar correspon- 
diente: en dicho vapor vino esa soberana colona, trayendo por 
dama de honor á Juana Monte; cuando hubieron llegado á 
Buenos Aires se hospedaron en el hotel deLabastie, cuya espo- 
sa es autetricia, alli dio á luz su primer hijo de López que lleva 
el nombre del padre y que tanto se le asemeja en carácter. (1) 

Esta es la historia gennina de mi heroina; sus procedimien- 
tos ejecutados en este hospitalario suelo, Vdes. lo conocen tam- 
bién como yo. 

Lo único que me resta deciros y que había omitido por dis- 
tracción, es que al dia siguiente del baile que he mencionado, 
el doctor Quetoffage tuve la amabilidad de pasar á visitar al 
hotel donde moraba su nuevo amigo, con quien habia simpati- 
zado desde el instante en que lo vi6, según lo referia después á 
sus amigos, cuyo acto de esquisita benevolencia y urbanidad 
correspondió el general presentándole 15 mil protestas infali- 
bles de gíatitud, que el Ministro hizo colocar en varias talegas 
"que algo tenian 'de parecido según decia después la tia de Eli- 
sa al talego en que Judas guardó los 30 dineros" colocólos en 
los asientos del coche que debia conducir al desinteresado ami- 
go y celoso esposo. 

[l] Este joven era estremadamente altanero y orgulloso, cuando murió solo 
tenia 16 años, su padre lo habia nombrado coronel de la Nación, cuando habla- 
ban con él los generales ó ministros del Estado lo hacian con sombrare en manos; 
mientras que él no se lo quitaba. 

29 
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No fué menos pródigo el general, con la antigua criada de la 
modista francesa, á quien mandó entregar once mil fuertee para 
que se comprase una tienda de modas y ascendiese de criada 
á ama. Esto era muy justo ya que la hija pasaba de rufiana á 
emperatriz. 

una vez que el peluquero hubo concluido su narración, mi 
sobrina Dominga Fleita dirijiéndole la palabra le interrogó: 

— Monsieur Gastan, si no tiene V. incoveniente y quiere 
satisfacer unía curiosidad de mujer jpodria decirnos, como es que 
sabe V, y está en todos los pormenores de los hechos que acaba 
de referirnos y los que nos comunicó en la conferencia anterior? 

— El peluquero contestó: Supongo, señora, que no habréis ol- 
vidado que fui yo quien intervine en que el general se pusiese 
en relación con Elisa Lynch, y de haber sido comisionado por 
ella para preparar la red que debia pescar á tan magno pájaro 
prometiéndome que mi felicidad futura estaba asegurada y que 
me traéria á América, si ella tenia la suerte de herirlo en el 
ala. 

To era por tal razón el confidente y amigo de mas confianza 
en quien depositaba sus mas recónditos pensamientos, quien todo 
me lo contaba ya fuese por gratitud ó ya por exeso de franque- 
za, signo característico de toda mujer de sus antecedentes y de 
vida licenciosa que ha estinguido en su alma todo sentimiento 
de pundonor, puesto que una mujer que adopta tal sistema de 
vida, desciende á la última degradación de la especie humana; á 
raas no deben olvidar Vdes. que yo me refiero á la Lynch de 
Paris y no á la Lynch del Paraguay. 

Aquella desempeñaba el rol de ramera, y esta el de una se- 
ñora de alto tono y de gran fortuna, que viaja por gusto alre- 
dedor del mundo, y que solo permanece en el Paraguay por 
un capricho ó porque está herjhizada con la fraa^ancia de las sim- 
páticas diamelas, historia que todos los personajes estrangeros 
y paraguayos se empeñan propalan, ^hipócritamente . 
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El vaticinio cumplido 

La señora Kivarola continuo; Viendo yo que el peluquero 
abrigaba resenti^nientos contra Elisa y deseosa de conocer mas á 
fondo nuestra huespede le dije: me habian dicho que la inglesa 
no ha correspondido á V . como debiera, á cuyos buenos oficios 
debe la alta posición que actualmente ocupa. 

— El peluquero exh^aló un surpiro y dijo: Es una mujer mal- 
vada, es una momia sin corazón, es fiel imájen de Proserpina 
la Diosa del infierno, ó mas propiamente hablando, es el mismo 
infierno, puesto que en el corazón tiene cautivo al mismo Lucifer 
con todas sus lejiones de demonios, sin perjuicio de las dudas 
que siempre asaltan á mi imaginación y que , • v 

Notando yo que no terminaba la oración, ya lo hiciese por 
temor que se divulgase, 6 yá por vergüenza; con el objeto de 
compelerlo á declarar todo cuanto supiese de aquella mujer 
que principiaba á quitarse la careta y á hacer conocer sus 
instintos feroces, le dije; puede V. hablar con franqueza, segu- 
ro de que sus revelaciones quedarán sepultadas en el panteón de 
Ttn eterno secreto; y efectivamente hoy es la primera vez que 
violo aquella promesa. 

— El peluquero se paró de su asiento, salió ala antesala, mii'ó 
en todas direcciones y una vez convencido de que ningún escu- 
cha habia,se aproximó á mí y bajando la voz dijo:íío se descuiden 
Vdes. con esta Inglesa, es un demonio embozado en traje de 
ángel, es el genio del mal, es la serpiente que menciona la Bi^ 
blia sagrada; por aquella se perdió el género humano, y por 
estarse va á perder el Paraguay. Ella odia de muerte á todas 
las paraguayas, y abriga la loca pretensión de hacer esterminar 
á todas las señoras decentes y hacer venir una inmigración de 
mujeres jóvenes escocesas, para que sostitayan á aquellas y 
pueblen el pais. 

Es necesario guardarse de ella y si posible fuese hacerla de- 
saparecer de la escena social; y si asi no lo hacéis llegará dia en 
que llorareis sobre los escombros del Paraguay, déla misma 
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manera que lloraba el profeta Jeremías «obre los muros de Je- 

rusalen. 

—Espantada yo, al ver el aspecto profético con que el pelu- 
quero Gastan aca'\)aba de pronunciar aquella terrible sentencia, 
esclamó: Por Dio», Monsieur Gastan, V. rae asusta con su va- 
ticinio; permítame decirle que me parece un poco exajerada la 
apreciación que me hace de esa estranjera; á mas de que no me 
parece una mujer tan siniestra como V. la pinta, yo la he tra- 
tado varias veces y he quedado encantada de sus maneras no- 
bles, su trato amable y sus modales suaves y finos. 

—El peluquero contestó: Es verdad, tiene almíbar en los la- 
bios y acíbar en el corazón; por desgracia la conozco sobrada- 
mente y no temo equivocarme en los conceptos que acabo de 
emitir; mas vosotras estáis en vuestro derecho para darles el va- 
lor que 03 plazca, y diciendo esto se despidió dejándome ato- 
londrada con tan siniestras revelaciones. 



El no eomprendo. 



Cuando la señora hubo concluido de referirme lo que dejo 
narrado, la dije:— Señora, hay una cosa que ignoro y que no 
comprendo. 

— ¿Qué es lo que V". no comprende? 

—No comprendo ni puedo esplicarmo como es que los pa- 
dres de Solano López, permitieron la arribada de semejante 
mujer, y sobre todo, que se estableciese en esta capital y vivie- 
se haciendo á la par con el hijo, ostentación del cinismo, 
con que prodigaba tan grave ultraje á la moral pública, violan- 
do así los respetos sociales que todo hombre decente está en el 
estricto deber de observar; permitiéndoles vivir en concubinato 
público, escandalizando así á toia la Nación, pues que siendo 
ellos los feudales y señores del país, cuyo poder habían adquirí - 
do no en los campos de honor, ni por actos de heroicidad en los 
combates, ni siquiera de bizarría en los torneos, como sucedía 
en la Edad media, sino en la oscuridad de las intrigas tenebro- 
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sás de que se había valido el padre, para posesionarse y conti- 
nuar ejerciendo la execrable herencia que les legó el pérfido 
Francia. 

La señora contestó: En aquel tiempo se suzurraba, que el pa- 
dre habia disgustado, y reprochado al hijo por haber traido á 
tal mujer de Europa, mas todo no pasaba de ser un acto do 
hipocresia, puesto que él mismo facilitó un vapor Nacional 
"El Tacnary" para que fuese á Buenos-Aires, con el esclusivo 
objeto de traer á Elisa, que periuanoció en aquella capital diez 
meses en el hotel de Labastie. 

A mas hay otra prueba de que el buen padre protegía los 
caprichos de su diguo hijo; tal os el hecho de haberle recono- 
cido como gastos por la Nación, la inmensa cantidad que gastó 
en Europa en sostener el rango de dicha rauger, y aun se ase- 
gura que el padre mismo mandó entregar al hijo los ocho mi* 
fuertes que Solano remitió á Elisa á Buenos- Aires para que 
los mostrase al Gobierno Paraguayo, en cumplimiento de la 
Ley vigente que obligaba á toda persona que llegaba al pais á 
exibir el dinero efectivo que traia, pues que al retirarse no podia 
llevar mas dinero que el que habia introducido. 

— Pero la madre y las hermanas, es natural, que como se- 
ñoras de buen tono, la despreciasen con todo el rigor que les 
prescribía su propia dignidad. 
— Precisamente sucedió todo lo contrario. 
— Imposible: no puede ser que una señora tan respetable co - 
mo supongo que será doña Juana Carrillo de López, tuviese 
menos dignidad que.cualesquier mujer vulgar de los países si- 
vilizados, quienes reprochan acremente á sus hijos varones, 
cuando se aperciben que viveu en concubinato público. 

— La señora esclamó: — ¡Ah! señor; si vos conocieseis la eró' 
nica antigua! 
Señora: he leido algo en las epístolas publicadas en los dia - 

ríos Bonaerenses por el respetable caballero paraguayo Don 
Manuel Pedro Peña, refugiado en aquel pais, huyendo de la 
persecusion de Solano López; á mas de los informes que me 
han sido trasmitidos por personas ancianas y respetables de 
ambos sexos que conocen ese pasado, quienes me han in for 
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mado también que Carlos Antonio López era primo del célebre 
López Quebracho, Gobernador que fué de la provincia de Cór- 
doba en tiempo de la mashorca. (1) 



lili dfg:no pariente 6 sea an g^obernador 

tomando chocolate. 

Cuando hube concluido mi nan-acion, la señora Rivarola es- 
clamó: Veo, señor, que sois muy prolijo en recolectar datos his. 
tóricos; pues ni mas ni menos es como oí referir tales aconteci- 
mientos á mi señor Padre, que en paz descanse. 

Interrogóme en seguida: ¿Conocisteis á eso señor López Que- 
bracho? 

—Señora, le contesté, no he conocido su persona; pero, sí 
conozco parte de sus crueldades y también sus cualidades físi- 
cas, según me las refirieron personas respetables de Córdoba, 
cuando visité aquella bella ciudad en 1863. 

— ¿Qué os contaron? 

Me refirieron que el señor Gobernador López Quebracho; 
porque lo era, en tiempo del tirano Rosas 

— ¿Cómo podía ser gobernador, sin saber leer según lo oí re- 
ferir á mi padre, una vez que recordaba á ese señor mashor- 
quero? 

— Es verdad que no sabia leer, pero en cambio sabia degollar. 
' La señora esclamó: — ¡Jesús, que horror! 

Una de las hijas, dijo: — Mamá, para ser gobernador no se 
necesita saber leer ¿no recordáis que Sancho Panza no sabia leer 
y sin embargo desempeñó con acierto el delicado cargo de go- 
bernador de la ínsula. Barataría, según lo refiere Cervantes? 

— Es verdad, mi hija; pero aquella era una ínsula, mientras 
que Córdoba según dice el señor, es una bella ciudad, capital 
de una de las mas importantes provincias Argentinas. 

— Sí; pero López Quebracho en cambio de no saber leer, seria 

(1) Nota del auton fué entonceB cuando referí el artículo: la pisó el pié. 
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bonito y simpático, mientras que Sancho era obeso, de ridicula 
figura^ antipático y 

Yo la interrumpí diciéudole; — Si hemos de creer á las per- 
sonas que conocieron al señor gobernador López, nada tenia 
que envidiarle su colega el gobernador de la ínsula puesto que 
el de Córdoba era un indio rehoncho, de cabello quiscudo, 
y sucio ni podia ser de otro modo, desde que habia de- 
clarado guerra sin tregua al agua y al peine. Asi lo comprueba 
la anécdota que rae refirieron en Córdoba, 

La señora y sus hijas esclamaron; — Cuéntenosla, debe de ser 
curiosa. 

— Efectivamente, señoritas, no deja de ser graciosa. 

Es el caso, que cuando su Excia. se preparaba para asistir á 
la sala de gobierno á investir el mando de la provincia, le ob- 
servaron sus cortesanos que era necesario cambiase su chiripá 
por pantalones cortos, sus tamangos de cuero de potro por bo- 
tas granaderas, su puñal homicida por una espada, su culero 

por una banda, etc y sobre todo que era indispensable 

que se lavase las manos y el rostro y que se hiciese afeitar y 
peinar, pues así lo exigían las reglas de etiqueta. 

Su Excia. apesar de su obstinada negativa tuvo que acceder 
á las exigencias de los mashorqueros sus partidarios y correli- 
gionarios políticos; y se dejó peinar: mil veces el peluquero tra- 
taba de pasarle el peine y otras tantas su Excia. exhalaba un 
fuerte jemido acompañado de ajos y reveses, tal era lo apelma- 
sado que su Excia. tenia el cabello, pero no tuvo mas remedio 
que resignarse al sacrificio, en aras del decoro del devado 
puesto que iba á investir, según se lo hablan repetido sus corte- 
sanos. . 

Una vez afeitado y peinado, su Excia. se dirigió acompañado 
de un numeroso concurso y en medio de los repiques de cam- 
panas y de las esclamaciones y burras de aquel imbécil popu- 
pulacho que impregnaba la atmósfera con gritos de: ¡Viva el 
salvador que nos envia el Restaurador de las Leyes Don Juan 
Manuel liosas! ¡Vira la antorcha luminosa de Córdoba señor 
López Quebracho! ¡y mueran los salvages inmundos unitarios! 
así llegó el señor gobernador á la sala de Gobierno á donde 
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prestó el juramento de estiio de respetar la Constitución física 
del tirano Ko&asy no la Ley fundamental del Estado, ni me- 
nos la provincial, porque ya se sabe que la República Argen- 
tina tiene 14 provincfas y 15 Constituciones y .. . . 

—La señora me interrumpió, interrogándome con sencillez: 
iOómo pueden los Argentinos observar y respetar tantas cons- 
tituciones? 

—Del mismo modo que los paraguayos respetan la única 

que tienen .... 

La sefíora se sonrió maliciosamente y yo continué di- 
ciendo: — Como estaba refiriendo á Vdes. xiespues de haber pro- 
nunciado su Excia. aquel solemne juramento, en medio de los 
burras de aquella horda de asesinos ó mashorqueros que es lo 
mismo, y de los alaridos de los millares de víctimas políticas 
que jemian en los calabozos, agobiados con el peso de las cade- 
nas y grillos que en nombre de la libertad y la democracia se 
les hacia remachar; su Excia. se dirijió á su palacio con su 
turba de Federales á donde se procedió á servir chocolate ca- 
liente. 

Como era natural, la primer tasa se sirvió á su Excia., éste 
que jamás habia visto semejante bebida é ignorando la cuali- 
dad que el chocolate tiene de conservar el colérico y creyendo 
que se trataba de beber un guámparo d» leche al pié de una 
burra, quiso absorverse do un trago todo el contenido en la 
tasa, pero ¡ah! maldición!!! Su' Excia. se habia abrasado las 
entrañas 

Una de las hijas de la señora exclamó: — Mamá, si es verdad 
que Sapcho exclamaba y decia: Si buen Gobierno tengo, híle- 
nos azotes me cuesta, también es cierto que el señor Goberna- 
dor López Quebracho podia decir: Si buen Gobierno tengo, 
buenos incendios me cuesta. 

Yo continué diciendo: —También se me refirió que el Señor 
López era muy piadoso, que asistía diariamente á oír la misa 
conventual á la Merced, permaneciendo de rodillas todo el 
tiempo que duraba el cruento sacrificio, con cuyas dos manos 
puestas se santiguaba, lo cual le hacia representar una ridicula 
figura, contribuyendo á iluminar el cuadro, la circunstancia de 
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serSa Excía. de aspecto índiado, color cobrizo, enano de es- 
' tatura, corto de piernas, ojos saltados y estreinadamente barri-- 
gon; mas después que salia de rendir culto á la Divinidad, pasa- 
ba á tributarlo á la Diabilidad, ejecutando toda clase de pre- 
daciones contra los enemigos políticos, ya haciendo estaquear y 
vapular, ya haciéndolos forrar en cueros mojados de vacas, en 
forma de pelotas ó bolas, poniéndolos en seguida al sol para 
que se eecáse el cuero; descoyuntándalos y ocasionándoles un 
cruel tormento, entregando después los bultos á los soldados y 
muchachos para que hiciesen correrá punta-piés la bola perlas 
calles, lo cual servia de diversión á aquel desenfrenado y degra- 
dado populacho, con aplauso de los señores federales. 

Se me refírió también que una respetable matrona quiso ob- 
sequiar á Su Excia. dándole un baile, al que asistió el obsequia- 
do, manifestándose muy complacido; la señora creyendo que 
con sus galanterías habia amansado á aquel feroz tigre, apro- 
vechando nn momento que le pareció oportuno, se avanzóá im- 
plorar de Su Excia. la gracia do concederle libertad á su hijo 
que se encontraba preso por solo el crimen de sdr unitario; él 
Gobernador contestó con agrado que presto tendría en su casa 
á su apreciable hijo, salió á la antesala, llamó á su ayudante, 
este se aproximó; Su Excia. le habló en secreto, el ayudante 
partió, el señor López se despidió de la dueña de casa dándole 
las gracias por lo bien que lo habia tratado. 

Inútiles fueron las súplicfis que le hizo la señora para que 
demorase un poco mas y que pasase á presidir la mesa del am- 
bigú que le tenia preparada. . ' 

La señora, enajenada de gozo comunicó á toda la concurreh-- 
cia la plausible noticia de la próxima libertad de su caro hijo; 
todos los jóvenes se preparaban para estrecharlo entre sus bra- 
zos, las señoritas se disputaban el placer de ser la primera com- 
pañera para bailar con él el wals que aim no se principiaba á 
tocar por esperar al indultado, en tales circunstancias se presen- 
tó un lacayo conduciendo una hermosa bandeja cubierta con 
una rica toballa, trasmitiendo un mensaje que le enviaba Su 
Excia. diciéndola que su petición ya estaba cumplida y que 
allile remitia un comprobante; la señora hizo colocar la ban** 

30 • 
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deja sobre la mesa del ambigua, mandando dar las gracias á Su 
Excia. por su escesiva benevolencia. Un viva al señor Gober- 
nador López resonó en los cuatro ángulos del suntuoso edificio: 
mas en medio de aquella frenética alegria, y cuando toda aqne* 
lia entusiasta concurrencia circundaba la mesa, la señora sepa- 
ró la toballa y reconoció ¡ahü! qué horror, nuestra pinina se 
resiste á escribirlo, como se resistió también nuestro corazón á 
creerlo cuando se nos refirió, que al destapar la señorai la ban^ 
dej¿i reconoció la cabeza de su amado hijo. Hé aqui el trnto 
que recejen los pueblos que soportan á un tirano; mírense en es- 
te espejo los representantes de los pueblos democráticos que 
gastan de inrestir de facultades estraordinarias á un hombre, á 
un mítndon. 

¿So es verdad lector, qué vuestra naturaleza se resiste á creer 
tanta ferocidad human i? y sin embargo me aseguraron enton- 
ces que era un hecho positivo; como me han asegurado también 
que la bestia feroz de Entre Kio3,*ante quien se prosternaban 
todos los habitantes de aquella provincia, honrándolo con el 
honorífico título de Su Exeía. el Jseñor General Urquiza, cuyo 
monstruo tuvo la peregrina ocurrencia do hacer atar con cadcn 
na á un doctor en .medicina, Dr. Donado, á quien le hacia 
arrojar zoquetes de carne para que los royese como perro, obli- 
gándole á golpes á que ladrase y envistiese á las personas que 
llegaban de visita, complaciéndose en degradar á la especie hu- 
mana á tanto estremo; y sin embargo de tanto oprobio y fan- 
go arrojado á la Sociedad Argentina, no hubo una Carlota 
Oorday que intentase salvar á su pueblo de aquel monstruo 
que dio principio á su profesión de asesino á la edad de 34 años 
ultimando á puñaladas á un niño condiscípulo suyo, en Buenos 
Aires, desde donde se fugó para Entre Rios á una estancia en 
que su padre tonia matanza de cerdos, en cuyo oficio empleó lo 
mas florido de su edad [1] da'^do pábulo á sus feroces instiu" 
tos, perfeccionó su profesión y estinguió en su alma todos los 
nobles sentimientos de sensibilidad humana, que creemos que 

(1) Cuatro años después do escrito, este artículo, el acaso ha colocado ea nues- 
tras manos el libro cuya pagina transcribimos. 
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jamás abrigó en su depravado corazón. Asi nos lo hace creer el 
hecho do haber mandado degollar mas de sietecientos prisio- 
neros correntinos después del triunfo que como General obtubo 
en el combate de Pago-largo, haciendo arrear de aquella pro- 
vincia mas de setenta mil vacas, con que acreció su fortuna; á 
la respetable familia de; Torrent le robó entonces mas de diez 
mil vacas, según un miembro de la misma familia nos lo re- 
firió . 

En la página 11 de tomo 2 ^ del libro "Misterios de San Jo- 
sé," por Juan Coronado se lee lo siguiente: 

"La carrera criminal del General IJrquiza, empezó éon su 
niñez. 

"A la edad de 14 anos cometió el primer asesinato, según é] 
mismo nos lo ha referido, 

"Educándose en un colegio de Buenos Aires tuvo una cuestión 
con un joven de color condiscípulo suyo de alguna mas edad que 
élá quien hirió alevosamente, dándole de puñaladas, en el bajo 
de la antigua fortaleza, donde hoy está la Aduana. 

"De resultas de aquel suceso se ocultó en casa de su hermano 
Don Juan José, hasta que este pudo enviarlo á Entre Eios don- 
de re sidia su padre, el cual poseía un establecimento de gana., 
deria, situado como á seis leguas al norte de la Concepción del 
Uruguay, en la costa del arroyo que hoylleba su nombre. 

"En ese establecimiento de campo, fué donde el General Ur- 
quiza nació el 18 de Octubre de 1801. 

"Al volver al hogar paterno, los instintos sangrientos de qae 
mas tarde dehia ser el Nerón Argentino, se revelaron en toda su 
fuerza y plenitud. 

"En el establecimiento de su padre se beneficiaban cerdos, y 
tomando parte en estos trabajos se familiarizó de tal manera 
con la sangre, que se crió en ello una necesidad vital, el nifío 
encontraba toda su satisfacción en ver morir. 

"El mismo General Urquiza nos Jo ha dicho, recordando sus 
hechos de la primer edad. 

"Y aquella alma negra, aquí el corazón de hiena, encallecido 
después con las crueldades mas atroces, parece que encontró 
desde entonces todo su placer en la agonía. 
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''De este modo, niño y homicida ya, por que al volver á la 
casa paterna dejaba clabado sa puñal aleve en el corazón de un 
companero de estudio y de infancia, con lo que empezó á gustar 
el sabor de la sangre humana, fué á encontrar en Entre Kios, y 
en la misma ocupación honesta y laboriosa de sus padres, la 
ocacion de adiestrarse y perfeccionarse en el ejercicio de la cu- 
chilla sanguinaria con que durante 25 anos ha cegado las cabe- 
zas de Argentinos y Orientales/' 

Este es el gran caudillo á quien se le ha quemado tanto in- 
ciensio, y aun se le continuaría quemando si la Providencia no 
hubiese puesto fin al asesino de tantas víctimas. 

Pero lo mas celebre es lo que se refiere de Su Excia. el señor 
López Quebracho; que al poco tiempo después de su recepción 
de Gobernador de Córdoba, cayó prisionero un salvage unita- 
rio, sobie quien gravitaban tenibles.acusaciones. En vista de 
la gravedad del delito, el juez de la causa le mandó consultar. 

^Qué castigo se le aplicaria al delicuente? á lo que contestó 
Su Excia. con toda ceveridad: "Que lo peinen y le den cho- 
colate-" 

Pariente de este célebre personaje era el aspirante y solici'- 
tan te de la mano de la heredera do la corona Imperial del Bra- 
sil, cuya negativa, segnn la opiniori de varias] personas para- 
guayas, fué el principal origen de esta devastadora guerra, en 
la que el sobrino sobrepujó en ferocidad á su digno tio y á to- 
dos los tiranos que le han precedido. (A. propósito de rivalidades 
políticas.) 

Cuando visité la ciudad de Santa Fé, vi con asombro dentro 
del templo de San Francii co al pié del altar mayor, una lápida 
que cubre los restos del caudillo Estanislao López, en cuya loza 
se vé el siguiente epitafio: 
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